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Editorial
C oncebir es determinar algo en la mente después de analizadas las circunstancias. EVmilitar español

de  la última década del siglo XX ha tenido que asimilar y  se ha familiarizado con una -llamémosle
nueva- idea de  concepto”.D esde siempre, nuestra doctrina nos enseñó que el jefe concibe y decide. El resultado se expresa en una

idea de maniobra, ahora conocida también como concepto de la operación. En los niveles políticos de
defensa y seguridad, compartidos, colectivos o nacionales, las decisiones se plasman en un concepto estra
tégico.L a prensa de estos días, con motivo del primer encuentro del nuevo Presidente norteamericano con un jefe

de  gobierno europeo -el británico- recogía, con indisimulado optimismo, del comunicado conjunto emitido
en  Camp David que: La Alianza Atlántica seguirá siendo la base fundamental de la seguridad transatlántica y
por eso Estados Unidos da la bienvenida a la política de defensa y seguridad común de la Unión Europea.

E l ensayo con que se abre este número analiza el proceso, necesariamente convergente, por el que dis
curren los conceptos estratégicos acuñados respectivamente por la AlianS Atlántica en 1991 y 1999 -el

de  la Identidad Europea de Seguridad y Defensa (IESD)- y por la Unión Europea en 1992 -el de la Política
Exterior y de Seguridad Común (PESC)- cuya zona de solape se sitúa precisamente en las misiones huma
nitarias y de paz asumidas por la Unión Europea Occidental en la cumbre de Petesberg de junio de 1992. El
punto de encuentro de este proceso -insistimos- necesariamente convergente deberá situarse en la defini
ción de un acuerdo sobre la toma de decisiones y de unas capacidades militares fiables para la conducción
de  crisis en esa zona de solape con que tanto la IESD como la PESC coinciden para complementar en
seguridad europea el concepto ya consolidado de defensa transatlántica.p ese a la diversidad de características cori ‘tiue históricamente se nos presenta la etiología de la guerra o

del conflicto, se puede afirmar que, hasta el fin de la llGM, la finalidad que animaba el concepto estraté
gico de los contendientes se cifraba en la destrucción del adversario o, al menos, la quiebra de su voluntad
por  continuar la lucha. Una de las más importantes lecciones aprendidas sería evitar en el futuro los enor
mes esfuerzos de todo tipo que requiere la recuperación del vencido tras los catastróficos efectos provoca
dos por los sistemas de armas de destrucción masiva. El desenlace de la guerra fria, saldado con la quiebra
de  la voluntad de lucha de una de las partes, está exigiendo también un azaroso esfuerzo de recuperación
política, social y económica, de larga duración y traumáticas y aleatorias secuelas.

L a preparación de los ejércitos se debe basar siempre en la prospectiva más fiable posible de lo quedeparará el conflicto futuro. En esta linea de análisis se desarrolla el segundo ensayo recogido en este
número, tratando de apurar unas características que, en todo caso, coinciden con las corrientes polemológi
cas  inspiradas en los pronósticos anticipados por Raymond Aron sobre desenlaces negociados desde ins
tancias de imposición internacional. Desenlace constatado con sorpresa e insatisfacción generalizada para
la  opinión favorable al bando ganador en la Guerra del Golfo.

D e hecho, la heterogeneidad tipológica con que se nos presentan los treinta y cuatro conflictos actualmente en curso tal vez sólo ofrezca como rasgo común a todos ellos la mediación de la comunidad
internacional o de organismos regionales, como propósito negociador en la doble versión preventiva y reso
lutiva, imprimiéndoles por lo general un carácter de inacabados, con posibilidades’de resurgir o derivar en
nuevos conflictos periféricos.

L a proyección de fuerzas multinacionales en la reconducción de conflictos constituye otro rasgo común, aligual que la intervención de organizaciones civiles -con frecuencia no gubernamentales- junto a las ope
raciones militares, cuestiones que, como las enseñanzas recogidas de nuestra actuación como nación anfi
triona en ejercicios conjunto/combinados son objeto de otros trabajos y del DOCUMENTO que hoy ofrece
mos a nuestros lectores.

E n el último número de la Revista OTAN, Chris Donnelly, consejero especial de la Organización para asuntos de Europa Central y Oriental constata, junto a una disminución de
las  amenazas tradicionales, el incremento de otras amenazas no-militares que han llegado a
ser  más virulentas: la corrupción, el crimen organizado y el terrorismo. Sólo desde la libertad
de  acción que aporta el aberse a cubierto de cualquier amenaza -incluida la NBQ- se pue
den encarar los riesgos y reconducir las crisis. Tal vez, en este esquema se deba entender
la  preocupación norteamericana por dotarse de una defensa estratégica antimisil efectiva.
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o de Personal
Tierra

“Llego a este cargo con toda la ilusión y dispuesto a entregarme
cuerpo y alma a mi nueva tarea,
En  todos los destinos de mi ya  larga carrera militar he tenido

dos obsesiones:
•  Una: crear un buen ambiente de trabajo.
•  Otra: preocuparme, sinceramente, por los problemas profesio
nales y particulares de mis subordinados.

En  este nuevo destino, el campo de actuación se extiende al
conjunto del Ejército y, por lo tanto, mi trabajo no va ser fácil, pues
los  problemas de personal son ñurrierosos, variados, complejos,
delicados y, en ocasiones, de difícil o imposible solución.

Y  aunque pondré todo mi empeño, pido a Dios que me dé la ca
pacidad, la firmeza y la claridad de juicio suficientes para tratar los
asuntos de personal con el mismo espíritu, con el mismo interés y
con  la misma sensibilidad que hasta ahora he tenido, o al menos
he  querido tener hacia ellos.

Aunque las actividades del MAPER se orientan hacia tres gran
des campos (la gestión del personal, la asistencia social y la asis
tencia sanitaria), el esfuerzo principal de mi actuación irá orienta
do  a conseguir el mayor grado posible de operatividad y  eficacia
de  nuestras unidades, razón de ser del Ejército.

Y  porque, precisamente, afecta en gran manera a la operativi
dad  de las unidades, me atrevo a decir que la profesionalización
es  el problema más delicado, y tal vez el más difícil, que en estos
momentos tienen nuestras Fuerzas Armadas. Por eso me voy a
permitir hacer hincapié en el mismo.

Nos  encontramos en pleno proceso de profesionalización. Y,
bien es verdad, que se está haciendo un gran esfuerzo para cum
plir  progresivamente los objetivos que exige este proceso:

•  Está mejorando la calidad de vida de la tropa en todas las ba
ses y acuartelamientos.
Se  han creado las primeras plazas de tropa permanente.
Se  han incrementado los puestos de trabajo en el  Ministerio
de  Defensa para que puedan ser cubiertos por los militares
profesionales de tropa por promoción interna.
Está  habiendo una reducción importante en todos los servi
cios  de las distintas  bases y  acuartelamientos como conse
cuencia de la racionalización, de la externalización de servi
cios  y de la implantación de modernos y sofisticados sistemas
de  seguridad.
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La importancia de
cuanto se relaciona
con el hombre en el
proceso de
pro fesionalización
de los ejércitos
radica en los
efectos positivos o
negativos de valor
añadido que
aporten a su
operatividad. De
ahí que difundamos
por su especial
interés las ideas
expuestas por el
teniente general
Mena Aguado al
asumir el Mando de
Personal del
Ejército.
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PERSONAL

•  Se está extendiendo paulatinamente a un
mayor  número de especialidades, la partici
pación  de la tropa profesional en operacio
nes de mantenimiento de la paz.

•  Está próxima a aparecer la nueva Ley de
Retribuciones, cuya aplicación comenzará,
precisamente, por la tropa profesional y por
los  suboficiales.

A  pesar de todo ello, los militares profesiona
les  de tropa no se sienten, en su mayoría, total
mente  satisfechos. Porque hay que reconocer
que  quedan todavía muchos e importantes as
pectos por resolver, tales como mejora de su po
sición social, trienios, viviendas, transportes, clu
bes sociales y horarios, entre otros; en estos mo
mentos  muchos militares de tropa profesional
consideran que no se han cumplido las expecta
tivas  que se les habían prometido.

Y  no olvidemos que los militares profesionales
de tropa son un elemento importantísimo a la ho
ra  de transmitir la imagen del Ejército a la socie
dad  y a la hora de apoyar la profesionalización,
pues el procedimiento boca a boca, bien utiliza
do  por ellos, puede ser más eficaz que toda una
costosa campaña publicitaria.

Por ello, desde aquí pido a todos los cuadros
de  mando del Ejército que se adapten de inme
diato  a las exigencias del  Ejército profesional,
cambiando, incluso, algunas normas de compor
tamiento que venían siendo tradicionales y confi
riendo  a los militares profesionales de tropa. las
responsabilidades que demandan y que  real
mente  les corresponden. El apoyo incondicional
de  los cuadros de mando es imprescindible para
que  el  proyecto de profesionalización culmine
con el éxito que necesitamos.

Por  el  contrario, también hay que decir a los
militares profesionales de tropa que deben ser
conscientes de sus obligaciones y adoptar la ac
titud  propia de un profesional de la milicia, incor
porando en sus normas de conducta virtudes tra
dicionales de nuestro Ejército como la disciplina,
el  valor, el espíritu de sacrificio, el compañeris
mo,  la lealtad, el amor a su unidad y el  amor a
España, que en ningún caso debe estar reñido
con el amor profundo que cada uno puede sentir
hacia su propia tierra.

Y  ya que me he referido a  los cuadros de
mando de todo el Ejército, aprovecho para decir
les  que dedicaré ‘una atención especial a los si
guientes temas, porque sé que les preocupan:

•  El desarrollo de la Ley 17/99 de Régimen del
Personal  Militar en temas de destinos, as
censos y pases a la reserva.

•  La carencia en las unidades de oficiales de
determinados empleos del Cuerpo General
de  las Armas, del Cuerpo de Espeq(alistas y
del  Cuerpo de Sanidad Militar.

•  La definición de cometidos del personal de
las  distintas escalas y especialidades.

•  Las repercusiones de la prevista Ley de Re
tribuciones en todos los empleos, especial
mente  en los más bajos de cada cuerpo y
escala.
La  insuficiencia de complementos específi
cos singulares y de dedicación especial.

•  El  distinto horario (continuado o partido) de
las  unidades y la conveniencia de incentivar
a  aquellas cuyas condiciones de vida o de
trabajo sean más duras.

•  La necesidad de mejoras en la acción social
(viviendas militares, seguro de responsabili
dad  civil para los cuadros de mando y un lar
go  etcétera).

e  Y también la necesidad de mejorar la asis
tencia,  en sus dos facetas: la logístico-ope
rativa, y la asistencial y hospitalaria.

No  olvido, tampoco, las inquietudes que en
estos momentos tiene planteadas el personal ci
vil,  elemento cada vez más importante para el
buen  funcionamiento del Ejército como conse
cuencia de la drástica reducción de efectivos que
supone  la profesionalización. En este sentido,
me  preocupan, de forma especial, los cambios
de  situación de nuestro personal funcionario y la
boral,  provocados por la reorganización de uni
dades, centros y órganismos que se está produ
ciendo de forma continuada para racionalizar la
estructura del Ejército.

A  cuantos componéis el Mando de Personal,
quiero  agradeceros vuestra callada labor, no
siempre conocida y reconocida, lo cual le da un
mayor valor, a la vez que os pido que continuéis
trabajando con el mismo entusiasmo y con la mis
ma eficacia con que lo habéis hecho hasta ahora.

Yo,  por mi parte, os ofrezco mi talante abierto,
mi  comprensión, mi confianza, mi sincero apoyo
y  mi respaldo siempre que lo necesitéis’.

José  Mena Aguado
Teniente General.

Mando de Personal del Ejército.
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SEGURIDAD  Y  DEFENSA

Han  transcurrido casi cuatro
años desde la aparición, en es
ta  misma  revista,  de  lo  que
ahora  podría considerarse co
mo  la primera parte de este ar
ticulo1.  La publicación de esa
primera  parte coincidió en el
tiempo con la estela de la doble
presidencia española de la UE
y  la UEO, ostentada durante el
segundo semestre de 1995.

Esa  primera parte trataba el
concepto de la Identidad Euro
pea  de Seguridad y Defensa,
tanto  desde el punto de vista
estático como dinámico, anali
zando  sus origenes y  relacio
nes  con otros conceptos, así
como  su integración en el es
quema  de seguridad europea
de  ese momento.

Los  últimos cinco años han
sido  ricos en acontecimientos y
han  provocado una alteración
significativa de esos esquemas.
La  primera parte concluía con
una  serie de  interrogantes y
predicciones de futuro, que ba
rruntaban un giro, importante a
corto/medio plazo en el campo
de la seguridad y defensa euro
peas;  pero las modalidades y
condiciones en que se produci

ría  ese giro estaban abiertas a
todo tipo de posibilidades.

El  lector  se  interrogará,  y
con  razón, sobre las razones
que  han podido impulsar al au
tor  para escribir esta segunda
parte  en este momento. La ra
zón  principal descansa en la
constatación de que parece al
canzada una cierta estabilidad
en  este proceso de evolución,
al  menos a corto/medio plazo.
En  efecto, las recientes deci
siones  de la  UEO acordadas
en  su última reunión ministerial
de  Marsella, las decisiones y
progresos de la UE para el de
sarrollo de su política europea
de  seguridad y  defensa, junto
con  las decisiones y  reflexio
nes de la OTAN en materia de
Identidad  Europea de Seguri
dad  y  Defensa (si bien todavía
no  se han alcanzado acuerdos
definitivos entre ambas organi
zaciones), configuran un marco
de  referencia de la seguridad y
defensa  europeas que podría
considerarse como “estable” a
corto/medio plazo. Las predic
ciones  a más largo plazo no
dejarían  de  ser  sino  meras
conjeturas.
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LAUEO  YSUFUTURO
Tras la última reunión minis

terial  de la UEO de Marsella,
se  cerró un capitulo de la histo
ria  de esta organización. Con
ello,  quedó resuelta unp’de las
incógnitas  de la actual ecua
ción  de seguridad y defensa
europeas.  Como  se  veíá  a
continuación, la opción acorda
da  por los estados miembros
de  la UEO se basa en la línea
de  continuidad histórica.

Fundada  por el Tratado de
Bruselas de 1948, modificado
por  los acuerdos de París de
1954, esta organización ha pa
sado por numerosos altibajos a
lo  largo de su existencia. Esta
base jurídica se compone prin
cipalmente de un pacto de de
fensa colectiva (Art. y),  un me
canismo para la gestión de cri
sis  (Art. VIII), así como otros
campos de cooperación y con
sulta (Asamblea Parlamentaria,
armamentos).

Los  interrogantes sobre el
futuro  de la UEO surgieron por
una doble razón. La primera, la



propia  ineficacia de la  organi
zación y de sus estados miem
bros  para hacer de ella un ver
dadero instrumento operativo al
servicio de la UE, tal como se
le  pidió tras el Tratado de Ma
astricht  (1991). A  pesar de su
intenso desarrollo operativo du
rante  la década de  los 90, la
operatividad de la UEO no se
ha  reflejado en resultados tan
gibles  importantes. El fallido in
tento de la UEO para actuar en
la  crisis albanesa de mediados
de  los noventa, constituye el
antecedente próximo de su en
trada en barrena.

La  segunda  causa  se  en
cuentra en el Tratado de Ams
terdam  (1997) de la UE, al que
se  incorporan las denominadas
“misiones de Petersberg” (hu
manitarias y de rescate, mante
nimiento de la paz y empleo de
fuerzas de combate para la ges-

tión  de crisis, incluidas las mi
siones de restablecimiento de la
paz),  que habían sido la causa
inmediata del desarrollo operati
vo  de la UEO tras Maastricht.

Con  estos antecedentes, pa
rece  lógico  que los  estados
miembros de la UEO resolvie
ran  sobre su futuro en la línea
esperada de la continuidad his
tórica. Dicho de otn  modo, ni la
UEO desaparece como organi
zación, ni tampoco se integra ni
pasa a formar parte de la UE.

La  UEO  no  desaparece,
pues  para ello se deberían re
solver  importantes obstáculos
de  orden jurídico y político. En
primer lugar, los estados miem
bros  deberían  denunciar  o
cambiar el Tratado Modificado
de  Bruselas. La denuncia foN
mal  del Tratado podía haberse
realizado en 1998, pues el pro
pio  Tratado incorpora una cláu

aula de denuncia, pasados cin
cuenta años desde su entrada
en  vigor. Ningún’ estado miem
bro  ha hecho uso de tal posibi
lidad. Pasado eqe periodo, solo
cabría  la denuqda extraordina
ria  del Tratado, como prerroga
tiva  de la soberanía nacional
de  cada estado.

La  segunda dificultad es de
orden  político, pues el Tratado
incorpora en su Art. y  una cláu
sula  de defensa colectiva de
los  diez estados miembros, que
aunque vacía de contenido ma
terial  porque esa defensa co
lectiva es asumida en términos
reates por la OTAN, si incorpo
ra  una carga simbólica de euro
peidad  que  ningún  estado
miembro  parece dispuesto a
cuestionar.

La  UEO tampoco se integra
en  la  UE, y es  precisamente
ese Art. y  la gran dificultad que
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lo  impide por el  momento. El
Tratado  de Ámsterdam fue el
fruto  de los intensos trabajos
de  la  Conferencia Interguber
namental abierta para la  revi
sión  del Tratado de Maastricht.
Bajo la perspectiva de la segu
ridad  y defensa, la incorpora
ción  de las misiones Peters
berg al Tratado se presentó co
mo  la solución de compromiso
a  la que llegaron las dos posi
ciones de principio existentes:
de  un lado, los defensores de
una  integración plena y progre
siva  de la UEO en la UE; y de
otro,  los que propugnaban una
UF  con unas capacidades mí
nimas  para gestionar las crisis
a  pequeña escala. Este grupo
de  paises  se oponía  frontal-
mente  a la  incorporación del
pacto  de defensa colectiva del
Art.  V, por ir en contra de sus
respectivas políticas nacionales
de  seguridad y defensa.

Descartada su integración en
la  UF, la UEO “cederá” a aqué
lla  las capacidades desarrolla
das  durante los  diez  últimos
años,  necesarias para la ges
tión  de crisis tipo Petersberg
(fundamentalmente, el Centro
de  Satélites de Torrejón de Ar
doz y el Instituto de Estudios de

Seguridad de París). Aparte de
estas  capacidades “tangibles”,
es  evidente  que  también se
aprovechará  parte  de  lo  ya
construido por la UFO, como es
una  comunidad de ideas y  de
doctrina y un modo de pensar y
resolver a la europea. Este con
junto de bienes, materiales e in
materiales, es lo que se conoce
como el “acervo” de la UFO.

Mirando  al futuro,  a medio
plazo, la UEO seguirá existien
do,  de una forma residual, en
una  situación similar a la  que
vivió  en  su etapa  pre-Maas
tricht,  es decir, quedará reduci
da  a una minima expresión pa
ra  seguir cumpliendo sus fun
ciones  residuales  (Consejo,
Asamblea Parlamentaria, coo
peración  en materia de arma
mentos y Eurogrupos), ocupará
un  pequeño inmueble en Bruse
las  y desarrollará una actividad
mínima.  A  largo y  muy largo
plazo, la continuidad, absorción
o  desaparición de la UEO como
organización, dependerá de los
desarrollos en otros ámbitos

Bajo la perspectiva de la UF,
el  Tratado de Niza recogerá el
finiquito de la UEO como brazo
operativo de la UF. En el nuevo
Tratado, en su Art. 17, desapa

El  intento fallido de la UEO para
actuar  en la crisis albanesa de
mediados de los noventa,
constituye el antecedente próximo
de  su entrada en barrena

recerá  toda  referencia  a la
UEO, ya sea de carácter instru
mental  o’ de otro tipo (excepto
cuando  habla de cooperación
reforzada, como después vere
mos).  Por tanto, si la UE ha de
hacer algo, lo deberá hacer por
sí  misma. Para ello, se  están
desarrollando  las importantes
decisiones  del  Consejo Euro
peo de Helsinki, para dotar a la
UE  de las capacidades que le
permitan  preparar y  ejecutar
una misión tipo Petersberg.

LA  UE Y SU
POLÍTICA EUROPEA
DESEGURIDAD YDEFENSA

El  Tratado de Maastricht in
corporó la politica exterior y de
seguridad  común  (PESC) al
conjunto de la política comuni
tana.  Recogía la posibilidad de
forjar,  dentro de la PESC, una
nueva política, la política de de
fensa  común (PDC). Su objeti
vo  final era, y igue  siendo, re
forzar  e intensificar la presen
cia  de la UF en el escenario de
la  seguridad y defensa, pues
ya  en esos momentos se apre
ciaba  un desequilibrio entre la
talla  económica de la Unión y
su  pequeño papel en el campo
de  la seguridad internacional.
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El  esquema de la PESC perfi
lado  en Maastricht, se basaba
en  la adopción de estrategias y
líneas de acción comunes de los
estados miembros de la UE, en
forma de acciones y  posiciones
comunes, y en la posibilidad de
recurrir  como instrumento a la
UEO en caso de necesidad de
una  operación con medios mili
tares. Gracias a este impulso, la
UEO, que hasta ese momento
dormitaba en su sede de Lon
dres, se sometió a casi una dé
cada de intenso desarrollo ope
rativo, a fin de ponerse en condi
ciones para responder a estas
posibles peticiones de la UE.

Tras  sus primeros años de
existencia, la PESC ha servido
para  establecer los cimientos
de  una cooperación interguber
namental  en un campo en el
que  no es fácil la coincidencia
de  los intereses de los estados
miembros.  En  sus aspectos
tangibles, estos resultados han
sido  más bien modestos, y  de
hecho, las peticiones cursadas
por  la UE a la UEO fueron de
alcance limitado y no llegaron a
colmar  las expectativas inicial-
mente despertadas.

El  Tratado de Amsterdam in
tentó  colmar estos deseos de
un  mayor protagonismo de la
UE  en materia de seguridad y
defensa. Aunque el Tratado no
rompe formalmente la relación
instrumental  entre la  UE y  la
UEO, la incorporación a su tex
to  de las misiones Petersberg
supuso  el golpe de gracia a la
UEO, y con ello, la UE se obligó
a  si misma a dotarse de capaci
dades militares para cumplirlas,
ahora que ya no puede recurrir
a  aquélla. Este reto no es una
empresa  sencilla, pues no se
ha  de olvidar que la  UE parte
de  cero, y  las nuevas qstructu

ras  que se creen en su seno
han  de encajar en las comple
jas  estructuras de decisión co
lectiva ya existentes.

La  incorporación de las mi
siones  de  gestión de crisis al
Tratado  de  la  Unión,  ha su
puesto, en la práctica, la apari
ción  de una nueva política co
munitaria dentro de la PESC. A
saber:  la política europea (co
mún)  de seguridad y defensa
(PE(C)SD), cuyo objeto es ha
cer  posible una gestión de cri
sis  a la europea. Esta gestión
de  crisis se verá facilitada por
el  establecimiento de un Comi
té  Político y  de Seguridad, en
cargado del seguimiento de las
zonas  de interés de la  PESC,
al  que el  Tratado de  Niza le
conferirá un papel central en el
control  político y dirección es
tratégica de las operaciones de
gestión de crisis, bajo la autori
dad  del Consejo.

Otra  faceta digna de resaltar
es  que los textos jurídicos de la
UE  siguen sin recoger explíci
tamente  la  Identidad Europea
de  Seguridad  y  Defensa.  Si
bien  todas las actuaciones de
la  UE en materia de política ex
terior  y de seguridad común,
podrían enmarcarse en un de
seo  de contribuir a conformar
un  concepto de Identidad Euro
pea  de Seguridad y  Defensa,
sigue  siendo un concepto sin
reflejo  jurídico comunitario. Lo
cual  no deja de ser una diso
ciación con la realidad, pues el
marco  de relaciones OTAN/UE
se  fundamenta sobre ese con
cepto, como después veremos.

LAS  COOPERACIONES
REFORZADASENLA PESC

El  Tratado de Niza introduce
algunos cambios en las decisio
nes  que se tomen en el campo

de  la PESC, pero apenas afec
ta  a la de la cooperación refor
zada en el campó de defensa.

Bajo  la  perspectiva  de  la
PESC  pura, el ¿luevo Art, 23
TUE  estableceeque el Conselo
podrá votar por mayoría cualifi
cada  la designación de un re
presentante especial al que se
daría un mandato para cuestio
nes  políticas concretas. Pero
siguen  quedando excluidas del
procedimiento de mayoría cua
lificada, las decisiones que ten
gan  implicaciones militares de
defensa, para las que la unani
midad continúa siendo la regla
(que sigue estando “suavizada”
por el mecanismo de la absten
ción  constructiva del Art. 23.1).

La  cooperación reforzada en
materia de defensa se seguirá
sustentando  en los principios
de  Amsterdam. Ello no signifi
ca,  ni  mucho menos, que no
exista  este tipo de cooperación
reforzada, pues si se analiza la
realidad,  se  podrá observar
que  existe una gran profusión
de  medidas  en este  campo.
Los  ejemplos más evidentes
son las fuerzas multinacionales
llamadas “europeas”, que pue
den  ser consideradas  como
una  forma de cooperación re
forzada.  Los foros de coopera
ción  en materia de armamento
son otto ejemplo, sin olvidar las
numerosas iniciativas en el pla
no  bilateral.

Como  se ha citado anterior
mente,,el  Tratado de Niza bo
rra  toda referencia a la UEO,
excepto en el campo de la coo
peración reforzada, lo cual tie
ne  su explicación. De un lado,
la  subsistencia de la cláusula
de  defensa colectiva del Art. V;
y  de otro, la continuidad, por el
momento, de ciertos foros de
cooperación bajo su égida (co-
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operación de armamentos, Eu
rogrupos  y Asamblea  Parla
mentaria), todos ellos ejemplos
adicionales de cooperación re
forzada en materia de defensa.

LAS  RELACIONES
ENTRELAUE  Y LA OTAN

Se  trata de una de las cues

ciones.  Se evitaba así el pro
blema de la relación directa en
tre  la UE y la OTAN, cuestión
delicada, dada la diversa natu
raleza y fines de ambas.

Desaparecida la función de
enlace  de la UEO, la realidad
se  ha encargado de poner de
manifiesto la dificultad de acor

Frente a la postura que defien
de  que dicha identidad consis
te  en una diferenciación dentro
de  la Alianza; la otra postura,
en  cambio, defiende un  ver
dadera  identidad europea que
tiene  valor de por sí y que no
se  ha supeditar o poner en re
lación necesariamente con otra

tiones  clave, y en cierto modo,  dar un marco de relación entre  organización de seguridad;1]

TU;0]

Ministros de Defensa de la Unión Europea y el Sr. Solana (PESC)

una  condición sine qua non de
la  viabilidad del nuevo esque
ma  de  seguridad  europea.
Hasta  ahora, las relaciones en
materia  de seguridad y  defen
sa  entre la UE y la OTAN eran
inexistentes, por el  papel ins
trumental de la UEO que cum
plía  una importante función de

ambas  organizaciones.  Dos
son  las grandes dificultades
que  se han de resolver. La pri
mera, ya se anticipó como una
dificultad de orden conceptual,
subyacente en la propia natu
raleza del problema: aún sub
sisten dos concepciones distin
tas  del término “identidad euro-

Tras  el  paso, a un segundo
plano de la UE  ambas postu
ras  encuentran numerosos ar
gumentos  para seguir mante
niéndose. Por ejemplo, los par
tidarios  de la primera pueden
esgrimir razones de peso, como
la  necesidad de desarrollos co
ordinados y compatibles entre

enlace  entre ambas organiza-  pea de seguridad y  defensa”.  la OTAN y la UE, ola  imposibili
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Figura 1

dad  de aislar una solución para
el  nuevo papel de la UE que no
tenga en cuenta la existencia de
la  OTAN. Y los partidarios de la
segunda, pueden responder ar
gumentando que el surgimiento
de  la UE como actor en la esce
na de la seguridad internacional,
requiere establecer de un marco
de referencia propio.

La  segunda dificultad es de
orden  teleológico y  reside en
encontrar un equilibrio entre las
nuevas  misiones que tanto la
Alianza como la Unión Europea
se  han asignado. Por un lado,
la  Alianza, tras las revisiones
de  su Concepto Estratégico de
1991  y  1999, ha incorporado
las  nuevas misiones de gestión
de  crisis. La tradicional defensa
colectiva  sigue estando en el
núcleo de la razón de ser de la
Alianza, pero se hace hincapié
también  en las nuevas misio
nes de gestión de crisis del tipo
de  apoyo a la paz y fomento de
la  estabilidad, entre otras.

Por  otro lado, la UE ha in
corporado  al  Tratado  de  la
Unión la gestión de crisis de ti
po  Petrsberg,  que presentan
un  gran solape con las nuevas
misiones  de  la  Alianza.  Es
cierto  que ambas organizacio
nes  tienen naturaleza y fines
diferentes y no responden, por
tanto,  a los mismos patrones.
Pero  es  innegable  que esas
diferencias no podrán ser obs
táculo  para una  convivencia
en  armonía, y  se  deberá  al
canzar  un marco de relación
en  el que se logre dar un signi
ficado  real a formulaciones del
tenor  M...dotar a la UE de ca
pacidades  para  decidir,  y
cuando  la Alianza en  su con
junto  no esté involucrada, lan
zar  y dirigir una operación en
respuesta a una crisis, en apo
yo  de la  política exterior y de
seguridad  común”, que se re
producen en  los documentos;
así  como la  forma de reflejar
este significado en la práctica.

¿Se  consagra así el carácter
alternativo de la UE como orga
nización con vobación de ges
tión de crisis? ¿O se está admi
tiendo irnplicitarçente una cierta
división del trabajo? La respues
ta  a estos interrogantes encierra
una  gran complejidad, que ex
cede el marco de este modesto
artículo, pero constituye una de
las  claves de éxito del nuevo
marco de relaciones OTAN/UE
que se está gestando.

EL  ÑUEVO ESQUEMA
Si  llevamos a un gráfico los

últimos acontecimientos de las
diferentes organizaciones inter
nacionales con responsabilidad
en  materia de seguridad y de
fensa  en Europa, se observa
que el esquema de participación
(el problema de la  asimetría’ de
la  participación) ha variado, y el
objeto del siguiente análisis es
valorar cualitativamente la mag
nitud de esa alteración. Para fa
cilitar la exposición, sólo nos re
feriremos a las organizaciones
más  directamente implicadas:
OTAN, UE y UEO.

En  la Figura 1, se muestra la
estructura de participación que
imperó en la década de los 90.
hasta  Marsella 2000, es decir,
con  una UEO que actuaba co
mo  brazo operativo de la UE y
que  desempeñaba un papel de
organización  bisagra entre la
UE  y la OTAN. El esquema es
ciertamente complejo, con tres
circulos o  concéntricos.

Se  puede apreciar que den
tro  de cada organización, se
han  agrupado los distintos pai
ses  según su pertenencia a las
otras  organizaciones. Y dentro
de  cada grupo, cada país res
ponde  según sus respectivos
intereses. Es decir, existe una

OTAN

UEO
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cierta gradación por categorías
organización-grupo-país. Cada
una  de estas gradaciones re
presenta  un modo de enfocar
el  problema. Por ejemplo, es
muy  probable que un país de
color  negro tenga un enfoque
general  distinto que un país de
color  verde,  y  que  presente
coincidencias con otros paises
del  mismo color negro.

La  Figura 2 muestra la nue
va  estructura de participación
que  tendremos a partir de aho
ra,  en la  que el círculo  de la
UEO,  por su carácter de orga
nización residual, ha desapare
cido.  La primera impresión es
que  esto es una ventaja, pues
simplifica el problema. Pero es
ta  impresión podría ser enga
ñosa,  pues si nos fijamos, si
guen  subsistiendo las mismas
gradaciones organización-gru
po-pais  que en tiempos de la
UEO. Y si se permite la afirma
ción,  con cierta diferenciación
en  las posturas de algunas de

las  gradaciones, lo que ha au
mentado la dificultad del diálo
go,  tal  como se está manifes
tando  en el marco de la nego
ciación  entre la OTAN y  la UE
para los acuerdos permanentes
que  han regir las relaciones en
tre  ambas, aquellos acuerdos
que  permitan el  acceso de la
UE a los medios y capacidades
de  la OTAN.

En  ambas figuras se observa
que  existe una combinación or
ganización-grupo-país unitaria:
el  caso especial de Dinamarca.
Este país es miembro de la UE,
pero  formuló  una  reserva al
Tratado de Amsterdam, según
la  cual,  por el  momento, “no
participará en la elaboración y
aplicación de decisiones y ac
ciones de la Unión con implica
ciones  en el ámbito de la de
fensa,  pero no impedirá el de
sarrollo de una cooperación re
forzada  entre  los  estados
miembros en este ámbito. [...]
Dinamarca no participará en su

adopción”, ni “estará obligada a
contribuir  a la financiación de
los  gastos operativos derívados
de  tales medidas’. El primer re
flejo  práctico de esta absten
ción fue su falta de contribución
a  la Conferencia de Compromi
so  de Capacidades para el De
sarrollo del Objetivo General de
la  UE, celebrada en noviembre
de 2000.

La  primera deducción del an
terior  análisis es que el  nuevo
esquema  participativo,  es,
cuando  menos, tan complejo
como  el  anterior,  a pesar de
que  haya desaparecido uno de
los circulo’s. No obstante, la de
saparición de la UEO como ter
cer  interlocutor debería facilitar
las  relaciones entre la UE y la
OTAN,  que habrán de enten
derse  directamente, sin inter
mediarios,  y  debería facilitar,
asimismo,  la formación y co
rrespondiente toma de decisio
nes colectivas.

Una  solución estable a largo
plazo,  sería aquélla en la que
vayan  desapareciendo o redu
ciéndose las distintas gradacio
nes  organización-grupo-país,
de  modo que la asimetría de la
participación  sea mínima. De
ahí  la importancia y la interrela
ción  entre los procesos de am
pliación de la Alianza y la UE.

CONCLUSIONES
UE      En las conclusiones del ar

ticulo  anterior  recogían, en
tre otros interrogantes, las posi
bles  vías de evolución que la
UE  podía seguir, ordenadas de
menor  a mayor pérdida de so
beranía nacional. A modo ilus
trativo,  se enumeraban cinco
posibilidades que, por ser toda
vía  vigentes, se reproducen a
continuación:

EE.UU.
CANADÁ
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•  Actuación en común en el seno
de  las organizaciones de segu
tidad y defensa existentes.

•  Actuación en común con for
maciones multinacionales, en
un  marco multilateral.

•  Constitución de una fuerza ad
hoc,  bajo la autoridad de la
UE  y que podría contar con el
apoyo de la OTAN.

•  Constitución y  mantenimiento
de  un ejército  ad  hoc para
gestión de crisis bajo la auto
ridad de la tJE.

•  Constitución y  mantenimiento
de  un ejército único para to
das  las situaciones, bajo la
autoridad de la UE.
Con  una perspectiva de cin

co  años la  primera conclusión
es  que esta predicción gradua
da  era acertada, pues la UE ha
confirmado  su deseo de pro
gresar  sobre esa gradación, y
ha  subido  el  tercer  peldaño.
pues  el Objetivo General acor
dado  en Helsinki va a permitir
constituir  una fuerza multina
cional ad hoc para hacer frente
a  determinadas situaciones (es
decir,  las  crisis  tipo  Peters
berg),  bajo la autoridad de  la

UE,  y que podría contar con el
apoyo de la OTAN, una vez se
logren los acuerdos OTAN/UE.

Queda lejos la constitución y
mantenimiento de una especie
de  euroejército (pasos cuarto y
quinto),  concepto sobre el que
Europa se encuentra muy divi
dida  como lo muestra la diver
sidad de tonos y matices de la
gran  campaña mediática de
sencadenada  como  conse
cuencia de las decisiones de la
Conferencia  de  Compromiso
de  Capacidades de noviembre
de  2000, en la que los paises
de  la UE ha manifestaron sus
contribuciones al Objetivo Ge
neral de Helsinki.

¿Cuáles son las perspectivas
de  futuro? Siguiendo la escala.
anterior, parece que el siguien
te  movimiento en la tJE podría
ser  un progreso hacia el cuarto
escalóq  pasando posiblemente
por etapas intermedias. Es fran
camente  dificil  aventurar una
previsión sobre cuándo se po
dría  dar ese nuevo paso. La
evolución lógica seria que, con
el  tiempo, el objetivo general dé
paso  a una fuerza de gestión

de crisis con cierto carácter per
manente, sea por la afectación
de  cuarteles generales y/o uni
dades,  sea por el  estableci
miento de procMimientos espe
cíficos adecuado%.

Con  el telón de fondo de la
doble presidencia española de la
UEIUEO del primer semestre del
2002, podemos afirmar que nos
encontramos en un momento de
cierta  trascendencia, en el que
los países europeos han iniciado
un  proceso de reconfiguración
de  la seguridad y defensa euro
peas, en el que España podrá
participar activamente tanto co
mo  estado miembro de la UE y
de  la OTAN como durante su
semestre presidencial, contribu
yendo así a la construcción eu
ropea  y  a la consolidación del
vinculo trasatlántico.

NOTAS
1.  Andrés  Martín,  Jose  L.:

“Concepto de identidad euro
pea  de seguridad y defensa”,
Ej4  n°682, julio 97.

José  L. Andrés Martín
Teniente Coronel. Artillería.
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La“Tee
que%%. ¿
A  lo largo del tiempo,
e/poder  militar de una
nación ha dependido,
principalmente, de su
demografía, de su
política y de la
capacidad táctica de
sus jefes
militares. Puede que,
en  el futuro, lo que
prevalezca sea el
dominio de un avance
tecnológico clave.

INTRODUCCIÓN
La  naturaleza de  la guerra

cambia  al  paso que marca el
comportamiento humano. Por
ello,  la revolución en los asun
tos  militares es mucho menos
frecuente que su evolución, ya
que  el  hombre suele variar de
forma  progresiva, mediante pe
queños  cambios que transfor
man  su mentalidad y, con ella,
su  forma de combatir.

Si  lo anterior fuese cierto, de
beríamos ser capaces de antici
par el carácter del conflicto futu
ro.  Sin embargo, Ja práctica nos
demuestra que es muy difícil pre
decir  la guerra y  su carácter y
así,  en la mayoría de las ocasio

nes, se da comienzo a un conflic
to  con la única base de las lec
ciones aprendidas del anterior.

También es  difícil prever lo
que  podemos llamar el “ciclo
de  transformación” del conflic
to,  es decir, el periodo de tiem
po  que ha de transcurrir hasta
que  el combate adquiera unas
características claramente dife
renciadas con respecto al con
flicto  anterior. Si analizamos la
historia de la guerra, podemos
ver  cómo sus características
tienen  una cierta permanencia.
Así,  por ejemplo, los ciclos del
combate de las falanges, de las
legiones  o  de las  mesnadas
medievales. Sin embargo, en la

era  industrial, la aplicación del
desarrollo tecnológico al com
bate  se produce de forma casi
directa, provocando una espiral
de  cambio que resulta vertigi
nosa  y  que ha producido tres
cambios  en el  carácter de  lo
bélico  (cuadros 1, 2, 3 y 4)  en
poco más de cien años.

Por  ese mdÇvo. espoleado
por  un reciente y  magnífico ar
ticulo  del coronel Sañudo (1)
aparecido en esta Revista, es
por  lo que he creído interesan
te  exponer una serie de refle
xiones  sobre  cómo creo que
puede  llegar a ser el combate
que  veremos  en  el  próximo
conflicto (cuadros 5 y 6).
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LA  INFLUENCIA
DE  LA TECNOLOGÍA
EN  LOS CICLOS PASADOS
(1898-1991)

Hace  aproxtmadamente
ciento  cincuentW años, apare
cieron los fusiles de repetición,
las  ametralladoras y la artilleria
de  retrocarga. Gracias a esos
tres  avances tecnológicos, en
lo  que hemos dado en llamar el
Primer Ciclo, se agrandó la zo
na  letal (esa zona o distancia
que  un soldado tiene que cu
brir  bajo el fuego del enemigo
a  quien quiere desalojar de su
pozo  de tirador), pasando de
los  150 m. de la batalla de Ara
piles, a los mil de la defensa de
la  colina de San Juan, casi no
venta años después.

Aquellos avances tecnológi
cos  favorecían claramente al
defensor,  desequilibrando en
su  favor la balanza y llevando a
la  batalla estática de la Primera
Guerra  Mundial en que lo ver
daderamente difícil era cruzar,
bajo fuego de ametralladoras y
artillería, esa zona letal.

Al  acabar la Gran Guerra, la
tecnología aplicada al desarro
llo  del motor de combustión in
terna proporcionó la solución al
problema que suponía cruzar
esa  zona letal. De este modo
se  alumbraba la guerra mecani
zada  (Segundo Ciclo) que pre
dominaría en la Segunda Gue
rra  Mundial y sus secuelas.

Pero  la  motorización  fue
más all* de ese “cruzar la zona
letal  cor  rapidez y  protección”,
ya  que hizo que  las grandes
unidades  fuesen capaces de
penetrar profundamente en te
rritorio  enemigo, alcanzar  su
retaguardia y  golpear directa
mente  su centro de gravedad.
Con  ello se había logrado evi
tar  el desgaste que implicaba
combatir  contra las unidades



enemigas!  ya que se  actuaba
más sobre el corazón de la de
fensa  que sobre los brazos ar
mados del defensor. El objetivo
final  no era ya acabar con las
unidades militares del enemigo,
sino con su voluntad de vencer.

De este modo, con la motori
zación  volvía el  predominio de
la  ofensiva y, en poco más de
veinte  años, se pasaba de la
sublimación de la  potencia de
fuego y de la sangrienta guerra
de  trincheras, a la fluidez de
una  maniobra que atenaza al
enemigo,  lo paraliza y lo deja
incapaz de seguir resistiendo.

Sin  embargo, al generalizar-
se  la motorización a todos los
contendientes, era la superiori
dad numérica la que cobraba de
nuevo  primacía dando paso a
un  nuevo dilema: ¿Cómo parar
las  masas de carros soviéticas
en  su hipotético avance por Eu
ropa  Central? Para oponerse a
un  enemigo similar en medios y
muy  superior en número, era
preciso dotar a las unidades de
un  poder de fuego tal que les
permitiera  absorber el  primer
mazazo”  y evitar ser desbor
dadas  o arrolladas. Para ello,
las  potencias occidentales se
volvieron una vez más (Tercer
Ciclo)  hacia la tecnología en

busca  de sistemas de armas
que  agrandasen aun más la zo
na  letal, dándole no sólo más
profundidad (consecuencia de
un  mayor alcance), sino incre
mentando su “letalidad” al dis
poner de elementos de adquisi
ción de objetivos que localizaran
y  siguieran a los carros enemi
gos,  permitiendo asegurar su
destrucción gracias a las mejo
ras en la precisión de las armas.

Antes de que estos avances
fuesen  realidad, hubieron de
pasar unos años. De hecho, no
fue  hasta lá Guerra de Vietnam
cuando  se  pudo  comprobar
que  gracias a la aplicación de
la  informática, un solo misil do
tado de guía era capaz de des
truir  un  puente que semanas
antes  docenas, incluso cente
nares  de bombas, apenas ha
bían dañado.

De  ese modo se podía pen
sar  en superar la conocida me
dia  de la Segunda Guerra Mun
dial por la que un carro de com
bate  debía hacer 18 disparos a
menos de 1000 m. de distancia
de  otro para destruirlo. En efec
to,  durante la guerra del Yom
Kippur, la media fue pulverizada
ya  que sólo fueron necesarios
dos  disparos para destruir cada
carro. Sólo unos años después,

durante la Guerra del Golfo, la
capacidaØ de los ejércitos occi
dentales para destruir a distan
cia  era tal, que las unidades de
la  coalición sólo necesitaban ha
cer  un  disparo  a menos  de
2.000  m. de distancia para des
truir  los carros iraquíes.

EL  CONFLICTO TRAS
LA  GUERRA DEL GOLFO
(1991-HOY)

Tras ver a qué quedaban re
ducidas  las divisiones  de  la
Guardia Republicana iraquí tras
enfrentarse con los carros, heli
cópteros y misiles occidentales,
parece  adecuado concluir que
la  ventaja es del contendiente
que dispone de los mejores sis
temas de guiado en sus armas.
Sin  embargo, también es cierto
que,  a igualdd  de medios, di
chos sistemas favorecen al que
defiende, ya que la mayor pre
cisión del fuego da superioridad
a  quien, desdé,)a relativa tran
quilidad  de su asentamiento,
espera a que descreste el carro
enemigo.

Contendientes Simétricos
Es por ello que, en los casos

en  que se enfrentan esos con
tendientes de los que nos ha
bla  el coronel Sañudo en su ar
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ticulo,  contendientes “simétri
cos”  (que disponen de un pare
cido  nivel de desarrollo tecnoló
gico  y por ello se asemejan en
los  medios y tácticas que em
plean), la ventaja la tiene el de
fensor  por ser aquél que mejor
puede  aplicar los efectos des
tructores de la potencia de fue
go  de sus armas.

Evidentemente,  para que
esa  aplicación” sea más efi
caz,  el  ejército  que pretenda
aprovechar al máximo los efec
tos  de este tipo de  sistemas,
tiene  que buscar el equilibrio
entre  sus capacidades de des
trucción  y  maniobra para de
fenderse allí donde mejor apro
veche  el terreno, haciendo va
ler su ventaja.

Contendientes Asimétricos
En  el caso de que el enfren

tamiento tenga lugar contra un
adversario “asimétrico”  como
hemos visto en Somalia, Koso
yo,  Chechenia, etc, las cosas
son  considerablemente  más
complicadas puesto que el ene
migo, consciente de su inferiori
dad  cederá el dominio del aire,
del  mar e incluso de grandes
espacios de “su territorio” y se
limitará a esperar buscando no
la  victoria, sino evitar la derrota.

También aquí la ventaja es
de  aquel que mejor sepa apro
vechar sus medios y esperar el
fallo  del adversario. Por lo tan
to,  será vital  para un ejército
más  avanzado  tecnológica
mente  hablando, encontrar al
enemigo  “asimétrico”  y,  apli
cando  un esquema  un tanto
defensivo, esperar la oportuni
dad  de derrotarle ya que a és
te,  para vencer, le basta con
mantenerse vivo el tiempo sufi
ciente como para causar al ata
cante  un número de bajas tal,
que  la presión de la opinión pú

blica  le fuerce a retirar las fuer
zas  sin  haber cumplido la mi
sión que le llevó allí.

ELCICLOFUTURO(20.,.?)
Si  como acabo de exponer,

estamos  en un periodo de pri
macía de “lo defensivo” y si co
mo  creo, es importante volver a
colócar  el espíritu ofensivo en
su  lugar, será necesario supe
rar  los esquemas que impone
este  Tercer Ciclo en que nos
hallamos  inmersos y  aceptar
con  plenitud los cambios que
conllevará la denominada ‘Era
de  la Información”.

La  entrada en el  Cuarto Ci
clo  deriva de condicionantes
impuestos tanto por los avan
ces  tecnológicos como por el
ambiente  social y  humano en
que vivimos.

Condicionantes del Conflicto
Derivados  de la Tecnología

Los avances tecnológicos no
sólo  afectarán a la precisión y
facilidad  de adquisición y se
guimiento  de objetivos de los

sistemas  de armas, sino a su
capacidad de ver más allá de la
linea  del frente por lo que per
mitirán  dominar  el campo de
batalla  en toda su profundidad;
no  ya ver el ‘otro lado de la co
lina”,  sino dominar  cualquier
movimiento del enemigo en lo
que  era la seguridad de su pro
pia  retaguardia.

Además, las plataformas en
que  dichos sistemas de armas
se  montan (UAV,s., helicópte
ros, aviones, satélites, etc), dis
pondrán de unas mayores posi
bilidades en lo que se refiere a
su  velócidad, indetectabilidad y
capacidad de supervivencia.

La  capacidad de ver el cam
po  de batalla, unida a la de ma
niobrar,,pon rapidez, implicará
la  posibilidad de actuar en un
campo de batalla mucho mayor
que  antes, donde lo que una
vez  fue teatro de operaciones
de  un ejército, pasará a ser el
área  en la  que desplegará y
maniobrará  un simple cuerpo
de  ejército o incluso una divi
sión.  Del mismo modo, estas
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capacidades harán que dispon
gamos  de  unidades ágiles y
compactas, capaces de saber
dónde  está el adversario, se
guirlo,  buscarlo y  aniquilarlo
cuando menos espere.

Este tipo de unidades cubrirá
espacios  de terreno antes ini
maginables y lo hará con uni
dades tan pequeñas que resul
ten  imposibles de detectar por
el  enemigo y tan eficaces que,
una  vez reunidas, asestarán el
golpe  definitivo  al  enemigo.
atacando de forma simultánea

su  defensa.
Gracias  a  los nuevos  me

dios,  las unidades serán capa
ces  de ver con claridad, antici
parse  con seguridad, acelerar
su  movimiento a gran velocidad
y  mantener un ritmo de acción
sin  parangón por lo que podrán
atravesar la zona letal y, orien
tando su esfuerzo al lugar ade
cuado,  concentrar sus medios
de  tal modo que con un minimo
de  pérdidas se decida la batalla
a  su favor.

Para  mantener esa veloci
dad  al igual que ocurría en la
Segunda Guerra Mundial cuan
do  las divisiones alemanas lan
zaban su blitzkrieg”, es an  im
portante disponer de uidades
maniobreras capaces de ejecu
tar  la acción, como de capaci
dad  logistica que las sostenga
en  combate. Esto, hoy en día,
con  las colas logísticas de di
mensiones desmesuradas que
vimos en el conflicto del Golfo,
parece  imposible de alcanzar;
pero  cabe pensar que, gracias
a  la aplicación de los nuevos
avances  tecnológicos, podre
mos  evitar acumular recursos
para “porsi acaso” y limitarnos,
gracias al conocimiento exacto
del  enemigo al que nos enfren
temos, a disponer de los estric
tamente precisos para cumplir
la  misión encomendada.

Si  esto fuera asi, la  fuerza
desplegaría y entraría en com
bate  con todo uquello que va a
necesitar para volcar en su fa
vor  la situación, pero sin un ex
ceso  de materiales que dificul
ten  su movimiento. Se dispon
drá,  entonces, de fuerzas pro
yectables cuya impedimenta no
implicará  meses (recordemos
que  en Iraq se tardó casi cinco
meses en estar listos para una
batalla que luego duró cien ho
ras)  para entrar en combate, si
no  que reducifá esos márgenes
de  tiempo a dias y se aprove
chará  esa capacidad de  des
pliegue  rápido para evitar que
el  enemigo teria  tiempo de es
tablecerse en posición y prepa
rarse para su llegada.

Condicionantes del
Conflicto  Derivádos del
Ambiente  Social

Creo  que resulta convenien
te  en estas reflexiones recordar
que.  en el siglo XXI, es ética y

o  sucesiva los puntos vitales de
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politicamente poco recomenda
ble  alcanzar la victoria median
te  la destrucción total del ad
versario, por lo que la potencia
de  fuego ha de orientarse a lo
grar  su paralización, no su ani
quilamiento; ya que el objetivo
final  no es destruir al adversa
rio, sino quebrar su voluntad de
vencer/resistir.

Para  alcanzar  una victoria
rápida y determinante, se debe
llegar  lo antes posible a la pa
ralización  del enemigo y esto
implica  no darle opciones, ha
cerle ver con claridad su derro
ta  allá donde quiera volcar su
esfuerzo,  de forma que sufra
un  “colapso psicológico” que le
obligue  a  rendirse  al  darse
cuenta de que el precio a pagar
excede el valor de los objetivos
que  se  había  marcado o de
que  sus centros de gravedad
están  amenazados, controla
dos  o incluso ocupados por su
adversario,

La  información del  Cuarto
Ciclo  permitirá saber en todo
momento  no  sólo  con quién
nos  enfrentamos, sino dónde
están  nuestras propias unida
des.  La combinación de ese
conocimiento de dónde estoy,
dónde  está  y  qué  hace  el
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enemigo,  con la velocidad de
maniobra,  permitirá anticipar-
se  a éste y evitar los comba
tes  de  encuentro  y  los  ata
ques  a  un  enemigo en  posi
ción;  es  decir,  permitirá  mi
nimizar  bajas.  Todo jefe  de
unidad  será capaz de asegu
rarse  de que  las condiciones
del  combate son óptimas an
tes  de concentrar sus fuerzas
de  tal  modo que la superiori
dad  local,  y  el  éxito,  estén
plenamente garantizados.

De este modo, el objetivo de
la  acción militar se fijará en al
canzar  un estado final  en el
que  la posición de ventaja que
de  tan  clara,  que  la  nego
ciación posterior pueda llevarse
a  cabo en las mejores condicio
nes posibles.

REFLEXIONESFINALES
Estas reflexiones, como es ló

gico, no acaban en ninguna con
clusión  pues no pasan de ser
eso,  reflexiones y porque hablar
hoy de cómo será esa fuerza te
rrestre capaz de combatir en un
conflicto del Cuarto Ciclo, seria
una arrogancia por mi parte. Sin
embargo,  no quisiera finalizar
sin señalar que:

En  nuestro próximo combate
nos encontraremos con la ne
cesidad de impulsar la manio
bra a una velocidad inimagina
ble hoy día. Mucho más allá de
los  60 Km/jornada a los que
avanzaban las divisiones en la
Guerra del Golfo, tal vez en el
entorno de los 200 Km/jornada.

•  Esta velocidad de maniobra lle
vará  a un conflicto corto y vio
lento en el que se buscará más
la  intimidación que el aniquila
miento del adversario.

•  El estado final de la batalla se
rá aquel que permita una nego
ciación diplomática en las me
jores  condiciones posibles, es

decir, aquel que colapse la vo
luntad de resistir del adversario.

•  El poder del fuego no basta pa
ra recuperar la iniciativa, ya que
no  asegura que seam  capa
ces  de finalizar rápidamente el
conflicto ni tampoco que no se
vayan a sufrir más bajas de las
p01 [ticamente aceptables.

•  La  tecnología, aplicada a los
sistemas de información y de
mando y control, puede propor
cionar a nuestras fuerzas no só
lo  capacidad para avanzar a
esa  velocidad, sino también la
capacidad mental para encon
trar  el punto de equilibrio entre
potencia, de fuego y capacidad
de  maniobra.

•  La tecnología, aplicada a la lo
gística, permitirá superar la “lo
gistica  de contingencia” para
dotar  a nuestras unidades ex
clusivamente de aquello que
van  a necesitar para cumplir la
misión.

•  Por último, no cabe la menor
duda de que la revolución en la
información en la que vivimos
inmersos, continuará transfor
mando nuestro mundo, tanto si
decidimos aceptarlo como si no.
Europa, la  OTAN, y  por ello

España, deben estar preparadas
para salir victoriosas de cualquie
ra  que sea el conflicto en el que
hayan de intervenir (ahora o en el
futuro).  Esto implicará en los
mandos  militares, durante los
próximos años, unas grandes do
sis  de imaginación,  ilusión  e
iniciativa.

NOTAS
1. Sañudo Alonso de Celis, Virgi

lio: “Los conflictos para los que
tenemosque  prepararnos”,
Jvt  n°  714,  septiembre
2000.

Fernando Alejandre Martínez
Teniente Coronel. Ingenieros.
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Presentación
En  el  n° 714 de la revista

 septiembre de 2000,
se  publicaba un excelente ar
ticulo sobre el ejercicio EOLO
2000, elaborado por el CG de
la  EMA. La lectura detenida
del  mismo no pasó por alto la
frase: “..  .Si nos olvidamos del
concepto de nación anfitriona,
que no es objeto de este artí
culoque  interpretamos co
mo un disimulado reto o invi
tación a difundir nuestra expe
riencia. El guante fue recogido
con  entusiasmo cuando ya
estábamos en plena fase de
elaboración de los correspon
dientes informes sobre el ejer
cicio, con la ilusión de que pu
dieran servir, en el futuro, para

el  planeamiento de otro de ca
rácter similar.

Presentamos, pues, aquí,
el  trabajo desarrollado por es
te  MALREPIR, del cual cree
mos deben destacarse los si
guientes aspectos:

La  Logística del ejercicio ha
sido siempre REAL, sin que
nos  fuera permitido hacer
suposiciones en este cam
po,  tan importante y delica
do, que llevó a alguien a de
finir  la  Logística como: “El
arte  sin gloria, del cual ha
dependido siempre la suer
te  de los ejércitos”. Suscribi
mos  plenamente las pala
bras  del teniente general
Feliú  (entonces Jefe de la

EMA) cuandd en el periódi
co  TIERRA, n°47 de 18 de
julio  de 2000, decía: “Este
ejercicio supone un avance,
no  sólo en el aspecto de la
simulación, sino también en
el  nivel real, como es el ca
so de la Logística”.
La  planificación de ejercicios
de  estas características (EO
LO,  AMBAR, etc.), supone
para nuestro EME la realiza
ción de muchas de las tare
as que pueden corresponder
a  un EM clásico, lo que exi
ge  disponer de un personal
altamente cualificado y con
un  elevado conocimiento de
inglés, al ser este idioma de
uso obligado tanto en la do
cumentación como en las re
laciones personales.

•  La meticulosidad y esmera
do cuidado puesto en la re-



solución  de cada uno de
los  problemas, nos ha per
mitido  sentir  al  final  del
ejercicio, esa íntima satis
facción del deber cumplido
que  constituye la máxima
recompensa  de  los  que
vestimos este honroso uni

forme.  En este caso con
creto,  haber conseguido
que  15.000 hombres pudie
ran vivir, moverse y comba
tir  sin preocuparse de los
problemas logísticos.

Por algo somos
“LOSPILARES  DE LA

FUERZA”

Alfredo  Ezquerro Solana
General de División.

Jefe del Mando de Apoyo
Loc,ístico Regional Pirenaico.
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Realidades
Apoyo  de

Logísticas:
Nacion

Anfitriona
INTRODUCCIÓN

El  ejercicio EOLO 2000 de
sarrollado en territorio nacional
deI  16 al 28 de junio del pasa
do  año, tenía como señas de
identidad  ser  del tipo LIVEX,
conjunto-combinado contando
con  fuerzas de España, Italia,
Francia y  Portugal, además de
EUROFOR y  EUROMARFOR,
y  programado por los JEMAD
de  las cuatro  naciones en el
marco de la cooperación en te
mas de defensa (Gráfico n° 1).

El  ejercicio  nació en  1998
con  sus Especificaciones y  su
planeamiento se desarrolló a lo
largo  del  1999  y  mitad  del
2000.  Desde el comienzo del
planeamiento fue considerado
como  prioritario por el JEMAD
español,  su complejidad acon
sejó  la realización de unos ejer
cicios  preparatorios  del  tipo
CPX (de cuadros de  mando)
denominados EOPEX 99 y  00,
que  permitieran contrastar has-
la  donde fuera posible, las es
tructuras  y procedimientos de
aplicación durante el EOLO.

El  ejercicio se basaba el es
cenario genérico de una opera
ción de apoyo a la paz fuera de
área.  Bajo  un  mandato  de
NNUU, el CG Multinacional de

Fuerza  Operativa  Conjunta
Combinada (CJTF) tenía la res
ponsabilidad de:
•  Evacuar ciudadanos amena

zados.
•  Verificar un acuerdo de alto el

fuego.
•  Establecer  zonas  de vuelo

prohibido.
•  Realizar operaciones de con

trol  del mar.
•  Colaborar con la distribución

de ayuda humanitaria.

El  ejercicio incluía también
acciones de preparación y ge
neración  de fuerzas, desplie
gue  y  redespliegue, así  como
un  amplio espectro de misiones
con  ellas relacionadas, pudien
do  incluir cuando fuera necesa
rio  operaciones de evacuación -

de  no combatientes y de impo
sición de la paz.

La  estructura  de  Mando y
Control  del ejercicio disponía
de  dos niveles: Dirección y Eje-
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cución,  y dentro de éste último
se  encontraba: el Mando Apo
yo  de  Nación  Anfitriona
(HNSC).  La autoridad para la
prestación de los apoyos que
España debía proporcionar en
calidad  de  Nación Anfitriona
(HN)  era ejercida, por delega
ción  del JEMAD, por el Mando
de  Apoyo Logístico Regional
Pirenaico  (MALPIR) con sede
en Zaragoza (Gráfico no 2).

El  reto era importante, pues
se  trataba de  la  primera vez
que  un Mando de Apoyo Logís
tico  Regional (MALRE) ejercía
la  función de Apoyo de Nación
Anfitriona  para los tres Ejérci
tos  de las cuatro  naciones y
precisamente  en un ejercicio
con  un número considerable de
fuerzas  (más de 15.000 hom
bres  y  mujeres) desplegadas
principalmente en Madrid, Va
lencia, Zaragoza y Cádiz.

La  documentación se basaba
en  el Acuerdo Técnico entre las
naciones participantes, diversos
convenios, tratados y manuales

OTAN,  así como en la legisla
ción  española. La labor de HN
durante el planeamiento queda
ba  jalonada por la confección
del  Plan Conjunto de Apoyos
de  Nación Anfitriona (JHNSP),
la  coordinación y control de Mo
vimientos,  facilitar  las firmas
de  los Planes de Implementa

ción  .Conjunta (JIP,s) y la  re
dacción  de las correspondien
tes  Normas Operativas Parti
culares  (NOP,s) que materiali
zaban los apoyos que se habrí
an  de efectuar durante la ejecu
ción del ejercicio.

En  un ejercicio de esta natu
raleza, el Apoyo de Nación An
fitriona  no es  la  esencia  del
mismo,  pero si  un elemento
absolutamente imprescindible
para que se desarrollen y se al
cancen sus objetivos.

El  concepto de HN a aplicar
en  este ejercicio, se basaba fun
damentalmente en la creación
de  un escenafio que reproduje
se  fielmente un marco logístico
tipo donde se diesen las carac
terísticas  propias de un país
que,  tras un attQ el fuego, aco
giese el despliegue de una coa
lición  multinacional autorizado
por  NNUIJ. Ese marco logístico
debía  poner de manifiesto las
dificultades inherentes para apo
yar  a las fuerzas proyectadas
sobre un determinado territorio.

Para  el desarrollo  de este
concepto, el Mando de Apoyo;1]

Gráfico  nt  1: Apoyo    ación Aníitriona;0]

.4
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;1]

(iráheo  n” 2: Estructura de Mando y  Control;0] Logístico  Regional Pirenaico
diseñó y experimentó una orga
nización que interaba personal,
medios e infraestructura de los
tres  Ejércitos, y wyo nivel de re
lación abarcaba’ tanto a las na
ciones participantes como a las
estructuras operativas creadas
para el ejercicio (Gráfico n° 3).

Los  dos pilares fundamenta
les en los que descansó el Apo
yo  de Nación Anfitriona fueron:
•  MOVIMIENTOS: Recepción y

conducción  de contingentes
en  todo el territorio nacional.

•  APOYO LOGÍSTICO: Abas
tecimiento,  mantenimiento,
transporte, asistencia sanita
ria,  infraestructura y contrata
ción de bienes y servicios.

ABREVIATURAS
CJTF:  Fuerza Operativa Con-

junta  Combinada
CPX:  Ejercicio de Puestos de

Mando
HN:  Nación Anfitriona
HNS:  Apoyo de Nación Anfi

triona
HNSC:  Mando de Apoyo de

Nación Anfitriona
JHNSP:  Plan  Conjunto  de

Apoyos de Nación Anfitriona
JIP:  Plan de  Implementación

Conjunta
LIVEX:  Ejercicio con Partici

pación de Fuerzas
MALPIR: Mando de Apoyo Lo

gístico Regional Pirenaico
MALRE:  Mando de Apoyo Lo

gístico Regional
MOU:  Memorándum de Enten

dimiergo
NOP:  Norma Operativa Parti

cular
NSE:  Elemento  Nacional  de

Apoyo
P50:  Operación de Apoyo a la

Paz

Jesús  Joaquín Val Catalán
Coronel. Infantería. DEM;1]

Gráfico n°3: Estructura delMandodeApoyodeNación Anfitriona;0]
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Los

Cuando se le encomendó al
MALPIR  la creación de la es
tructura  del  Mando de Apoyo
de  Nación Anfitriona (I-INSC),
para  proporcionar los apoyos
necesarios a las fuerzas de  as
naciones  participantes  en el
ejercicio EOLO 2000, se advir
tió  la necesidad de que dicho
Mando contase con un asesor
legal,  fundamentalmente para
estudiar  esta problemática en
el  Plan Conjunto de Apoyos de
Nación Anfitriona (JHNSP) y de
los  Planes Conjuntos de Imple
mentación  (JIP,s) y proponer
las  soluciones más adecuadas,
ajustadas  a la  legalidad  na
cional o internacional aplicable.

Por ello, antes del inicio de la
fase de planeamiento, se incluyó
en  su organización, dependien
do  directamente de su General
Jefe,  al  Asesor  Jurídico  del
MALPIR, quien participó activa
mente en las fases de planea
miento y ejecución del ejercicio.

Sus  primeros esfuerzos se
centraron en determinar la nor
mativa  internacional aplicable.
teniendo en cuenta que el único
documento del que se partía era

el  Acuerdo Técnico, ratificado
por los Ministros de Defensa de
Francia, Italia y España en junio
de  1998, al que poco después
se  adhirió Portugal; y las Espe
cificaciones  para el  Ejercicio
(EXPI), en las qtie se afirmaba
algo  que sería posteriormente
determinante a la hora de apli
car  la legislación nacional e in
ternacional: la obligación de em
plear, en la mayor extensión po
sible,  la doctrina y los procedi
mientos logísticos de la OTAN.

NATURALEZA JURÍDICA DE
LOS ACUERDOS TECNICOS
EN  EL ÁMBITO DEL
MINISTERIODEDEFENSA

A  este respecto, se planteó,
inicialmente, determinar la na
turaleza  jurídica  del Acuerdo
Técnico  firmado por los Minis
tros  de Defensa de las nacio
nes participantes en el ejercicio
y  de los, en aquel momento,
aún  no nacidos Plan Conjunto
de  Apoyos de Nación Anfitriona
y  los Conjuntos de Implementa
ción,  documentos que iban a
ser  el motivo central de aten
ción  del HNSC.

Legales

En  principio, con una semán
tica  no bien definida y traducida
directamente del inglés, los do
cumentos  firmados por el  Mi
nisterio de Defensa reciben di
versas  denominaciones; entre
las  más utilizadas se encuen
tran  la de Memorándum de En
tendimiento  (MOU/Memorán
dum  of Understanding ) Acuer
do  Técnico (Tecnical Agree
ment) y Planes de lrnplementa
ción  (JIP/Joint Implementation
Plan).  Estos acuerdos no reci
ben  la misma denominación en
todos  los paises y  podríamos
englobarlos todos ellos como
acuerdos  técnicos, si  bien es
cierto que van anando  en con
creción  a medida que bajamos
de  nivel del acuerdo.

En  principio, el  MOU tiene
un  carácter mdho  más gené
rico  que  el  acuerdo  técnico
posterior que lo desarrolla; y el
,,HP, de contenido netamente
logístico,  sirve para concretar
la  realización de los apoyos in
cluidos  en los acuerdos antes
señalados, diferenciándose de
ellos  por  su concreción  y su
especificidad.

Aspectos;1]

_____  ¡  1;0]
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La  legislación aplicable a los
mismos  parte de la  Constitu
ción,  Arts. 93 a 96; el Real De
creto de 24 de marzo de 1972,
relativo  a la ordenación de la
actividad administrativa en ma
teria  de politice exterior del Es
tado;  la Orden Ministerial Co
municada  del  Ministerio  de
Asuntos Exteriores de 17 de fe
brero  de  1992, por la  que se
establecen normas para la tra
mitación de los tratados inter
nacionales; la Orden Ministerial
Comunicada del  Ministerio de
Defensa  de 24 de septiembre
de  1987, sobre coordinación de
actividades en los centros, uni
dades y organismos de Defen
sa  que generan relaciones bila
terales  o multinacionales con
terceros Estados u organizacio
nes  internacionales; y, por últi
mo,  unas normas guía  sobre
tramitación  de acuerdos inter
nacionales de la Dirección Ge
neral  de Política de la Defensa
dell  de mayo de 1990.

En  definitiva, los documen
tos  que tenía que preparar este
Mando,  constituían lo que ha
venido  en denominarse acuer
dos  técnicos, subcategoria de

los  llamados acuerdos políti
cos.  Son aquellos que respon
den  a la  necesidad real y  cre
ciente  de los Gobiernos de po
der  contraer compromisos in
ternacionales  de forma ágil y
flexible,  no estando sometidos
al  Derecho Internacional; dife
rentes  de ¡os acuerdos jurídi
cos,  los tratados internaciona
les  clásicos, sometidos a las
normas  del  Derecho Interna
cional,  fundamentalmente de la
Convención de Viena de 1969.

Así,  el  JHNSP y  los JIP,5.
eran  acuerdos técnicos -no so
metidos  a autorización guber
namental al  no afectar por su
naturaleza especifica a la políti
ca  exterior del Estado, obtenida
directamente por el propio Mi-

nistro  de  Defensa-,  comple
mentarios del Acuerdo Técnico
firmado  por los  Ministros  de
Defensa de Francia, Italia, Por
tugal  y  España1’relativo a las
condiciones dq, los ejercicios y
del  adiestramiento de unidades
de sus Fuerzas Armadas en los
territorios respectivos.

EL  ACUERDO TÉCNICO
DE JUNIO DE 1998

Este Acuerdo Técnico, dividi
do  en quince epígrafes, inicia
su  preámbulo con una afirma
ción esencial desde el punto de
vista  legal:  haber tomado en
consideración a la hora de es
táblecer sus cláusulas, las pre
visiones del Convenio entre los
Estados Parte del  Tratado del;1]

-        -
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Atlántico  Norte Relativo al  Es
tatuto  de sus Fuerzas (SOFA),
firmado en Londres el 19 de ju
nio  de 1951 y ratificado por Es
paña  en el Instrumento de Ad
hesión de 17 de julio de 1987.

No  sólo el Acuerdo Técnico
partía  de la solemne declara
ción  de tener por norma de re
ferencia  al SOFA, sino que, y
esto  nos interesa singularmen
te,  los  apartados 4 (Paso de
Fronteras) y 5 (Responsabilida
des y  Daños) del mismo se re
mitían directamente a las previ
siones del SOFA, siendo de es
pecial importancia el inciso final
de  este último apartado, al  re
mitir  la reparación de daños su
fridos por el personal y material
de  los participantes, así como
los  causados a terceros, a lo
previsto en el SOFA.

De  este modo, inicialmente,
al  ser todos los participantes en
el  ejercicio  EOLO  Estados
miembros de la OTAN, no exis
tió  duda alguna acerca de la di
recta aplicación del SOFA y del
Acuerdo Técnico, si bien surgió
posteriormente la dificultad de
determinar  el estatuto jurídico
aplicable cuando, avanzada ya
la  fase de planeamiento, se su
po  que el Mando Componente
Terrestre  (LCC) estaría consti
tuido  por el Cuartel General de
EUROFOR.

La  problemática de la caren
cia  de estatuto jurídico por EU
ROFOR, se centra en que esta
organización no posee persona
lidad  ni capacidad jurídica, por
lo  que no pudo procéder a la fir
ma del ,JHNSP, pese a su parti
cipación real en el ejercicio.

ELJHNSPYLOS  -

PLANES CONJUNTOS DE
IMPLEMENTACIÓN(JIP.S)

Dentro del entramado de dis
posiciones aplicables, el traba

jo  fundamental del HNSC con
sistió en la elaboración del Plan
Conjunto de Apoyos de Nación
Anfitriona (JHNSP) para su fir
ma  por los partícipes en el ejer
cicio.  Desde el  punto de vista
legal, en el documento se pIas
mó  la legislación aplicable, tan
to  nacional como internacional.
Como  materias de mayor con
troversia desde el punto de vis
ta  legal, se pueden señalar las
siguientes:

Control  de Daños
De  una  parte,  el  ejercicio

EOLO,  cuyo desarrollo, en to
das sus fases, abarcaba prácti
camente  todo el  territorio na
cional,  requirió establecer una
estructura  que garantizase el
control y  valoración de los da
ños que pudieran causarse tan
to  a terceros, no participes en
el  ejercicio, como entre fuerzas
participantes deja  misma o de
distinta nacionalidad. Para ello,
se  constituyeron equipos regio
nales  de control de daños, en
las  cabeceras de las Regiones
Militares y Aéreas, Zonas Marí
timas y  Flotá, al objeto de eva
luar, fundamentalmente, los da
ños  causados a terceros  no
partícipes en el ejercicio, para
la  incoación, en su caso, de los
expedientes de responsabilidad
patrimonial  del  Real  Decreto
429/1993, de 26 de marzo.

Además  de estos equipos,
dependientes de las autorida
des  militares territoriales,  se
constituyeron en las instalacio
nes  de los tres Ejércitos donde
se  desarrolló el ejercicio, equi
pos u oficiales responsables de!
control de daños, con la compe
tencia  mencionada anterior
mente en cada una de las insta
laciones y, fundamentalmente,
la  de representar al HNSC en
las comisiones conjuntas de re-

clamación que pudieran consti
tuirse  en aplicación del SOFA,
por daños causados entré parti
cipes en el ejercicio.

Con  respecto al control de
daños, la singularidad más im
portante  del  ejercicio! EOLO
con  respecto a anteriores reali
zados  en  España, fue que el
Acuerdo Técnico en su aparta
do  5, establecía: “De conformi
dad  con las disposiciones del
Convenio, cada uno de los par
ticipantes  renuncie a toda re
clamación contra otro en caso
de  daños causados a su perso
nal  o  sus bienes en servicio o
con  ocasión del servicio, salvo
en  caso ¿le falta  intencional,
error o negligencia graves.

De  igual manera, la repara
ción de los daños sufridos por el
personal y por el material de los
participantes así como los cau
sados  a terceros, se efectuará
de  acuerdo con las disposicio
nes del mencionado Convenio”.

Teniendo en cuenta el articu
lo  VIII del SOFA, la citada cláu
sula  del Acuerdo Técnico esta
blecía  nítidamente la renuncia
a  la reparación de daños, no en
función  de la cuantía de éstos
conforme al  SOFA, sino de la
calificación juridica de los he
chos  motivadores del daño. En
definitiva,  se  renunciaba a la
reparación en el caso de delito
o  falta  imputables a titulo  de
dolo  o de imprudencia, salvan
do  las dificultades propias de la
traducción  del concepto de la
falta  intencionaÇanglosajona a
nuestro derecho.

Ello  obligó  a prever  en  el
JHNSP que la renuncia a la re
clamación en estos casos, que
dase  plasmada  por  escrito.
Una  vez  firmado  este  docu
mento  por el  representante de
la  nación en cuestión, se remiti
ría  a HNSC.
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En  definitiva, el JHNSP arbi
tró  los  mecanismos  legales
precisos para establecer un re
conocimiento  efectivo  de  la
existencia del daño, determinar
la  relación de causalidad con la
concreta operación y el importe
del  daño; establecer la persona
y  la nacionalidad del causante
del  mismo, y, por último, arbi
trar  la constitución de comisio
nes  conjuntas de reclamación
por  daños entre partícipes, ca
so  de inexistencia de renuncia.

Normas de Protección
del  Medio Ambiente

Otro  de los aspectos a des
tacar  en el JHNSP, fue la regu
lación de la protección del me
dio  ambiente, siguiendo las di
rectrices marcadas por las EX
Pl,s,  al objeto de difundir entre
los  participantes las peculiari
dades y  limitaciones medioam
bientales de las zonas de desa
rrollo  y establecer las principa
les medidas de precaución.

Al  plasmar  estas  normas
medioambientales  en  el
JHNSP, se tuvieron en cuenta
las  disposiciones de la  Admi
nistración Central del Estado y
las  de las Comunidades Autó
nomas  afectadas, fundamen
talmente Aragón y Andalucía al
desarrollarse parte del ejercicio
en  los campos de  maniobras
de  San Gregorio (Zaragoza) y
de  la Sierra del Retín (Cádiz),
espacios  naturales protegidos.
Se  tuvo como referencia inme
diata  la Directiva 107/97, de 2
de  junio, del Ministro de Defen
sa  y las  consideraciones del
JEME en escrito de 15 de mar
zo  de 2000, sobre principios de
actuación  para la  protección
del  medio ambiente en el ámbi
to  del Ejército de Tierra.

Se  tuvo singularmente  en
consideración  el  principio de

reciprocidad, pues cuando los
miembros de las Fuerzas Arma-
das  españolas  participan en
ejercicios fuera de territorio na
cional,  respetan escrupulosa
mente  las normas medioam
bientales del Estado receptor y,
por  tanto, la misma considera
ción han de tener las fuerzas de
paises aliados durante el desa
rrollo de ejercicios en España.

Aspectos  Económico-Finan
cieros,  Fiscales y  de Contra
tación  Administrativa

El  JHNSP estableció que las
naciones  participantes  en  el
ejercicio,  serian responsables
de  la contratación en España
de  los suministros y servicios
que  requiriese el desarrollo del
mismo, facilitando el Mando de
Apoyo  de Nación Anfitriona la
realización  de  contratos  con
empresas civiles, poniendo en
contacto  a  las partes, con la
única obligación de buscar y re
comendar a las más solventes,
sin  que, en ningún caso, pudie
se  llegar a acuerdos financieros
en  nombre de la nación afecta
da,  in  su consentimiento.

Por  este procedimiento, el
Mando se convirtió en el punto
de  contacto o intermediario en
tre  las naciones y la empresas
correspondientes para la con
tratación, fundamentalmente de
servicios (sanitarios, transporte,
y  lineas telefónicas ), pues el
suministro de productos alimen
ticios fue efectuado por la Jefa
tura de Intendencia Económico-
Administrativa de la Región Mili
tar  Pirenaica y la de carburan
tes  se centralizó en la Dirección
de  Abastecimiento (DIAB).

Las  naciones participantes
no  tuvieron  excesivas dudas
sobre  la legislación aplicable,
al  pertenecer  todas  ellas  al
ámbito comunitario y, por con-

siguiente, con legislaciones en
materia  de contratos adminis
trativos  similares  a  nuestro
Art.  117 del  Real  Decreto le
gislativo  2/2009,’ de 16 de ju
nio,  texto refuLidido de la  Ley
de  Contratos de  las Adminis
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traciones  Públicas. En definiti
va,  cada nación aplicó su  le
gislación  interna,  al  tratarse
de  contratos celebrados y eje
cutados  en el extranjero.

Sin  embargo, la cuestión fis
cal,  en concreto el abono o no

Es  importante considerar aspectos
como  los acuerdos SOFA en los que

se  contcn:p!an pasos de fronteras,
daños  sufridos por el persona!
material  de los participantes, así

congo los causados a terceros

del  IVA, fue uno de los asuntos
más controvertidos.

Efectivamente,  cuando el
JHNSP estaba muy avanzado,
entró  en vigor el Real Decreto
1967/1.999, de 23 de diciem
bre,  sobre exenciones de los
impuestos indirectos, relativas
a  la OTAN y a los Estados par
tes  de dicho Tratado. En la ex
posición de motivos del mismo
se  señala:

“...la  plena  integración  de
España en la estructura militar
de  la Organización del Tratado
del  Atlántico Norte ( OTAN ),
ha  determinado un incremento
de  la  presencia y  actividades
de  dicha organización en el te
rritorio de nuestro país. Ello se
traduce en el  desarrollo en di
chos territorios de ejercicios mi
litares en los que participan las
Fuerzas  Armadas españolas
en  conjunción con las Fuerzas
Armadas  pertenecientes  a
otros  Estados miembros de la
Organización del  Tratado del
Atlántico Norte, lo que con fre
cuencia  implica,  a su  vez, el
establecimiento  y  funciona
miento dentro del territorio es
pañol  de cuarteles generales
militares conjuntos, así como el
envio  de fuerzas por parte de
las  otras naciones participantes
y  de instalaciones de apoyo de
la  organización...”.

Esta declaración de intencio
nes  hizo concebir, inicialmente,
algún  género de esperanza de
que  la totalidad de transaccio
nes  a realizar por las napiones
durante  el ejercicio,  9Gedase
exenta del IVA. Por este moti
vo,  el Mando de Apoyos de Na
ción Anfitriona se dirigió al Jefe
del  Estado Mayor de la Defen
sa,  con el ruego de que iniciase
los  trámites establecidos en el
Art. 4.1 del Real Decreto citado,
con la Agencia Estatal de Admi
nistración Tributaria, para el re
conocimiento de la exención de
IVA en los contratos que se ce
lebrarían con ocasión del ejer
cicio EOLO 2000.

Lo  novedoso del Real Decre
to  planteó el  problema de de
terminar quién debía ser el soli
citante  de la exención, las na
ciones o el Ministerio de Defen
sa,  optándose por las primeras
a  través de las diferentes Agre
gadurías  de  Defensa en  las
respectivas Embajadas, lo que
produjo un retraso considerable
en  la  recepción en la Agencia
Tributaria de las solicitudes.

La  Agencia  Tributaria,  en
tantas  resoluciones como na
ciones lo solicitaron, únicamen
te  se limitó a considerar que el
Art.  3°.3 del Real Decreto auto
rizaba  la  exención en “las en
tregas  y  adquisiciones intraco
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munitarias  de  combustibles,
aceites  y lubricantes  que se
destinen a ser utilizados exclu
sivamente por vehículos, aero
naves  y  navíos afectos al  uso
oficial  de una fuerza o un ele
mento civil de los Estados par
tes  del Tratado del  Atlántico
Norte distintos de España, por
lo  que denegaba la exención
para suministros y servicios.

De  las lacónicas resolucio
nes de la Agencia Tributaria, se
pueden extraer las conclusio
nes siguientes:
1. Si las peticiones de exención

las  realizan las naciones, co
mo  ocurrió  para  el  EOLO
2000,  la Agencia Tributaria
únicamente autorizará la rela
Uva a los suministros de car
burantes, aceites y lubrican
tes, del apartado c/ del Art. 3°
del  citado Real Decreto.

2.  El  mayor obstáculo legal, a
la  postre insalvable, para ob
tener la exención del IVA pa
ra  cualquier clase de contra
tación  en el ejercicio EOLO,
fue  que no era propiamente
un  ejercicio OTAN, aprobado
formalmente  como  de  la
Alianza, ni tampoco los cuar
teles  generales a establecer
durante  el mismo eran pro-

pios  de dicha organización,
incluso el del Mando Compo
nente Terrestre lo era de una
organización,  EUROFOR,
sin  estatuto jurídico interna
cional alguno.
Ello, a nuestro juicio, impidió

el  reconocimiento de la exen
ción,  en una interpretación ex
traordinariamente estricta de la
Agencia Tributaria, de los apar
tados  1 .aI y 1 .b/ del Art. 3° deI
citado  Real Decreto, para los
contratos  de suministro y  de
servicios, pues no eran para el
exclusivo  uso  oficial  de  la
OTAN,  no interviniente como
tal  en  el ejercicio; ni,  de otra
parte,  los cuarteles generales
desplegados  durante el  ejer
cicio,  entraban dentro del con
cepto que de los mismos da el
propio  Art. 1°, apartado b/ del
Real  Decreto, que se remite al
párrafo c/ del Art. lc del Proto
colo  sobre el  Estatuto de los
Cuarteles  Generales Militares
Internacionales,  establecidos
en  cumplimiento del  Tratado
del  Atlántico Norte, de 28 de
agosto de 1952.

Por último, hemos de señalar
que  la Agencia Tributaria, De
partamento de Aduanas e  Im
puestos Especiales, no mostró

.-s1
-  t.t,-

inconveniente alguno para la in
clusión ‘en los Pliegos de Cláu
sulas  Administrativas Particula
res  en los concursos públicos
para  la adquisición de carbu
rantes c6  destino al Ejército de
Tierra, una cláusula referente al
suministro exento del Impuesto
sobre  Hidrocarburos, por parte
del  adjudicatario del carburante,
con  destino a fuerzas de otros
paises  y cuarteles  generales
multinacionales pertenecientes
a  la OTAN, siempre y  cuando
se  haya obtenido el reconoci

4r  .::-  

Otro  de las aspectos a destarar en el .JIINSP, lite la regvlación de la protección chi
inedia ambiente, s iguienclo las directrices para difundir  entre los participantes las
peculiaridades  y limitaciones mcdi oamhienial es en las zotIciç  establece,- las
principales  medidas de protección

—    -
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miento  previo de la  exención
por  parte de la Agencia Tributa
ria1  bajo las condiciones que
establecen los apartados 2 y  3
del  Art.  4 del Reglamento de
Impuestos Especiales, aproba
do  por Real Decreto 1165/1995.

Legislación
•  Constitución, articulas 93 a 96.
•  Real Decreto de 24 de marzo

de  1972.
•  Orden Ministerial Comunica

da  del Ministerio de Asuntos
Exteriores  de 17 de febrero
de  1992.

•  Orden Ministerial Comunicada
del  Ministerio de Defensa de
24  de septiembre de 1987.

•  Normas Guía sobre Tramita
ción  de Acuerdos  Interna
cionales  de la  Dirección Ge
neral  de Política de Defensa
dell  de mayo de 1990.

‘Convención de Viena de 1969.
•  Convenio entre los  Estados

parte  del Tratado del Atiánti

co  Norte relativo al Estatuto
de  sus Fuerzas y  ratificado
por  España en Instrumento
de  Adhesión de  17 de julio
de  1987.

‘Real  Decreto 429/1993 de 26
de  marzo.

‘Directiva  107/97 de 2 de ju
nio, del Ministro de Defensa y
Consideraciones  del  JEME
en  escrito de 15 de Marzo de
2000, sobre Principios de Ac
tuación para la Protección del
Medio-Ambiente en el Ámbito
del Ejército de Tierra.

•  Real  Decreto  Legislativo
2/2000, de 16 de junio, texto
refundido de la Ley de Con
tratos  de las Administracio
nes Públicas.

‘Real  Decreto 196711999, de 23
de  Diciembre, sobre Exencio
nes de tos Impuestos Indirectos
relativas a la OTAN y a los Es
tados partes de dicho Tratado.

‘Protocolo  sobre el  Estatuto
de  los Cuarteles Generales

Militares  Internacionales
establecidos  en  cumpli
miento  del  Tratado  del
Atlántico  Norte,  de  28  de
agostode  1952.

‘Reglamento  de  Impuestos
Especiales, aprobadopor Re
al  Decreto 1165/1995.

ABREVIATURAS
DIAB:  Dirección de Abasteci

miento.
EXPI,s:  Especificaciones para

el  Ejercicio.
JHNSP:  Plan Conjunto de Apo

yos de Nación Anfitriona.
JIP:  Plan Conjunto de  Imple

mentación.
MOli:  Mdmorándum de Enten

dimiento
SOFA:Sobre  el  Status de  las

Fuerzas.

Santiago  Casajús Aguado
Teniente Coronel Auditor.
Mando de Apoyo Logístico

Regional Pirenaico.



Concepto  del Apoyo
Logístico

fCéluladeControlLogístico).
No  es fácil hablar del Apoyo

Logístico a prestar por una Na
ción  Anfitriona  sin  tener  en
cuenta  ciertos condicionantes
asociados a este concepto. En
términos reales, la diferencia es
notable cuando se habla de un
‘ejercicio  de adiestramiento” o
estamos preparando ‘la proyec
ción  de una fuerza a una zona
en  conflicto en ambiente real” y,
dentro de este último concepto,
si  se cuenta con la plena acep
tación  del  Gobierno de la na
ción  o, por el contrario, la pre
sencia multinacional ha sido im
puesta  por una resolución de
Naciones Unidas en contra de
la  opinión del poder establecido
en  el  país receptor.

No obstante, en el plano teó
rico  no debería haber ninguna
diferencia  entre los dos con
ceptos enunciados, ya que los
diferentes  documentos  que
conforman la finalidad, los ob
jetivos  y las actividades a reali
zar  durante las fases de prepa
ración y  ejecución de un ejer
cicio,  han  alcanzado un alto
grado  de realismo  y  suelen
abarcar  todos  los  aspectos
que,  directa e indirectamente,
están  relacionados con el mis
mo.  El problema es que, a ve
ces,  los encargados de darle
vida no somos capaces de defi

nir  en número e intensidad las
posibles repercusiones que es
tos  parámetros iniciales tienen
en  el desarrollo de nuestros co
metidos y los condicionantes a
introducir en la ejecución de los
mismos.  La consecuencia es
que  se trabaja en un “ambien
te”  que nada tiene que ver con
la  realidad y del que no sólo no
se  pued,,en obtener conclusio
nes  aceptables, sino que com
promete  la viabilidad de otras
intervenciones reales ya que la
experiencia obtenida durante la
realización  del  mismo y,  por
tantó, la práctica habitual, dicen
que  estos cometidos son espe
cíficos de un órgano que en el
caso  que  nos ocupa seria  la
Nación Anfitriona.

En  la  actualidad  los  ejer
cicios  conjunto/combinados
son  práctica habitual y la Logís
tica  (elemento que a determi
nados  niveles  condiciona  la
viabilidad  de cualquier opera
ción  y  que en ambiente multi
nacional  encuentra en las na
ciones  individuales  el  último
responsable) se ha convertido
en  una preocupación colectiva
que  demanda  unos procedi
mientos y  estructuras que ase
guren  el apoyo al conjunto de
a  operación. Se consideran del
todo  inadmisible que el  Mando

de  una Fuerza Conjunto-Com
binada (CJTF) esté condiciona
d9  por la posibilidad de que las
operaciones a realizar por de
terminado  contingente no dis
pongan del adecuado y oportu
no  apoyo logístico sin poder in
tervenir  mediante la redistribu
ción de recursos, la generación
de  órganos de apoyo logistico
combinados o bien solicitando
de  la  nación en cuestión una
mayor  generación de fuerzas.
Tampoco  resultaría admisible
argumentar que son las estruc
turas  nacionales las que, en úl
timo extremo, deben garantizar
el  apoyo logístico a sus fuerzas
para justificar determinadas de
ficiencias en el apoyo.

Sin  perder de vista  que el
contenido  de este articulo se
enmarca en el  ámbito de ope
raciones  de paz, tiene su  re
ferencia  en el ejercicio EOLO-
2000  y  que los países partici
pantes en él gozan de estructu
ras milita,yes comunes y perma
nentes; sería conveniente ana
lizar  el papel a desarrollar por
otro  elemento que nace al am
paro de este tipo de misiones y
responde al  nombre de Apoyo
de  Nación Anfitriona, como be
nefactora de unas fuerzas mul
tinacionales que operan en su
espacio territorial y que actúan
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con  el beneplácito de la misma
o  bien para cumplimentar una
imposición establecida median
te  resolución de una organiza
ción  competente de carácter
multinacional.

Si  limitamos el  espectro y
nos  centramos en  la  realiza
ción  de ejercicios, sucede que
generalmente coinciden en un
mismo  país cometidos relacio
nados  con conceptos operati
vos  propios de la fuerza  pro-

yectada  (NACIÓN  LÍDER  /
ESPECIALIZADA), y  los rela
cionados  con la  Logística de
paz del país (tanto de carácter
civil  y  militar)  que  recibe  la
fuerza  multinacional. Este he
cho  obliga  a  establecer  una
clara  diferenciación de estruc
turas  y  cometidos para inten
tar  evitar que la implicación de
esta  última sea tal que, en be
neficio  de la  primera y  con el
pretexto  real de  reducir cos

tes,  termine  asumiendo  una
serie  de tareas que difícilmen
te  podría realizar en  un caso
real  o  bien  sÇse “jugase  el
ejercicio”  de  acuerdo con  la
ambientación  del  mismo.  La
justificación  de este tipo  de
comportamiento es fácilmente
deducible: la  Logística supone
previsión y costes que hoy no
son  fácilmente asumibles por
los  presupuestos  estableci
dos,  por ello se tiende a dismi

t

-

En  la actualidad, los ejercicios conjuntos y combinados Son práclica  habitual y la  Logística se ha con vertido en una preocupación
colectiva que demanda unos procedimientos  c,Iructuras que asegi.u’en el apoyo al conjunto de la operación
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fluir  las estructuras operativas
buscando el Apoyo de Nación
Anfitriona.

Creo que esto sólo es bueno
desde el punto de vista econó
mico  pero, como ya decíamos
al  principio, puede llevar a erro
res  importantes de concepto.

Si  nos fijamos  en la  propia
experiencia, y  repasamos vie
jos  documentos, podemos en
contrar  determinados razona
mientos  que  aconsejan  ser
muy  comedidos en lo  que se
refiere a los apoyos a solicitar
o  esperar del concepto genéri
co  de Apoyo de Nación Anfi
triona.  Así, en el siguiente pá
rrafo,  extraído de un juicio de
Logística realizado por el Jefe
del  Escalón Logístico del con
tingente español desplazado a
Albania  con motivo de las re
vueltas acaecidas en ese país
en  el año 1997, se dice:

“OPERACIÓN ALBA”
Albania, año 1997

Factores circunstancia/es:
El  desarrollo de la actividad

logística se va a ver condiciona
do  de forma muy importante por
e/  entorno socio-económico del
pais,  y por una estructura terri
torial oficial a la que se superpo
ne  una línea jerárquica de tipo
corporativo basada en la familia.

Parece no existir una estruc
tura  oficial de poder y además
existe  cierto aislamiento em
presarial en el ámbito local que
impide  el  libre  comercio con
empresarios ubicados fuera del
término  comunal y  que puede
provocar  peleas internas e in
cluso  un rechazo social hacia
nuestro contingente.

El  bajo nivel  de  vida y  de
estructuras  sociales del pue
blo  albanés están ocasionan
do  una desasistencia genera
lizada  en temas como el  uso
de  agua  corriente  (principal
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actúe  la J’jerza  multinacional
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responsable  de un estado de
infección  continuada) o cito-
tal  desabastecimiento de los
hospitales  en los  que difícil
mente  se encuentra cura a las
enfermedades.

Este  entorno es el caldo de
cultivo ideal para ciertas activi
dades delictivas.

Es muy difícil, por tanto, acu
dir  a la  explotación local,  te
niendo que abastecernos en el
puerto  de Durres con alimentos
importados de Italia.

Es  esta misma línea argu
mental la que preside los traba
jos  realizados por el  MALOG
IRF para el diseño del Elemento
de  Apoyo Nacional (NSE) atri
buido a las Fuerzas de Acción
Rápida de la OTAN (AMF-L) del

que  obtenemos  el  siguiente
fragmento:

El  estudio de los cometidos
a  realizar y las características
de  las posibles zonas de em
pleo  nos llevaron a la conclu
sión  de:

La  estructura operativa se
debe  basar en la autosuficien
cia,  garantizar una corriente lo
gística  única, y  necesita de la
unificación para asegurar la au
tonomia logística.
Autosuficiencia:

La  concepción inicial  de la
estructura  operativa  del  Ele
mento Nacional de Apoyo se re
aliza  sobre la base de que sea
autosuficiente para proporcionar
Apoyo  Logistico  en cualquier
ámbito, función y cíase de recur
sos  a la fuerza apoyada, como
única  forma de conseguir un
elemento  flexible  capaz  de
adaptarse a cualquier situación:

El  entorno de la Fuerza Te
rrestre de lnte,vención del Man
do  Aliado en Europa AMF.(L):
Es  el  más favorable  porque,
aunque nos obliga a establecer
unos destacamentos de enlace
nacionales y se pierde sobera
nía,  nos permite prescindir de
determinados elementos y ade
más proporciona una estructura
que  facilita: la obtención/la co
rriente  logística/  los procedi
mientos operativos y de relacíón.

Fuera  del  contexto  de
AMF.R):  Son vados los facto
res a analizar (Memorándum de
Entendimiento -MOU-, Nación
Lider,  procedimientos operati
vos  etc.) pero a nuestro juicio el
principal elemento a valorar es
el  país objeto de la proyección.

El  estudio a grandes rasgos
de  la situación del país nos va
a  decir qué tipo de NSE se de
be  utilizar.

De  lo expuesto hasta aquí,
es  fácil concluir que el concep

to  de Apoyo de Nación Anfitrio
na  es difícilmente tipificable y
que  se debe estudiar para cada
caso  concreto. No obstante es
fácil  llegar a la  conclu1ón de
que  en la mayoría de ls  casos
será  muy deficitario.

Sin  perder de vista la línea
argumental  establecida, en el
caso del EOLO, cabria diferen
ciar  tres etapas y posiblemente
dos  conceptos de apoyo. Una
etapa  inicial de planeamiento.
diseño y preparación de estruc
turas  y  cometidos; una segun
da  que englobaría las fases de
despliegue y  repliegue; y  una
tercera relacionada con el apo
yo  durante la fase de ejecución
propiamente dicha del ejercicio.

La  referencia a dos concep
tos  dé apoyo se debe a que du
rante las fases de despliegue y
repliegue, las estructuras ope
rativas  no estaban activadas y
el  Apoyo de Nación Anfitriona
tuvo  que ser total, a diferencia
de  lo sucedido durante la fase
de  ejecución que se limitó a la
obtención y almacenamiento de
los  recursos necesarios para el
sostenimiento de la operación.

La  primera  etapa es larga,
obedece  a  un calendario  de
planeamiento  condicionado
por  múltiples  factores  (entre
los  que hay incluir los impues
tos  por los cçndicionantes le
gales y estructurales de la Na
ción  Anfitriona).  Necesita un
diseño  que debe estar basado
en  las necesjdades  del  ele
mento  operati%o, al  igual que
interlocutores  y  estructuras
perfectamente  validadas que
actúen  en nombre de la  Fuer
za  Conjunto-Combinada; fina-
liza  con la redacción de los do
cumentos  doctrinales  de los
que  ya se ha hablado.

En  este orden de cosas, pa
rece lógico pensar que a la hora
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de  designar el órgano capaz de
desarrollar el cometido de Apo
yo  de Nación Anfitriona, se de
berán reunir una serie de requi
sitos y tener en cuenta una serie
de  parámetros  entre los que
cabria destacar los siguientes:

El  hecho de ser un ejercicio
conjunto-combinado Qbliga a

establecer  estructuras  de
Mando  y Ejecución que per
mitan  integrar  en un  único
concepto de apoyo las pecu
liaridades de cada Ejército.

•  Necesidad de centralizar la di
rección  del planeamiento del
Apoyo de Nación Anfitriona en
Escalones Superiores de Man-

do  para obtener fluidez en el
intercambio de la información
necesaria para la elaboración
de  un plan único de Apoyos
como Nación Anfitriona.
Impulsar la actividad informa
tiva  con los países participan
tes  con la doble finalidad de
orientar  el trabajo de la  Na
ción  Anfitriona y proporcionar
a  las naciones un marco lo
más  ‘real posible del  apoyo
que  puedan obtener y, por ex
clusión,  la  información nece
saria para definir su propio di
mensinamiento  logístico.

•  Ocasionar las mínimas pertur
baciones posibles a la pobla
ción  civil, limitando al máximo
los  puntos de acceso de los
participantes  y sugiriendo la
realización de cuantas accio
nes  se consideren necesarias
para contribuir a este fin.

•  Definir con claridad el tipo de

lIIi

1!  i

El  Mando de Apoyo  Logístico Regional Pirenaico  (MALPIR)  estuvo a  la altura
de  las circunstancias en la solución de los problemas planteados como
Nación  Átfliriona
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apoyo que se va prestar du
rante las diferentes fases, in
tentando adaptarlo a los con
dicionantes  establecidos en
la  ambientación del ejercicio.
El  Mando de Apoyo Logísti

co  Regional Pirenaico (MAL
PIR), pese a no reunir como or
ganización  los requisitos ex
puestos,  consiguió  tenerlos
presentes  en todo  momento,
circunstancia esta que, sin lu
gar  a dudas, facilitó el desarro
llo  de su labor.

Quizá  sería  conveniente
destacar que durante esta fase,
la  problemática  principal  se
centró en la falta de interlocuto
res  y  estructuras únicas que
presentaran ante la Nación An
fitriona  las  necesidades  de
apoyo  que pretendían obtener
de  la misma, consecuencia de
las  carencias detectadas en la
Organización Logística Operati

va  ya decidida para el cumpli
miento  de  la  misión  enco
mendada al Mando de CJTF.

Para  evitar interpretaciones
erróneas  y salir al paso de la
consabida responsabilidad na
cional  en el  Apoyo Logístico,
que  podría argumentarse para
justificar  interlocutores diferen
tes  para cada país, seria bueno
matizar que en ningún momen
to  este aspecto justifica un pro
ceder  individual de cada nación
ante  el Mando de Nación Anfi
triona  y probablemente si, ante
el  Organo Logístico integrado
en  la Fuerza Multinacional. Re
sulta  evidente la referencia al
Centro  Logístico Multinational
Conjunto  (MJLC) que  en su
composición  cuenta,  entre
otros  negociados, con uno lla
mado  de Nación Anfitriona  y
que,  a mi juicio, sería el encar
gado  de presentar las necesi

dades de la Fuerza ante las au
toridades de Nación Anfitriona
como un todo único.

La  conclusión de todo esto
se  podría resumir dicierto  que
el  responsable de  dise4ar el
modelo de proyección db los di
ferentes contingentes (incluyen
do  en este concepto el medio
de  transporte a emplear, las ne
cesidades  de repostaje, para
das,  alojamiento., etc) debe ser
el  Mando de la Fuerza y  no el
resultado  de un ofrecimiento
elaborado  por el  Mando  de
Apoyo de Nación Anfitriona.

La segunda y la tercera eta
pa  suponn  para la Nación Anfi
triona, la necesidad de crear un
órgano de Apoyo Logístico que
integre  elementos de planea
miento y unidades de ejecución,
con  capacidad para llevar a ca
bo  los cometidos que se des
prenden de los acuerdos refleja
dos  en el Plan de Apoyos Con
junto  de Nación Anfitriona y de
las  Normas Operativas que re
gulan  la actividad de la misma,
ya  que su composición nada tie
ne  que ver con las estructuras
orgánicas ya establecidas, para
las  que existen procedimientos
de  actuación específicos.

La  Unidad Logística diseñada
para  este ejercicio fue la  que
aparece en el Gráfico n° 3 del
articulo del Coronel Val Catalán.
Como  seria imposible adjuntar
las  Normas Operativas diseña
das para su funcionamiento, nos
hemos limitado! a incluir en este
artículo,  algunçs comentarios
que  se consideran significativos
de las funciones que se desarro
llaron dentro de la misma.

José  Ramón Colas Campo
Teniente Coronel. Infantería.

DEM.
Mando de Apoyo Logístico

Regional Pirenaico.
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El  Abastecimiento
“Conjunto  de  previsiones,

cálculos  y  actividades,  así
comienza  la  definición  de
LOGÍSTICA  que figura  en el
Proyecto de Manual de Logísti
ca  en Campaña de la Escuela
Superior  del  Ejército,  pues
bien,  esa secuencia de accio
nes junto a los procedimientos
establecidos para proporcionar
el  Apoyo Logístico a las fuer
zas  participantes en el ejercicio
EOLO  2000, pueden resumir
de  una forma general y global
lo  que ha  sido la  función  de
abastecimiento en dicho ejer
cicio. A saber:

PREVISIONES
Una  preocupación constante

desde  el comienzo mismo del
planeamiento fue  prever, con
suficiente antelación, el apoyo
que  España como Nación Anfi
triona,  iba a tener que propor
cionar.  Para ello,  y  según el
Acuerdo  Técnico firmado por
los  cuatro paises participantes

(Italia,  Francia, Portugal y Es
paña), se estableció que se de
bería proporcionar apoyo en re
cursos  de clase 1 (subsisten
cias),  III (carburantes, lubrican
tes  y  aditivos)  y  cartografía;
asimismo,  se previeron otros
apoyos  que puntualmente las
naciones  y  Mandos Compo
nentes  pudieran necesitar, co
mo  fue  el  caso de  gas para
confección de comidas y artícu
los  de cooperativa.

Además  del  “,qué?”,  era
preciso  prever  “,dónde?”  y
“,cuándo?”  se tenía que pro
porcionar el apoyo. Ante la au
sencia  de información inicial
para  ello, se establecieron to
das  las variantes posibles que,
con  grandes dosis de imagina
ción,  permitieron la elucubra
ción  de los componentes de la
Nación Anfitriona: Movimientos
por  carretera, ferrocarril, avión,
barco  y  sus combinaciones;
puntos de entrada por La Jun
quera,  Somport,  Zaragoza,

Barcelona,  Taçagona,  Bada
joz,  Salamancafechas  de
movimientos  desde primeros
de  junio hasta iniciada la fase
de  ejecución, teniendo presen
te  posibles solapes de colum
nas  en tiempo y lugar, etc. Y
para  cada una de estas posi
bles  variaciones, se diseñó un
esquema  de cómo se  propor
cionarían los apoyos.

En  cuanto al  “,cómo?”  era
necesario establecer unos pro
cédimientos sencillos, máxime
cuando los participantes proce
dían  de países con idiomas di
ferentes,  que fuesen válidos
para  todas las fases del ejer
cicio  y similares entre ellos, in
dependientemente de la  clase
del  recurso a proporcionar.

CÁLCULOS
Simultáneamente a los análi

sis  deductivos  citados en  el
apartado  anterior, se inició el
proceso  de cuantificar los re
cursos.  Se era consciente de
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que  las “aproximaciones suce
sivas” iban a ser una constante
a  lo  largo de todo el  planea
miento e incluso durante la pro-
pía  ejecución del ejercicio, lo
que  obligaría a un control ex
haustivo de las peticiones que
se  recibieran y a continuas ac
tualizaciones  y  revisiones de
nuestras capacidades, a fin de
poder  atender  aquellas  en
tiempo y lugar.

Ante  la  ausencia de datos
iniciales para el cálculo, se es
tablecieron  unas hipótesis de
trabajo:  algunas, con pequeñas
desviaciones, se confirmaron a
medida que se fue avanzando
en  el planeamiento; otras tuvie
ron  que ser modificadas total o
parcialmente cuando se dispu
so  de los datos precisos.

Establecidas las hipótesis ini
ciales, se dedujeron las siguien
tes  necesidades de recursos:
•  Para  recursos  de  clase  1:

42.900.000 Pts.
•  Para  recursos de  clase  III:

26.000.000 Pts (impuestos in
cluidos).

•  Cartografía: A  petición. Pre
viamente se gestionó la forma

de  adquisición que sería abo
nada por la nación solicitante.

•  Gas para comidas: A petición.
Previamente se realizaron las
gestiones para satisfacer las
necesidades  mediante una
contratación con la  empresa
suministradora por la nación o
Mando que lo requiriera.

•  Artículos  de cooperativa: Al
ser  recursos proporcionados
en  régimen de comercio, ini
cialmente  no  era  preciso
cuantificarlos. Las peticiones
serian  atendidas por el Cen
tro  de Abastecimiento de la
AJA.LOG. 41 (CABTO).
Con  estas estimaciones, mo-

dificadas con los primeros datos
que  se recibieron, y dada la pre
mura  de tiempo, se solicitaron
de  las autoridades pertinentes
tos  correspondientes &éditos
para que los órganos d  tontra
tación  pudieran iniciar los expe
dientes precisos para la adquisi
ción  en tiempo de los recursos.
Así,  la JIEA PIRENAICA forma
lizó  un contrato de suministro de
víveres  por  un  importe  de
36.000.000 Pts. y la DIAB otro
para el suministro de carburante
(exento  de impuestos) por un
importe de 15.000.000 Pts.

Lógicamente, entre las esti
macionS  iniciales y la realidad



final  del apoyo prestado, me
diaron gran cantidad de peticio
nes,  unas ampliaban las preté
ritas,  otras  las modificaban,
aparecían nuevas necesidades,
otras  desaparecían, etc.; pero
nunca  una petición de forma
expresa, y en muchos casos ni
de  forma tácita, anuló otra cur
sada  con anterioridad, lo que
obligó  a un esfuerzo extraordi
nario  para llevar el control en
todo  momento de las peticio

tes  para cubrir  las necesida
des.  Aun  cuando sea  lógico
pensar que, con la finalidad de
no  quedarse cortos, las unida
des  incrementaron sus estima
ciones de necesidades para el
ejercicio, cuestión con la que la
Nación Anfitriona ya había con
tado,  lo cierto es que en algu
nos  casos esta desviación fue
excesiva.  A título de ejemplo,
se  puede citar que el día ante
rior  a comenzar el ejercicio, las

cuanto a itinerarios y medios de
transporte a emplear; evidente
mente, no sería lo mismo si se
utilizaba el ferrocarril o los me
dios por carreter

—         1

ACTIVIDADES
Además de las ya comenta

das,  realizadas por los órganos
de  contratación para formalizar
los  respectivos  contratos de
suministros de víveres y carbu
rantes  para el ejercicio, hubo

nes,  pues, y a título de ejemplo,
llegó a darse el caso de recibir
dos peticiones de la misma uni
dad1 el mismo día, con necesi
dades  diferentes en cada una
de ellas.

Otra de las constantes apre
ciadas, conforme se fueron re
cibiendo peticiones, fue lo des
mesurado de algunas de ellas,
que  no corroboraban en abso
luto nuestras previsiones inicia
les y cuyas desviaciones podí
an  suponer  que  los créditos
disponibles fuesen insuficien

necesidades  de gasoil  para
medios  terrestres  expuestas
por  las naciones (excepto Es
paña)  y  los Mandos Compo
nentes  se elevaba a 375.000
L.,  y la realidad final del apoyo
fue  de 130.000 L.

La determinación de los luga
res  donde seria preciso prestar
los  apoyos solicitados, así co
mo  el volumen de éstos, varió
en  igual medida que lo habían
hecho las previsiones de las na
ciones y Mandos Componentes
para  realizar el despliegue en

que  preposicionar en los luga
res  previstos,  el  carburante
que  los participantes  habian
solicitado,  en  especial el  re
querido, para los movimientos
de  despliegue y repliegue.

Asimismo, fue preciso reali
zar  la acumulación en el Cen
tro  de Carburantes de la AA
L0f3.  41 (CCAR) del carburan
te  suficiente para atender las
primeras  peticiones, máxime
teniendo presente que la entra
da  de las unidades, incluidas
las  españolas, al  CMTSG se

46



LOGÍSTICA

realizó  en un corto periodo de
tiempo y que todas repostaban
en  dicho centro a su llegada.

Especial atención hubo que
prestar  al control de los sumi
nistros  de carburante a unida
des  extranjeras pues, además
de  tratarse de un carburante
sin  impuestos, el  periodo para
solicitarlo a la empresa los re
postajes, era tan sólo del 16 al
28  de junio,  debido a  que la
exención  de impuestos con-

ciente  para gestionar con los
proveedores  contratados  al
efecto el suministro, por lo que
sólo  era preciso almacenar lo
correspondiente a un día.

suministraba recursos (bien pa
ra  su posterior distribución -ví
veres frescos- o para ccnsumo
propio  -comidas confecciona
das-)  obtenía del órgano/uni

______  -  dad  apoyada un “2034’.(cade-
na  descendente) para, al finali
zar  el ejercicio, compensarse
los  obtenidos de las unidades
apoyadas con los adeudados
con el órgano que apoyó (cade
na  ascendente). De tal forma,
al  finalizar el ejercicio fueron

PROCEDIMIENTOS
Los  procedimientos utiliza

dos  tanto  para las peticiones
de  apoyo, como para su pres
tación  y posterior liquidación,
basados  principalmente en lo
dispuesto  en los STANAG,s.

templaba sólo esas fechas; así
quedaban al margen los movi
mientos  de despliegue, cuyas
desviaciones se compensaron
durante el ejercicio, y los de re
pliegue,  cuyas desviaciones
motivaron excedentes.

En  cuanto a la clase  1, no
fue  necesario realizar acumula
ción  alguna, pues el procedi
miento  establecido fijaba que,
con una antelación de 72 horas
al  día de suministro, los partici
pantes deberian realizar su pe
tición  de víveres, tiempo sufi

2034  y 3381, se plasmaron en
el  documento  denominado
Plan  Conjunto de Apoyos de
Nación Anfitriona, difundido a
todos los participantes.

Estos procedimientos, prácti
camente iguales para todos los
recursos  independientemente
de  su clase, centraban su bon
dad  en la ‘circulación del for
mulario 2034”, como coloquial-
mente  se terminó conociendo
al  formulario que como Anexo
figura  en dicho STANAG. Así
pues, todo órgano/unidad que

canjeados los “2034” firmados
por los represéntantes del Cen
tro  Logistico Combinado (CLC)
para  carburantes y subsisten
cias,  que se  encontraban en
poder del ccÁ y CABTO, por
otros,  cuyo importe global era
el  mismo, pero firmados por los
consumidores/usuarios finales
(las  unidades por naciones o
Mandos Componentes).

LECCIONES APRENDIDAS
•  Las incidencias reales surgi

das  durante el  ejercicio pu-
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dieron  ser resueltas, no por la
improvisación  de  la  que mu
chas  veces se hace gala, sino
gracias  al  profundo  conoci
miento que de las necesidades
y  posibilidades se tuvo en todo
momento,  que permitió tomar
decisiones  casi al  instante; y
gracias a contar con dos órga
nos  de ejecución con gran ex
periencia  en los cometidos de
apoyo  a  ejercicios  en  el
CMTSG, al  estar constituidos
permanentemente: el CABTO y
CCAR de la AALOG. 41.

Conveniencia  de  un  único
punto  de entrada de las peti

ciones de apoyo a prestar por
la  Nación Anfitriona.

•  Fue escaso el tiempo propor
cionado  por el calendario de
planeamiento  para que  las
naciones  y  Mandos Compo
nentes pudieran manifestar a
la  HN sus  necesidades  de
apoyo.

•  La presupuestación del ejer
cicio  debería contemplar que
los  créditos necesarios para
contratar,  tienen  que estar
disponibles al menos con cin
co  meses de antelación a la
fecha  de inicio del ejercicio,
no  sólo para dar tiempo a la

Fue  escasa e! tiempo
proporcionado  en el

alen dorio de planeamiento
para  que las naciones

,nan,fesraran  sus
necesidade.ç de apoyo

gestión de los contratos, sino,
además,  para poder difundir
los  precios de los artículos
contratados entre los partici
pantes,  a fin ,de que  éstos
puedan conoçwlos con tiem
po  suficiente para ajustar sus
peticiones.

•  La  solicitud de exención de
impuestos  no debe abarcar
sólo  la  fase de operaciones
del  ejercicio, sino que debe
ampliarse a las fases de des
pliegue y repliegue.

•  Se considera de vital importan
cia la mentalización de los par
ticipantes para que las peticio
nes se ajusten, en lo posible, a
la  realidad y que se comuni
quen  oportunamente aquellas
que hayan sido anuladas.

•  En este tipo de ejercicios con
participación multinacional, y
a  fin de facilitar la compensa
ción  final  de  las plazas  en
rancho  entre las suministra
das  por los diferentes contin
gentes a personal de otra na
cionalidad, seria conveniente
y  necesario fijar un precio de
plaza  en  rancho único para
todos los participantes.

Manuel García Castellanos
Comandante. Intendencia. DEM.

Mando de Apoyo Logístico
Regional Pirenaico.
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El

ti:  ej urea de manteni,niento.
ña  se comprometió al
refuerw  de las capacidades de
-ecuperacüin/evacuació:: de las
inidades participantes

Mantenimiento
1’e  _ae  1

El  Plan Conjunto de Apoyos
de  Nación Anfitriona (JHNSP)
es  el documento en el que se
recogen los procedimientos me
diante los cuales, la Nación Anfi
triona  presta una determinada
ayuda de carácter militar y dvii,
previamente acordada entre és
ta  y las fuerzas y organizaciones
que  se despliegan o atraviesan
su  territorio nacional. Para el
ejercicio EOLO-2000 y en lo que
al  área de mantenimiento se re
fiere,  España se comprometió,
en  el JHNSP, a proporcionar el
siguiente Apoyo Logístico:

•  Reforzar las capacidades de
recuperación/evacuación de
las  unidades/cuarteles genera
les  participantes en las fases
de  despliegue y repliegue, me
diante la realización de accio
nes  tendentes a evacuar los
materiales  averiados o acci
dentados, desde los puntos de
recogida  iniciales  hasta las
instalaciones militares conve
nientes;  en  principio, la AA
LOG 41 durante el despliegue,
y  la Base de San Clemente de
Sasebas y el puerto de Tarra
gona durante el repliegue.

•  Proporcionar  instalaciones
para  mantenimiento (talleres
y  explanada)  en acuartela
mientos/bases próximos a los
lugares de empleo de las uni
dades/cuarteles  generales
participantes. ‘

La  Norma General NG. 8/99
(EME.  DIVLOG) del  Servicio
Logístico  de  Mantenimiento,
marca  como cometido de dicho
Servicio  llevar a cabo las eva
cuaciones o solicitarlas a quien
disponga  los medios necesa
ríos. Asimismo, fija la responsa
bilidad de las evacuaciones en
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los  segundos escalones de las
propias unidades, sin bien cada
escalón  de mantenimiento re
forzará  al subordinado cuando
las  necesidades de transporte
excedan sus capacidades.

Para  el ejercicio EOLO-2000
se  mantuvo este principio, defi
niéndose en el JHNSP, las res
ponsabilidades tanto de las uni
dades/cuarteles generales par
ticipantes  como del Apoyo de
Nación  Anfitriona,  quedando
aquellas como siguen:

Delasunidades/cuartelesge
nerales  participantes: La re
cuperación y evacuación “ini
cial”  de los vehículos averia
dos/accidentados,  desde el
lugar  de la avería/accidente
hasta la primera área de ser
vicio o de descanso en la ruta
(evitando de esta forma dejar
los  vehiculos averiados en las
carreteras  lo  que supondría
un  alto riesgo de accidentes).

•  DelApoyoNaciónAnfitriona:
La  evacuación desde estos
puntos  iniciales,  hasta  las
instalaciones  militares cita
das  anteriormente y,  even
tualmente,  la  labor de recu
peración/evacuación  inicial
cuando  esta  excediera  de
las  capacidades de  las uni

dades/cuarteles  generales
participantes.
A  la  vista  del  compromiso

contraído y las responsabilida
des  asumidas,  el  Mando del
Apoyo  de  Nación  Anfitriona
(HNSC), a través de su Centro
de  Control Logístico (CCLHN),
diseñó un plan para la recupe
ración/evacuación de vehículos
averiados/ accidentados (Gráfi
co  n°1), contando:
•  Para las rutas principales de

despliegue/repliegue, con la
creación  de una  Unidad de
Récuperación/Evacuación
(Gráfico n°2).

•  Para el resto de rutas, con el
apoyo de los equipos contem

piados  en las diferentes nor
,mas de recuperación/evacua
ción  que los Mandos Regio
nales  tienen establecidas en
sus ¿reas de responsabilidad.
El  procedimiento de ejecu

ción  elegido fue el de desple
gar  estos equipos en diferen
tes  puestos de evacuación a lo
largo  de las rutas principales,
asignándoles a cada uno, una
área  de  responsabilidad, con
un  radio de actuación de unos
cincuenta/sesenta  kilómetros
aproximadamente. Se hicieron
coincidir  estos puestos, en su
mayoría, con ¿reas de servicio
de  las autopistas para “facili
tar”  la logística de los mismos

Ev  impoflanle  destacar la buena
labor  que realizaron los oficiales
de  Enlace del .ipun;  de la
Nación  ¿lnfirriona  en la
recuperación/evacuación;1]

Gráfico  n°  1: Rutas Principales de Despliegue/Repliegue;0]
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1 OFICIAL

3  SUF3OF.

(alimentación, agua, aseos...).
Las  áreas de responsabilidad
en  ningún momento fueron es
tancas,  empleándose los me
dios  de un equipo en beneficio
de  otro, cuando así lo requirie
ron las circunstancias. Por últi
mo,  reseñar que estas áreas
se  hicieron coincidir  con  las
del  despliegue de  asistencia
sanitaria.  Asimismo se  conta
ba  con la presencia física de la
Guardia Civil en  aquellas ubi
cadas  en la Comunidad Autó
noma  de Cataluña y mediante
conexión  telefónica en las de
de  la Comunidad Autónoma de
Aragón.

El  enlace entre las diferentes
columnas y el Oficial Jefe de la
Unidad  de Recuperación/Eva
cuación, y entre éste y el órga
no  de dirección de la Célula de
Abastecimiento-Mantenimiento
del  CCLHN, se materializó por
medio de la telefonía móvil y la
red radio de la Guardia Civil.

Cabe  destacar la importan
cia  que tuvieron, para el buen
hacer de la Unidad de Recupe
ración/Evacuación, los oficiales
de  Enlace del Apoyo de Nación
Anfitriona  que acompañaron a
todas  las columnas de vehícu
los  extranjeros, ya que permi
tieron  que  se  dispusiera,  de

una  manera clara y precisa, de
información  sobre  todas  las
averías  producidas en la ruta,
lo  que se tradujo en el empleo
oportuno y eficaz de loMistin
tos  medios disponibles.’ -

Para  el  control y coordina
ción  de  las  recuperaciones!
evacuaciones fuera de las ru
tas  principales, se establecie
ron  unos puntos de contactos
(POC,s)  con  los  diferentes
MR,s  por los que transitaron
las  columnas  de  las  unida
des!CG,s  participantes en el
ejercicio.

Resaltar  por último, quizás
como  leqción aprendida, que
las  unidades/cuarteles genera
les  que participan en ejercicios
de  este tipo,  deben ser cons
cientés  de que la transmisión
de  la información que desde el
Apoyo  de Nación Anfitriona se
les  solicita, redunda siempre en
su  propio beneficio  y facilita
enormemente  el  trabajo  del
Mando  de  Apoyo de  Nación
Anfitriona, al no tener que estar
variando continuamente los di
ferentes  parámetros utilizados
en  el mismo.

Javier  L. Ricón Moreno
Capitán. Infantería.;1]

Grático n°2: Unidad de Recuperación/Evacuación;0];1]
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Control de
Movimientos’

En  el marco de la proyección
sobre  el teatro de operaciones
definido  para el desarrollo del
ejercicio  EOLO 2000 -coinci
dente  con el territorio peninsu
lar!  espacio aéreo y aguas de
soberanía de ESPAÑA-, la par
ticipación de la fuerza multina
cional1 integrada por fuerzas de
las  cuatro naciones, de EURO
FOR y de EUROMARFOR, su
puso la realización de una va
riada gama de movimientos te
rrestres,  marítimos y  aéreos
durante  las fases de desplie
gue,  operaciones y  repliegue
que  fue necesario planear] pro
gramar,  coordinar, ejecutar y
controlar.

Bajr  a dirección del JEMAD
esp  al, en su doble vertiente
de  autoridad responsable de la
planificación y  conducción del
ejercicio (OSE y OCE), el Man
do  de Apoyo Logístico Regio
nal  Pirenaico, encargado de
proporcionar  el Apoyo de Na
ción Anfitriona, intervino activa
mente  en todas las fases con
mayor o menor intensidad, des
tacando  por su  importancia la
actividad  desplegada durante
el  planeamiento por la Célula
de  Planeamiento de su CG] así
como la desarrollada durante la
ejecución  de  los movimientos
por  el  CENTRO NACIONAL
DE  COORDINACION DE MO
VIMIENTOS (NMCC) integrado
en  el Mando de Apoyo de Na
ción Anfitriona.

La  contribución del personal
de  movimientos del MALPIR al
planeamiento general del ejer
cicio,  se materializó fundamen
talmente en la redacción y con
fección  del  Plan Conjunto de
Apoyos  de  Nación Anfitriona
(JHNSP) y  dentro de éste, por
lo  que respecta al movimiento,
en  la redacción y confección -

asesorado por expertos en mo
vimientos terrestres, marítimos
y  aéreos- de los  anexos que
debían  regular las normas ge
nerales para la ejecución de los
movimientos  en su  conjunto,
los  procedimientos generales
para  el control de los mismos,
la  organización, regulación y
control  de los movimientos te
rrestres, aéreos y marítimos en
territorio español y, finalmente,
a  definición  de  los  procedi
mientos para el paso de adua
nas en sus fronteras.

Durante  el  planeamiento,
con  la finalidad de contribuir a
los  objetivos generales del ejer
cicio, se realizó un gran esfuer
zo  para incluir en los anexos
relativos a movimientos, todos
aquellos  aspectos relativos a
los  mismos recogidos en  las
publicaciones  aliadas  (STA
NAG,s y AMovP,s) y permitir a
los  CG,s  (CJTFHQ,  EURO
FORHQ  y  EUROMARI-IQ) y
unidades  participantes adies
trarse  en  los procedimientos
estandarizados en el seno de
la  OTAN para la programación,

gestión  y control de los movi
mientos  de proyección de las
fuerzas, tanto por vía terrestre
como marítima y aérea.

Además  de este marco tipo
para el adiestramiento, desde el
primer  momento se tuvo claro
qüe,  como parte fundamental
del  documento final a difundir a
los  participantes, se debía reu
nir  y armonizar las necesidades
de  adiestramiento en la doctrina
aliada  sobre movimientos con
la  legislación española  en la
materia,  complementando los
procedimientos OTAN con to
dos  aquellos aspectos normati
vos  relativos a los movimientos
terrestres,  marítimos y  aéreos
que  permitiesen la ejecución de
los  movimientos reales por te
rritorio español, ajustados a las
respectivas  normativas sobre
circulación, con la mayor segu
ridad  y  con la  menor repercu
sión  posible en la vida y activi
dad  diaria de  la población de
las  zodas de mayor implicación
en el ejercicio.

Asimismo,  en apoyo  a las
actividades  de  planeamiento
del  OSE1, se  asistió a las reu
niones nacionales de coordina
ción  logística, en las que se re
quirió la presencia del MALPIR,
y  a las diferentes conferencias
de  movimientos  de carácter
multinacional, convocadas den
tro  del proceso de planeamien
to  general, con la finalidad de
asesorar  a la autoridad nacio
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nal  española en todo lo concer
niente a este aspecto desde el
punto  de vista de los intereses
de  ESPAÑA como Nación Anfi
triona  -POE,s, lineas de comu
nicaciones1 condiciones y  limi
taciones para los movimientos,
apoyo  logístico,  apoyos  en
transito, etc.- (Gráfico n°1).

Como  se ha citado, durante
la  ejecución del ejercicio EOLO
2000  en territorio  español, el
MALPIR  organizó  y activó el
NMCC de ESPAÑA, en su face
ta  como Nación Anfitriona, que,
integrando en el mismo perso
nal  del Ejército de Tierra, de la
Armada,  del Ejército del Aire y
de  la Guardia Civil, tuvo la mi
sión  de aprobar, coordinar  y
controlar todos los movimientos
de  su responsabilidad en el te
rritorio,  aguas de soberanía y
espacio aéreo español. En ge
neral se controlaron y coordina

ron  todos los movimientos de
carácter estratégico y  aquellos
otros en el interior del teatro de
operaciones de interés para la
Nación Anfitriona, así como los
realizados fuera de las instala
ciones (establecimientos y cam
pos  de maniobras) puestas a
disposición por ESPAÑA para
el  ejercicio EOLO 2000. Para
facilitar la coordinación, se inte
graron también en este Centro,
representantes de los órganos
de  control de movimientos de la
Fuerza  Operativa  Conjunto-
Combinada (CJTF) y del CG de
ELJROFOR (Gráfico n°2).

Para  permitir  la  adecuada
coordinación de todos los movi
mientos  estratégicos tanto de
despliegue como de repliegue,
se  definió y propuso, con arre
glo  a la doctrina aliada al res
pecto,  una estructura de coor
dinación de los mismos basada

en  la relación directa entre los
NMCC,s de las naciones parti
cipantes  y  el  NMCC de  ES
PAÑA. En el caso de los movi
mientos  dentro del  te(ro,  el
despliegue en territorio éspañol,
se  aprovechó a experiencia ad
quirida  por el  MALPIR con su
Elemento Nacional de apoyo a
las fuerzas atribuidas a la Fuer
za  Móvil Terrestre de la Alianza
(AMF L), formando Equipos de
Movimiento y Transporte (M&T
Teams) en otros ejercicios. Así,
personal  del mismo integrado
en  los NSE,s de cada contin
gente  participante en el EOLO
2000 deb(a facilitar, por su rela
ción  directa con el  NMCC de
ESPAÑA,  todos aquellos as
pectos de los movimientos bajo
control  nacional, mientras sus
respectivos contingentes estu
viesen  desplegados en territo
rio  español.;1]

Gráfico n° 1: Puntos de Entrada y  Salida;0]

PUERTO TMJtAGO1A
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Dependiendo del NMCC, se
contó  con elementos de ejecu
ción  del control de  movimien
tos,  constituidos por oficiales
de  enlance responsables de la
recepción y  guiado de los mis
mos  por carretera y  ferrocarril.
Asimismo se contó con la cola
boración,  vía  funcional  de la
célula  correspondiente, del Re
gimiento de Ferrocarriles n° 13
por  parte del Ejército de Tierra;
de  las Bases Aéreas de Zara
goza,  Albacete, Torrejón y Mo
rón  y  del Escuadrón de Circu
lación Aérea Operativa n° 4 del
Ejército  del Aire; de las Zonas
Marítimas y Comandancias Mi
litares de Marina de la Armada,
en  aquellos puertos en los que
atracaron buques militares y ci
viles  participantes en el  Ejer
cicio;  y,  finalmente,  de  las
Fuerzas de Vigilancia del Tráfi
co  de la Guardia Civil para el
acompañamiento de los movi
mientos por carretera y la regu
lación del tráfico,

Dentro del marco establecido
en  los párrafos anteriores, la im
presión general del rendimiento
obtenido  es  satisfactoria. ES
PAÑA, en su papel de Nación

Anfitriona, demostró la capaci
dad  potencial suficiente para di
rigir,  coordinar y controlar, bajo
estándares  OTAN, los  movi
mientos  de ejercicios del tipo
EOLO 2000, a pesar de no con
tar  en la’actualidad con una dis
ponibilidad real de estructuras y
procedimientos en este campo.

A  pesar de este vacio, el de
sarrollo  del  ejercicio  nos  ha
permitido intuir la capacidad de
las  estructuras logísticas per
manentes  que constituyen los
MALRE,s, cuando las plantillas
orgánicas y de destinos de sus
Estados  Mayores Funcionales
se  encuentran  debidamente
potenciadas, para constituirse
en  la base sobre la que articu
lar  la organización y estructu
ras  de movimientos, necesarias
para  el establecimiento de un
NMCC, así como para el desa
rrollo  de los procedimientos de
control de movimientos que un
ejercicio  como éste demanda.
Cuando  menos, nos permiten
pensar  que podrían proporcio
nar  personal debidamente cua
lificado  para su integración en
los  “staff de movimientos” de
otras  estructuras de coordina

ción  de los mismos que pudie
ran  organizarse en escalones
superiores.

Una  de las  características
destacable del NKICC constitui
do  para  el  ejercicio  EOLO
2000, fue su carácter conjunto,
entendiendo  como tal  la inte
gración  en él  bajo un  mismo
mando! de las células específi
cas  para la  gestión, control y
coordinación de los movimien
tos  terrestres, marítimos y  aé
reos  de la responsabilidad del
mando de Apoyo de la Nación
Anfitriona.  Hasta la fecha, en
ejercicios multinacionales simi
lares al EOLO 2000 desarrolla
dos  en  territorio  español,  el
control  de movimientos había
sido gestionado por los Centros
de  Control  de  Movimientos,
constituidos en los respectivos
Cuarteles Generales que trata
ban  de forma  específica  los
movimientos de su responsabi
lidad,  lográndose su  conver
gencia por medio de un órgano
superior  de coordinación  de
movimientos establecido a ni
vel  del OCE.

Como novedad, la estructura
establecida para el  NMCC du
rante el EOLO 2000, además de
liberar a los Cuarteles Generales
en  mayor o menor medida de
cometidos relacionados con los
movimipntos, permitió dar a es
tos  un tratamiento “conjunto”,
fundamentalmente a aquéllos
resultantes del despliegue y re
pliegue Øe unidades y CG,s, Así
proporcinó  la capacidad nece
saria  para asegurar la continui
dad  y coordinación de los mis
mos  cuando en  su ejecución
confluían  diferentes modos de
transporte; facilitó la oportunidad
de  las acciones de recepción y
apoyo en los POE,s/POD,s, in
dependientemente de que se
tratase de instalaciones portua;1]

(irático  n°2: Organización del NICC  del HNSC;0]
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rias, aeroportuarias o terrestres;
permitió la reacción rápida y fle
xible  ante las incidencias e im
previstos, independientemente
del  modo de transporte. Al mis
mo tiempo! se mantenían actua
lizados, con un apreciable nivel
de  detalle, los Programas de
Movimientos Terrestres, Maríti
mos y Aéreos, base indispensa
ble  para proporcionar al OCE la
información necesaria sobre el
desarrollo de los movimientos
en  su conjunto, así como a otras
autoridades y organismos don
de  era necesaria, en particular
para  la Célula de Control del
apoyo  logístico, integrada asi
mismo en el HNSC, responsa
ble  del apoyo logistico de Na
ción  Anfitriona a los diferentes
CG,s y contingentes nacionales
desplegados en territorio espa

En  nuestra opinión, esta es
tructura conjunta de movimien
tos  respondió razonablemente
bien,  en función de los cometi
dos  asumidos, a las expectati
vas  creadas y a las necesida
des  de coordinación y control
de  movimientos en un ejercicio
multinacional del tipo del  EO
LO  2000, permitiendo presen
tar  soluciones integradas y co
ordinadas en función de las ne
cesidades y los problemas re
lativos  a los movimientos pre
sentados por las naciones par
ticipantes.

No  obstante, hay determina
dos  aspectos de este trabajo
“conjunto”  que deben ser re
considerados  y valorados en
su  justa medida, de cara a su
posible  empleo en  próximos
ejercicios.  En particular en la
Armada y en el Ejército del Ai
re,  se deberían definir con ma
yor  detalle cómo se integran
los  movimientos marítimos y
aéreos  en la organización de

Se   ci,,, ugi centro ile control  de
movimiento  terrestre, tidreo y
,n,,ríti,uo  en territorio  español y se
definieron  procedimientos para el
paso  de aduanas en sus fronteras



un  NMCC de estas caracterís
ticas1 así como estructurar y di
mensionar adecuadamente las
respectivas Células de Control
según  las  responsabilidades
definidas.

A  nuestro juicio, a pesar de
los  esfuerzos realizados  por
ambos Ejércitos con su organi
zación  específica  y procedi
mientos  habituales de control,
para  dar un contenido mínimo
aceptable a un aspecto de tan
to  interés para la Nación Anfi
triona como el control de movi
mientos  y su coordinación du
rante las fases de despliegue y
repliegue, se hace imprescindi
ble  incrementar esta aportación
de  “mínimos”, si  realmente se
quiere un control de movimien
tos  conjunto, gestionado por un
NMCC  de  las características
del  establecido para el ejercicio
EOLO 2000.

En  caso contrario, si se man
tiene la estructura de “mínimos”
pensando que los movimientos
aéreos y  maritimos son decla
rados  y coordinados, buscán
dose también la gestión de los
mismos en instancias superio
res  y  teniendo en cuenta que
una  parte importante  de  los
movimientos de la fase de ope

raciones son controlados y  co
ordinados por otros órganos de
control  de  movimientos de  la
Fuerza  Operativa, inevitable
mente  nos tenemos que pre
guntar:  ¿Cuál es la misión de
las Células de Movimientos Aé
reos y Marítimos del NMCC?

Evidentemente, como activi
dad  principal, no debería cir
cunscribirse  a  mantener una
mera contabilidad de las entra
das  y  salidas autorizadas en
puertos  y  aeropuertos.  En
nuestra opinión, en el caso de
los  movimientos aéreos podría
resultar muy eficaz para el con
trol  de movimientos y probable
mente para la vigilancia del es
pacio  aéreo, la generación por
la  Célula de Movimientos Aére
os  de indicativos de aeronave
que,  acordes con el ejercicio, la
fase  del mismo y la nacionali
dad,  se añadirían a los planes
de  vuela de todas las aerona
ves, además de las autorizacio
nes permanentes de sobrevue
lo  de las que normalmente se
suele  disponer. Para hacerlo
posible, ha de estudiarse la po
sibilidad de delegar en la Célu
la  de  Movimientos Aéreos del
NMCC la gestión, para las uni
dades  aéreas participantes en

el  ejercicio, de las autorizacio
nes de entrada y salida del es
pacio aéreo de lá HN.

Y  añadiriamos, además, que
probablemente podría resultar
conveniente  qie  la Célula de
Movimientos Aéreos coordine y
gestione  con otro NMCC y las
autoridades aeroportuarias co
rrespondientes, los vuelos co
merciales de transporte, efec
tuando  su  seguimiento y sol
ventando las incidencias e  im
previstos que pudieran surgir.

En  el caso de los movimien
tos  marítimos, podría ser conve
niente delegar en la Célula de
Movimientos Maritimos la ges-

fonio  na,’edad, !a estructura establecida ¡mro el
V%I(  C dejó e” timpas  del Manda de 1 poyo de ladón
1 nf it nona  los cometidos relacionados con los
nlo,’i,nienIa.s. liberando a los CG,.s
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tión  de las autorizaciones de en
trada en puerto de las unidades
navales  de los paises partici
pantes, asi como de otros bu
ques de ámbito civil, y efectuar
posteriormente su seguimiento
con  la organización y  procedi
mientos  habituales de control
empleados en la Armada, sol
ventando las incidencias e im
previstos que pudieran surgir.

rrestres  y,  eventualmente, de
ciertos  movimientos aéreos y
marítimos  de  interés para el
componente terrestre.

La  empresa no es fácil por
que1 como se  constató en el
EOLO  2000, tanto los compo
nentes aéreos como marítimos
de  todas las naciones partici
pantes  tienden a  regirse  por
sus  propias normas de coordi
nación e información sobre mo
vimientos, fruto probablemente
de  su continua y constante ex
periencia bilateral en este cam
po,  transformando el control de
movimientos maritimos y aére
os  en  un  “monólogo”  entre
Ejércitos que sustituyen las re
laciones de coordinación multi
disciplinar entre las estructuras
nacionales de control de movi
mientos de las naciones partici
pantes,  con la respectiva es
tructura  de la  HN, una de las
razones  de seç del  Apoyo de
Nación Anfitriona.

Y,  si a nivel nacional deben
reconsiderarse  determinados
aspectos, a nivel multinacional
ha de exigirse el desarrollo com
pleto de las ‘estructuras de movi
miento  previstas y  requeridas
por  la Nación Anfitriona para la
adecuada  coordinación de los
movimientos, por otra parte re
conocidas y aceptadas por las
naciones en el momento de rati
ficar  el JHNSP. Nos referimos,
por  una parte, a la anteriormen
te  citada estructura de coordina
ción de los movimientos estraté
gicos  de despliegue y repliegue
entre  los NMCC,s de cada una
de  las naciones participantes
con  el NMCC de la HN; y, por
otra  parte,  al  despliegue  de
Equipos de Movimiento y Trans
porte (M&T Teams).

En  la tercera Conferencia de
Movimientos,  las respectivas
autoridades  nacionales decla

ran  todos los movimientos, te
rrestres,  aéreos y  marítimos y
los  coordinan con la autoridad
nacional de la HN. Ha de tener
se  en cuenta que despyés de
esto,  es, en unos casqp. a tra
vés  del contacto directó de los
respectivos  NMCC,s  y,  en
otros,  a través de los Equipos
de  Movimiento y  Transporte
(M&T Teams) de los NSE,s por
donde  debe fluir toda la docu
mentación e información nece
saria  para la programación, co
ordinación y ejecución en deta
lle  de los movimientos de des
pliegue  y repliegue (por ejem-
pío,  créditos de movimiento y
cuadros de movimiento por fer
rocarril, en el caso de los movi
mientos  terrestres),  para  la
gestión  y tramitación de la do
cumentación  para  paso  de
aduanas  y,  de ser necesario,
para  la gestión de autorizacio
nes y  permisos ante las autori
dades responsables de las vias
de  comunicación terrestres (au
torizaciones especiales de cir
culación,  preavisos de circu
lación,  etc), así como ante las
autoridades portuarias y  aero
portuarias.

El  ejercicio EOLO 2.000 pu
so  de manifiesto que la ausen
cia  de alguno de los NMCC,s
de  las naciones participantes
provoca, además de falta de in
formación  en’cantidad y  cali
dad,  un continuo vaivén de la
misma,  incluso hasta momen
tos  antes de  la llegada  a los
POE,s,  con dkos  contradicto
rios  y en clara falta de sintonía
con  la  declaración  de  movi
mientos efectuada por su auto
ridad  nacional en las respecti
vas  Conferenciai de Movimien
tos.  Esta  situación  provoca
gran  incertidumbre, no sólo en
la  estructura de movimientos
sino también en el conjunto del
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Independientemente de es
tos  apuntes, lo verdaderamente
importante seria evitar a toda
costa que el NMCC se transfor
me  en  un órgano específica
mente dedicado al control y co
ordinación de movimientos te-
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apoyo  logístico de la  HN, que
obligan a buscar la información
directamente  de las unidades
participantes, o incluso de or
ganismos militares y civiles re
lacionados  con los movimien
tos;  las más de las veces fuera
de  las propias fronteras de la
HN,  con la  dificultad añadida
de  la  barrera idiomática  y  el
desconocimiento de la  organi
zación interna.

Por  el contrario, la existencia
de  NMCC,s  ha  permitido  el
trasvase de información de for
ma  rápida y  ágil, así  como la
coordinación en detalle de los
programas de movimiento, dis
poniendo de un único interlocu
tor  cualificado.

En  definitiva, de lo anterior
se  extraen dos afirmaciones
que  podríamos considerar axio
máticas desde el punto de vista
del  control de movimientos por
parte  de la  Nación Anfitriona.
Por  un lado, la  importancia del
conocimiento previo de los mo
vimientos con la suficiente ante
lación, como muy tarde en la 3a

Conferencia de Movimientos, y
la  obligatoriedad de realizarlos
con  la autorización expresa de
un  NMCC en las fases de des
pliegue y repliegue, para evitar
la  introducción de  constantes
modificaciones en los mismos,
salvo  aquellas producidas por
imprevistos.

Por  otro lado, en estos ejer
cicios  multinacionales las es
tructuras  tipo  NMCC que  se
creen  en la Nación Anfitriona
para  el control y coordinación
de  los movimientos, deben con
tar  con estructuras análogas en
las naciones participantes.

Asimismo, la  inexistencia de
Equipos  de  Movimiento  y
Transporte  (M&T Teams) en
los  NSE,s  nacionales, expre
sión de la soberanía de las na

ciones  participantes  en todo
aquellos aspectos de los movi
mientos terrestres que son res
ponsabilidad y permanecen ba
jo  control nacional, en tanto en
cuanto  su  respectivo contin
gente  despliega en territorio de
la  HN, dificultan la coordinación
en  detalle de los movimientos,
fundamentalmente de desplie
gue  y  repliegue, así  como el
mantenimiento del flujo de in
formación  con el NMCC de la
HN,  una vez que aquellos se
sitúan  fuera del ámbito de res
ponsabilidad  de sus respecti
vos  NMCC,s nacionales.

Por  ello se hace necesario
que  con los primeros elementos
terrestres, desde el mismo mo
mento  de su  entrada  por los
POE,s, desplieguen Equipos de
Movimiento y Transporte que,
en  contacto  directo  con  el
NMCC de la FIN, deben facilitar
la  coordinación y  ejecución en
detalle de los movimientos, ca
nalizando hacia sus respectivos
contingentes todos los requeri
mientos de la HN que afecten a
aspectos  de su exclusiva res
ponabilidad  y  no balo control
del  Jefe de la Fuerza Operativa
Conjunto-Combinada.

De  la misma forma, una vez
decididos  y  coordinados  los
planes  de repliegue, deben ca
nalizar  las relaciones entre el
NMCC  y las unidades terres
tres  de su contingente, a fin de
facilitar  el  flujo y la gestión de
la  información necesaria para
la  programación de detalle y la
posterior ejecución de los movi
mientos  de repliegue, y  reple
garse, a su vez cuando los últi
mos  elementos  terrestres
abandonen  el  territorio  de  la
HN  por los POD,s designados.

La  falta  de estos  equipos
obliga nuevamente a obtener la
información  directamente  de

las  unidades ejecutantes. Pro
cedimiento  que debe evitarse
salvo  en  casos  aislados  de
fuerza mayor, ya que en la ma
yoría  de las ocpsiones exige
una  laboriosa losqueda de un
enlace  no  previsto con unas
unidades  que, ya bajo el  con
trol  operativo  del  Jefe de  la
Fuerza  Operativa  Conjunto-
Combinada, se mueven y des
pliegan  por el territorio  de la
Nación Anfitriona para el cum
plimiento de sus misiones tácti
ca  y que, en ocasiones, propor
cionan  información  que  se
ajusta  más a la conveniencia
de  las propias unidades que a
lob  requerimientos expresados
por sus propias autoridades na
cionales  en las Conferencias
de  Movimientos.

En  resumen, la inexistencia
o  la falta de definición de algún
órgano  de los contemplados y
acordados en la estructura de
control de movimientos, dificul
ta  enormemente el cumplimien
to  de los cometidos del Centro
Nacional  de Coordinación de
Movimientos de la Nación Anfi
triona,  traduciéndose en cons
tantes incertidumbres, en la fal
ta  de información y de defini
ción  del  detalle  de los  movi
mientos, en situaciones impre
vistas de última hora, en la eje
cución de movimientos no pre
vistos  ‘ en situaciones de im
potencia  que, ante la  necesi
dad  de conocer estos datos sin
disponer de un interlocutor váli
do  y cu4ificado, obliga a la uti
lización  constante del procedi
miento,  en ocasiones útil, de
recabar  la información directa
mente  de las unidades partici
pantes.

Todas  estas situaciones so
meten  a toda la estructura del
HNS  a estados de incertidum
bre  que, en ocasiones, pueden
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repercutir, como mal menor, en
la  falta de oportunidad y de ca
lidad del apoyo logístico a pres
tar  por la  HN; sin olvidar que
obligan a su NMCC a interrela
cionarse  con  una esfera  de
control excesiva para sus capa
cidades y, en la mayoría de las
ocasiones,  sin una posibilidad
real de enlace.

Diseñar  una estructura  de
control  de  movimientos más
equilibrada  y  adaptada a las
necesidades de adiestramien
to,  tanto de la fuerza ejecutan
te  como de la HN, constituye, a
nuestro  luicio,  un  reto impor
tante  para aquellos que les co
rresponda planificar la estruc
tura  de los movimientos en fu
turos ejercicios. Las FAS espa
ñolas,  y del resto de naciones
presentes en el ejercicio EOLO
2000,  participan en operacio
nes  de  mantenimiento  de la
paz en las que es habitual rela
cionarse  con estructuras  de
NMCC,s,  conociéndose real
mente  las  responsabilidades
de  los mismos, las normas que

se  establecen para hacer posi
bles  la coordinación y la ejecu
ción  de los  movimientos y  la
importancia  de su  labor. Los
ejercicios como el EOLO 2000
están  pensados y  diseñados
para  desarrollar y entrenar to
das  estas  capacidades  que
permiten la proyección de fuer
zas  y su apoyo logístico, inclui
da  la ambientación necesaria
para  permitir este último y  el
control  de movimientos por la
HN.  Si en operaciones conoce
mos  la  realidad y  la forma de
actuar  del  control  de  movi
mientos,  apliquémoslas  al
adiestramiento  y  no simplifi
quemos las cosas.

Movimientos por Ferrocarril
CJTF  HQ: Cuartel General de

la  Fuerza Operativa Conjun
to-Combinada.

CRTC:  Elemento de  Rgula
ción del Tráfico por Cfrretera

EUROFOR HQ: Cuartel Gene
ral  de EUROFOR.

EUROMAR HQ: Cuartel Gene
ral  de EUROMARFOR

M&T  Team:  Equipo de Movi
miento y Transporte

NMCC: Centro Nacional de Co
ordinación de Movimientos

NSE:  Elemento  Nacional  de
Apoyo.

OCE: Autoridad responsable de
la  Conducción del Ejercicio

OSE:  Autoridad responsable de
_______  -  la Planificación del Ejercicio

POE:  Punto de Entrada en Te
rritorio Nacional

POD: Punto de Salida de Terri
torio Nacional

ABREVIATURAS
AMF  (L):  Fuerza Móvil de la

Alianza (Tierra).
AMovP,s:  Publicaciones Alia

das sobre Movimientos
BCP:  Punto deCruce de Fron

teras Terrestres.
CCMC:  Elemento de Control

de  Movimientos por Carretera
CCMF: Elemento de Control de

José  A. Bellostas Font
Teniente Coronel. Infantería.

DEM.
Mando de Apoyo Logístico

Regiona/ Pirenaico.



La  Administración
Económica

Para la realización del ejercicio
EOLO 2000 se constituyó en el
Mando de Apoyo de Nación An
fitriona  (HNSC), un Equipo de
Administración integrado por dos
oficiales de Intendencia destina
dos  en el Cuartel General del
Mando Regional Pirenaico, con
dependencia directa del Jefe del
Estado Mayor del HNSC.
La  administración económica
del  ejercicio tuvo una doble ver
tiente,  correspondiente tanto a
los apoyos prestados a los con
tingentes/CG,s  participantes
(Italia,  Francia, Portugal y  EU
ROFOR) como a la gestión de
los créditos asignados al HNSC.
Los  apoyos  prestados  a  las
unidades  del HNSC y  contin
gentes! CG,s participantes fue
ron  los siguientes:

Contratación:  para la ejecu
ción  del ejercicio y con objeto
de  facilitar la interoperabilidad

logística, se han ejecutado los
siguientes  expedientes  de
contratación:
—  Alimentación: realizado por

la  Jefatura de Intendencia
Económico  Administrativa
(JIEA)  de la Región Militar
Pirenaica por un importe de
36.000.000 Ptas.

—  Carburantes: realizado por
la  Dirección de Abasteci
miento  del  MALE por im
porte de 15.000.000 Ptas.

En  ambos expedientes se in
cluyó  una cláusula referente a
la  posible exención de impues
tos,  quefinalmente  se aplicó
únicamente a los carburantes.
Apoyos a contingentes/CG,s:
Durante  la fase de planea
miento se procedió a mante
ner  contactos con diferentes
empresas  civiles,  principal
mente de la plaza de Zarago
za,  que pudieran cubrir  las

necesidades planteadas por
los contingentes/CG,s, si bien
esta labor no la llevó a cabo
el  Equipo de Administración
por no estar activado.

Con  apoyo del  Equipo de
Administración  los distintos
contingentes/CG,s formaliza
ron  los contratos que figuran
en  la Tabla n° 1.
Asimismo, por parte de deter

minados contingentes se forma
lizaron  contratos directamente
con  empresas nacionales, sin
solicitar el apoyo del I-INSC.

Apoyos prestados a unidades
del I-INSC:
—  Durante el ejercicio se  re

partieron créditos a las uni
dades participantes por im
porte  de  7.567.000 Ptas.,
correspondientes  a varios
conceptos presupuestarios
para cubrir las necesidades
del  ejercicio.

Los  apoyos prestados a
las  U.s de! HNSCy
con tingentes/CG,s

participantes  fueron
a/ini  entación y

carburantes
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—  A  lo largo del ejercicio se de
clararon comisiones de ser
vicio  indemnizables (CSI,s)
por  importe de 11.797.780
ptas.,  ajustándose a los de
vengos  autorizados por  el
Mando de la Fuerza de Ma
niobra (GEFMA).

—  Durante la fase de planea
miento, se mantuvieron con
tactos con personal directivo
de  la empresa Autopistas
Concesionaria  Española
(ACESA), que se tradujeron
en  la confección de tarjetas
de  paso que facilitaron el
tránsito de las unidades del
HNSC  por la autopista A
2/A-7.  A la finalización del
ejercicio, esto supuso la re
cepción de un número redu
cido de facturas, con la con
siguiente simplificación de la
gestión administrativa.

ESTIMACIÓNDEGASTOS
Con  motivo del ejercicio, se

produjeron una serie de gastos
ocasionados  por el  apoyo a
contingentes/CG,s participan
tes.  Son los siguientes, en da
tos  estimados:
•  Alimentación: 28.300.451 Pta5.,

incluyendo 675.388 Ptas. de ra

ciones de previsión.
•  I.R.S. (Indemnización por razón
de  servicio): 11.797.800 Ptas.

•  Carburante: 4.600.000 Ptas.
•  Material de oficina:

1.997.446 Ptas.
•  Otros gastos de base:

1.997.612 Ptas.
•  Trabajos realizados por otras

empresas (limpieza y aseo):
1.996.459 Ptas.

•  Peajes: 1.261.837 Ptas., in
cluyendo 43.152 Ptas. de
transportes especiales.

•  Material de instrucción:
964.212 Ptas.

•  Productos farmacéuticos:
299.998 Itas.

•  Piezas de repuesto:
299.965 Ptas.

•  Recuperación de vehículos:
130.198 Ptas.
A  todo ello hay que añadir

otros  gastos  como horas  de
vuelo  de helicópteros, deven
gos  de  Fuerzas de Seguridad
del  Estado, daños en instala
cionés civiles, etc.

REEMBOLSOS         -

EFECTUADOS POR
CONTINGENTESJCG,s

En el Plan Conjunto de Apoyos
de  Nación Anfitriona (JHNSP) se
definieron qué apoyos de los que
proporcionaría ésta, tendrían ca
rácter  oneroso. Como conse
cuencia de ello, los contingen
tes/CG,s participantes han efec
tuado  o efectuarán ingresos al
Tesoro  por un importe total de
31.289.442 Ptas., siendo cometi
do  de los Servicios Presupuesta
rios  iniciar Ios’pertinentes expe
dientes de generación de crédito.

En  la Tabla n° 2 figura la dis
tribución de los reembolsos por
conceptos y captingentes/CG,s.

LECCIONES APRENDIDAS
En  general, la administración

económica de las unidades na
cionales y el apóyo a los con
tingentes  se  llevó  a cabo sin
incidencias relevantes. No obs
tante, se relacionan a continua
ción  una serie de modificacio

FRANCIA;1]

Tabla n° 1: Formación de Contratos

F3TlNGENTE/CG     OB.JETO     _______IMPORTf
-‘  ÇC;0]

ITALIA

Alquiler climatizadores
Alquiler WC,s quimicos
Suministro vajilla desechable
Alquiler grupos electrógenos

261000  Ptas.
2.657.56) Pias.

701.i  Ptas.
107184 Ptas.

PORTUGAL

EUROFOR

Alquiler WC.s químicos
Transporte contenedores
Transporte de viajeros

1.934.300 Ptas.
725.000 Ptas.

2.243.120 Ptas.

Alquiler wc,s químicos

Alquiler WC,s químicos

841.696 Ptas.

1.690.816 Ptas.
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Tabla tit’ 2:  Distribución de Reembolsos

CONCEPTO  j-  a,jJ’  CONTINGENTE/CG                  TOTAL

ITALIA  FRANCIA  PORTUGAL  EUROFOR;0]

nes  que seria positivo introdu
cir  en futuros ejercicios:

Contratación  de alimentación
•  La  contratación de  productos

alimenticios para un ejercicio
de  estas características debe
ría  incluirse en la que, con ca
rácter  periódico,  realiza  la
JIEA  para toda la Región Mili
tar,  evitándose así la duplici
dad  de precios.

•  En  caso  de  optarse  por  el
mencionado procedimiento, en
el  Pliego de Cláusulas Admi
nistrativas Particulares debe in
cluirse la posibilidad de exen
ción  de IVA., si la Agencia Tri
butaria así lo determinara.

•  Debe tenerse en cuenta, ade
más,  que la contratación re
gional  se  realiza por un im
porte  sensiblemente superior
y  atrae a  más empresas, lo
que  puede redundar en unos
precios más bajos.

Créditos  HN
•  Se  considera que hay deter

minados gastos que no fue
ron cubiertos con los créditos
asignados, siendo imprescin
dible  la  dotación de créditos
de  mantenimiento preventivo
para acondicionar locales que
sirvan de alojamiento a unida
des  de otras nacionalidades
en tránsito.

Peajes
•  El sistema diseñado debería

extenderse  a  todas las em
presas concesionarias de au
topistas,  si  el  volumen  de
operaciones así lo aconseja.

Apoyo  a la
contratación  por parte
de  contingentes/CG,s
‘La  labor del Equipo de Admi

nistración no debería finalizar
en  la formalización de contra
tos  con empresas civiles, sino

que  habría de incluir el segui
miento  de la  recepción y  de
volución de los bienes arren
dados, para evitar incidencias
una  vez replegados los con
tingentes/CG,s.

ABREVIATURAS
CSI:  Comisión de Servicio In

demnizable
GEFMA:  General  Jefe de  la

Fuerza de Maniobra
IRS:  Indemnizable por Razón

de  Servicio
JIEA:  Jefatura de Intendencia

Económica Administrativa

Antonio  J. Bennasar Hetzer
Capitán. Intendencia.

María José Igualada Cano.
Teniente. Intendencia.
Jefatura de Intendencia

Económico-Administrativa
Región Militar Pirenaica.

ALIMENTACIÓN     7.788.410 Ptas.    3.758.020 Ptas.    2.770.935 Ptas.

COMBUSTIBLE      2.058.601 PIas.    2.963.794 PIas.

HOSPITALIDADES  884.940 Ptas.     394.980 PIas,     423.956 PIas.

TELÉFONO

6,822.567 PIas.     2i .139.932 Ptas.
1

299.992 PIas.     3.080.246 PIas.      8.402.633 Ptas.
1.703.876  PIas.;1]

tOTAL            10.731.951 PIas.    7.116.794 Ptas.    3.494.883 PIas.     9.945.814 Ptas.     31.289.442 Ptas.;0]

43.001 PIas. 43.001 PIas.
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Apoyo  en
Instalaciones 1-

PRÓLOGO
El  objeto de este articulo es

describir  las acciones desarro
liadas por la estructura de Apo
yo  de Nación Anfitriona creada
para  el ejercicio EOLO 2000,
en  el  apartado de instalacio
nes.  Se entienden por instala
ciones  los acuartelamientos,
bases,  residencias y campos
de  maniobras que, de una  u
otra forma, se vieron afectados
por el ejercicio; y or  apoyo, el
alojamiento,  duchas,  aseos,
atención sanitaria, alimentación
en  caliente, aparcamiento para
vehículos y  utilización de talle
res,  en su caso.

El  aspecto del apoyo en ins
talaciones  en ejercicios tiene
poco  que ver con la proyeccióo

que  aunque  algunas  de  las
conclusiones obtenidas durante
el  desarrollo del mismo pudie
ran  ser de aplicación para ello,
el  artículo está orientado hacia
las  actividades  de apoyo en
instalaciones  proporcionadas
por el Ejército español a países
aliados  que  tomen parte  en
ejercicios combinados y  hacia
lo  que contingentes españoles
que  participen en ejercicios en
el  extranjero de las mismas ca
racteristicas,  puedan obtener
de  los aliados que ejerzan el
papel de Nación Anfitriona.

ESTRUCTURA
La  estructura del apoyo en

instalaciones fue la siguiente:

tránsito, en las que se propor
cionaba  apoyo en alojamien
to,  alimentación,  asistencia
sanitaria  y  aparcamiento al
personal  de  las  columnas
que,  realizando su  incorpora
ción  por cairetera,  necesita
ban  un descanso intermedio
en  el despliegue antes de lle
gar  a sus lugares de actua
ción durante ‘çj ejercicio, o an
tes  de salir de territorio espa
ñol  en el repliegue.

•Zonas  de  Reunión  (As
sambly Areas) cuya finalidad
era  doble:
—  Proporcionar  descanso a

las  columnas de marcha el
día  de su llegada o la  vís
pera de su salida.

de  fuerzas en el exterior, por lo  •  Instalaciones  de apoyo  en
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—  Servir  de  alojamiento  al
personal que efectuó su en
trada/salida  por  avión  o
barco,  separado de los ve
hículos  que iban a utilizar
durante  el  ejercicio y  que
realizaban su entrada/sali
da  por aeropuertos y puer
tos  diferentes, y en distintas
fechas y horarios.

Instalaciones para el estable
cimiento de Cuarteles Gene
rales,  Órganos de Apoyo Lo
gístico, o Componentes (Aére
os  y de Operaciones Especia
les)  que durante el ejercicio
desarrollaron  sus cometidos
desde instalaciones fijas.

‘Instalaciones  para el  aloja
miento  del  personal  de  las
unidades  de  ejecución  del
HNSC  durante el desarrollo
de  sus cometidos.
Campos de maniobras en los
que  se  desarrolló  la mayor
parte del ejercicio.

PLANEAMIENTO         -

En  función de lo recogido en
el  Acuerdo Técnico en el apar
tado  Instalaciones (Facilities),;1]

Tabla n° 1: Apoyos Prestados desde Instalaciones;0];1]

APOYOS            NÚMEROJOBSERVACIONES;0]

cG,s.
5.700

TOTAL
23.000

1-

30.300
Ourante 12 días

DESAYUNOS

COMIDAS
6.300

CENAS
4.000

BOLSAS VIAJE

5.800

RECOGIDA
BASuRAS
RECOGIDA
ACEITES

1.500

58.000/190.000

JALONAMIIzN lO

Kilos/Litros

400

OTROS

Litros

48 u,s. de marcha

•  Apoyo en carga de contenedores (8 horas)
•  Escoltas varias Interior CMSG. (10 horas)
•  Despacho contratación (6 días)
.2  ROs. GE. y 50 literas triples/SOCC (18 días)
.2  ROs. GE. contingente portugués (5 días)

en  el Plan  Conjunto de Apoyos
de  Nación Anfitriona (JHNSP)
se  desarrolló  el  Apartado  7.
INSTALACIONES y su corres
pondiente Anexo 7.A. Allí se re
cogían  los  apoyos  que  ES
PAÑA  en su papel de Nación

Anfitriona  se  comprometía  a
prestar a los Contingentes parti
cipantes en el ejercicio, así co
mo  los procedimientos de soli
citud  de los diferentes apoyos y
los  plazos establecidos para di
chas  solicitudes.
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Paralelamente se  fue reca
bando de las UCO,s que podí
an  llegar a verse implicadas en
el  ejercicio, información sobre
sus  capacidades de apoyo en
los  diferentes apartados, que
con  carácter general se esta
blecieron  en:  Alojamiento en
naves o tiendas equipads con
literas  de campaña o literas
con  colchón y  almohada, du
chas,  aseos, asistencia sanita
ria  (consulta ambulatoria), co
mida  caliente,  aparcamiento,
taller  para reparación de vehí
culos y explanada para estacio
namiento de vehículos averia
dos  (en instalaciones próximas
a  campos de maniobras) y ca
pacidad de repostaje.

A  medida que se fue avan
zando  en el  planeamiento, se
fueron  concretando datos so
bre  instalaciones implicadas y
apoyos  a  prestar, por lo que
fue  necesario incorporar nue
vas  UCO,s y  desechar otras.
También  hubo que afrontar y
regular  nuevas  necesidades
como  la recogida de basuras
en  el  interior  del  campo  de
maniobras  y tiro de San Gre
gorio  (CMTSG).

Finalmente,  se  redactaron
normas  operativas  (NOP,s)
que  regulaban  los apoyos  a
prestar  en zonas de tránsito,
de  reunión  (ZRN,s)  y  aloja
miento  de  CG,s; recogida de
basuras  y  aceites  en  el
CMTSG.; utilización de talleres
y  explanadas de aparcamiento
de  vehículos  averiados;  así
como  jalonamiento  y  guiado
de  unidades en las proximida
des del CMTSG.

Para el alojamiento en insta
laciones de CG,s o Componen
tes  por parte del Estado Mayor
Conjunto  español, se decidió
que  habría dos instalaciones: la
Academia General Militar, don-

ti

£Ne estarnec,ero,, servicios muy importantes pura las
unidades:  enlaces lelefiinicos con ¡os países de origen,
alimentación  y, especialmente, consultas sanitarias dentro
de  las zonas de alojamiento de las tropas en tránsito

-ø

de  se  iba a alojar  el  Mando
Componente Terrestre y la ba
se  aérea de ALBACETE donde
se  iba a alojar el contingente
aéreo italiano, en las que se re
dactaría  y  firmaría  el corres
pondiente Plan Conjunto de Im
plementación (JIP). Para el res
to  de instalaciones se propuso
en  la correspondiente NOP.,

que  se redacise  una norma
donde  se recogiesen los mis
mos  aspectos que en el  JIP.
que,  con carácter general son
los  siguientes:  -

•  Lugares de alojamiento, aseos y
duchas, y, en su caso, horarios.

•  Lugar y horario para realizar
las  comidas y  la consulta de
asistencia sanitaria.
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;1]

Gráfico: Instalaciones Implicadas;0]

•  Procedimiento para la solici
tud  de plazas y control de ac
ceso al comedor

•  Posibilidad de utilización de
teléfonos  públicos  u otros
servicios  que pueda prestar
la  base/acuartelamiento, pre
vio  pago en pesetas.

•  Autorización de acceso o tar
jetas de identificación necesa
rias  (en su caso).

•  Horarios de entrada/salida y
lugares  para efectuados, lu
gares de acceso prohibido.

•  Las  normas  que  para  el
buen  funcionamiento y  régi
men  interior  de  la  base  o
acuartelamiento se conside
ren  necesarias.

EJECUCIÓN
Los  apoyos  se  prestaron

dentro del marco definido en el
apartado anterior y  no se pro
dujeron  problemas  destaca
bIes, salvo las lógicas e inevita
bles  variaciones en el número
de  personal y vehículos a apo
yar,  así  como en las horas o
puntos de llegada. En la Tabla
n°  1 figura un resumen de los
apoyos  prestados desde insta
laciones.

Como  incidencias más des
tacables  habría  que  citar  la
avería  del  motor de un barco
civil  que trasladaba a la brigada
JULIA  (contingente  terrestre
italiano)  y  que provocó varia-

ciones en el aeropuerto de en
trada  (BARCELONA en lugar
de  ZARAGOZA), en la contra
tación  de autobuses y en los
apoyos en alimentación a pres
tar;  asr como el fuerte vendaval
que  azotó ¡a zona de ZARA
GOZA durante los días 10 y 11
de  junio que destrozó el vivac
de  tien&as modulares estable
cido  en la AALOG.41, inciden
cia  resuelta  posteriormente
montando literas triples en na
ves de dicha unidad.

En  el Gráfico se  puede ver
un  resumen de las instalacio
nes  implicadas en el  ejercicio:
En  fondo  rojo figuran las que
fueron  utilizadas como zonas

I1ONFEJAQUE

ARSENAL

-                                 ÁLVAREZ DE   - CARTAGENP»RETIN                                SOTOMAYOR

JBNOTA        -
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de  tránsito, en azul las que fue
ron  empleadas como zona de
reunión,  en verde las de aoja
miento  de CG,s, Organizacio
nes  Logísticas o Mandos Com
ponentes  y  en  amarillo  los
campos de maniobras.

LECCIONES APRENDIDAS

Recogida de Basuras
Durante este ejercicio y a re

querimiento  del representante
del  Centro de Adiestramiento
(CENAD) de San Gregorio, se
estableció un servicio de reco
gida  de basuras centralizado
que recogía los residuos de los
diferentes vivacs y los traslada
ba  a unos contenedores colo
cados  por los servicios de lim
pieza  del Ayuntamiento de ZA
RAGOZA  en  el  interior  del
Campo de Maniobras, de don
de  eran  recogidos por dicho
servicio municipal.

El  volumen de basura gene
rado  en los diferentes vivacs
fue  muy superior al  esperado,
por  lo  que fue  necesario au
mentar  la  composición  del
equipo  del  Centro  Logístico
Conjunto  (CLC) dedicado a la
recogida  en  el  interior  del
CMTSG. y el número de conte
nedores  instalados;  también
hubo  que contratar, con la em
presa concesionaria, alguna re
cogida  extraordinaria. El coste
final  de la recogida de basuras
en  el interior del campo de ma
niobras figura en la Tabla n°2.

El  alto  volumen de  basura
generado (aproximadamente 10
Iitros por persona y día) se de
bió  en gran parte al elevado nú
mero de envases de agua y re
frescos arrojados sin compactar,
ya  que el  peso estimado por
persona y dia fue de 1,5 Kg.

Para sucesivos ejercicios se
propone:

•  Que cada contingente se haga
cargo del traslado de sus ba
suras hasta los contenedores.

•  Que a  la hora  de la  presu
puestación,  se  tengan  en
cuenta los gastos que genera
este  servicio: adquisición de
bolsas,  contrataciones de re
cogidas extraordinarias, alqui
ler  de compactadores, etc..

•  Difundir entre todos los parti
cipantes en el ejercicio, la ne
cesidad de compactar las bo
tellas  de plástico y  latas de
refrescos.

•  En caso de disponer de pre
supuesto  suficiente, alquilar
compactadoras  de basuras
para  los diferentes vivacs o
alquilar  un servicio de recogi
das  civil; el inconveniente de
esta  última solución es el cos
to,  puesto  que  asciende  a
2.000  Ptas por persona/vehí
culo  y  hora,  incluyendo  el
tiempo  de lotdesplazamien
tos  (que en el interior de los
campos  de maniobras y con
las  características de los ve
hículos empleados en este ti-
pode  servicio, es grande).

•  Otra  soluóión, a largo plazo,
seria  la adquisición por parte
del  ET. de remolques com
pactadores de los que existen
en  el sector civil.

Presupuestación Previa
El  cumplimiento de los come

tidos del Apoyo de Nación Anfi
triona  requiere la realización de

algunas acciones, la activación
de  equipos de personal y ma
terial,  y el consumo de algunos
recursos que es necesario pre
supuestar con antelación,

En  el caso de las irtalacio
nes  dedicadas al alojamiento
de  CG,s, al establecimiento de
ZRN,s  o a las de alojamiento
en  tránsito, una posible presu
puestacián seria la de asignar
un  crédito de Vida y Funciona
miento  por hombre/día que se
tenga  previsto alojar. Hay que
considerar  que  los Jefes  de
Acuartelamiento,  al objeto de
proporcionar  una buena pre
sentación, asumen unos gastos
en  pintur’a, limpieza y  adecua
ción de locales que, de otra foN
ma,  no realizarían, dado que
los  apoyos se realizan en loca
les  que, habitualmente, perma
necen desocupados.

Autoridad  de Coordinación
para  Unidades Desplegadas
en  el Campo de Maniobras y
Tiro  de San Gregorio

El  Manual  de  Instrucción
NORMAS  DEL  CAMPO  DE
MANIOBRAS  Y  TIRO DE SAN
GREGORIO  debe ser de obli
gado  cumplimiento  para las
unidades usuarias del mismo.

Si  se quiere garantizar la se
guridad del personal desplega
do  en su interior durante la reali
zación  de ejercicios de tiro, el
cuidado  de las  instalaciones
(casetas,  observatorios,...);1]

Tabla ii’  2:  Recogida de Basuras en el  Campo de Maniobras

SERVICIO                 COSTE       OBSERVACIONES;0]
ADQuIsIcIÓN BOLSA

RECOGIDAS
EXTRAORDINARIAS

SERVICIO MuNIcIPAL
(1  RECOGIDA DIARIA)

RECOGIDA INTERNA

Incluido en impues
Ayunlamiento

si hubiera que vatorarla a precios
de  contrata civil (2 cLTT y 2 CNfl
más 10 personasx 16 diasx 10
horas x 2.000 pIas.  4.480.000)
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puestas  a disposición de  los •  Informar a  la Comandancia caidistas y cuantos extremos fi-
participantes, la limpieza de los
vivacs y la protección medioam
biental,  es necesaria la defini
ción de una autoridad única que
realice los cometidos siguientes:

Responsabilizarse de que la
difusión  de  las  normas  se
realice  a todo  el  personal
desplegado.

del  CMTSG de la ubicación
de  los vivacs, así  como del
personal y material desplega
dos en los mismos.

•  Remitir a la Comandancia del
CMTSG las solicitudes de reali
zación de ejercicios de tiro, avi
so  para tripulaciones aéreas
(NOTAM.), lanzamientos para-

guran en el Manual del Campo.
•  Informe a la Cdmandancia de

los  accidentes y  evacuacio
nes hospitalaris.

•  Informe a la Comandancia del
momento previsto para aban
donar  los diferentes vivacs, a
fin  de que el personal de la
misma  pueda comprobar el
estado en el que quedan las
instalaciones.

Dependencia Funcional
del  Personal de Unidades
de  Ejecución

Durante las fases de ejecu
ción  y  repliegue del ejercicio,
se  produjo alguna descoordina
ción  debido a la intromisión de
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personal de la cadena orgánica
en  procedimientos y normas re
gulados por el CG de HNSC y
que  debían ser resueltos por la
cadena funcional.

En  otras ocasiones, normas
o  comunicaciones dirigidas a
las  unidades de ejecución (es
pecialmente  en instalaciones)
se  han quedado en las PLMM,s
de  las UCO,s sin ser difundidas
a  las unidades de ejecución a
las  que iban dirigidas.

Estas situaciones, sin que se
pueda  decir que hayan influido
de  una forma sustancial en el
desarrollo del ejercicio, sí provo
caron  ciertos retrasos y  algún
que  otro malentendido con per
sonal  español y aliado que po-

drían haber sido fácilmente evi
tados, si se hubiera respetado lo
contemplado en las NOP,s y los
canales funcionales estableci
dos para el ejercicio.

Para  sucesivos ejercicios y
especialmente en el apartado
instalaciones en el que el  per
sonal  designado comparte du
rante el desarrollo de su misión
la  ejecución de  cometidos de
las  cadenas orgánica y funcio
nal,  seria  conveniente  dejar
claro  en el JHNSP. que el per
sonal  designado para formar
parte de las unidades de ejecu
ción de HNSC no realizará más
cometidos que los designados
por el CG de HNSC; o cuando
menos, si ello no fuera posible,

que  las comunicaciones y  do
cumentación sean entregadas
a  la mayor brevedad a lós res
ponsables de las unidades de
ejecución y que no se inpoduz
ca  ninguna modificación a  lo
establecido en el  JHNSP y  las
NOP,s que lo desarrollen, sin el
conocimiento y  la autorización
del  CG de HNSC.

CONCLUSIONES
El  procedimiento empleado

durante el  planeamiento y eje
cución  del ejercicio se reveló
como  válido,  aunque  habría
que  realizar un esfuerzo en las
siguienteq direcciones:
•  Calendario de planeamiento

que  proporcione más tiempo
a  la  estructura  de  Nación
Anfitriona.

•  Determinación  con tiempo
suficiente de las necesidades
de  apoyo.

•  Una única autoridad para la
recepción de las necesidades
de  apoyo.
La  difusión  de las  normas

debe  ser realizada con tiempo
suficiente y el personal implica
do  en las unidades de  ejecu
ción  del HNSC ha de tener cla
ra  su  dependencia funcional
del  CG de HNSC para los dis
tintos aspectos del ejercicio.

Hay que regular de una mane
ra  más completa la recogida de
basuras y el acceso de personal
civil a los campos de maniobras.

El  comportamiento, la hospi
talidad y el esfuerzo desarrolla
do  por todo el personal implica
do  en el ejercicio, fueron dig
nos  de destacar y son- el mejor
capital  que  ESPAÑA puede
ofrecer como Nación Anfitriona.

Fernando  González Arteaga
Comandante. Infantería. DEM.

Mando de Apoyo Logístico
Regional Pirenaico.
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INTRODUCCIÓN(1)
Al  desarrollar  el  concepto

Estrategia Militar, nuestro Libro
Blanco  de la Defensa estable
ce  que “ante la previsible natu
raleza  de los conflictos, no se
conciben operaciones militares
modernas sin la integración de
las  capacidades militares es
pecíficas de las fuerzas terres
tres,  navales y  aéreas desde
las  primeras etapas  de con
cepción y planeamiento”, y que
“dichas  operaciones exigirán
frecuentemente  la  actuación
en  el  marco  de operaciones
multinacionales y  la colabora
ción  con otras organizaciones
gubernamentales y no guber
namentales” (2).

Con  esta consideración de
carácter global, el citado docu
mento reconoce que en los es
cenarios  de actuación de los
ejércitos,  se encontrarán nor
malmente grupos de personas

que,  en  cumplimiento de  las
normas de conducta de las en
tidades  a  que pertenecen, de
sarrollarán en aquéllos determi
nadas funciones de apoyo a la
población civil acordes con sus
especialidades respectivas.

En  el caso de las denomina
das  organizaciones no guber
namentales,  ha de tenerse en
cuenta que su presencia en una
zona  afectada  por  cualquier
contingencia, será consecuen
cia  de una particular iniciativa
respaldada  por un reconoci
miento jurídico; de manera que,
inevitablemente, habrán de ser
contempladas en las operacio
nes a desarrollar como factores
que  ejercerán una mayor o me
nor influencia sobre ellas.

Una cuestión a dilucidar, da
do  que hay que contar con es
tos  actores en toda zona de ac
ción, es el modo de relación que
una fuera  militar ha de estable-

cer  con ellos, con una finalidad
de  mutuo beneficio o, cuando
menos, de que tu  actividad no
perturbe  el  desarrollo  de las
operaciones.  l7lcha relación
puede  definirse- dentro de un
marco  muy amplio, desde una
colaboración más o  menos in
tensa  hasta desenvolvimientos
absolutamente autónomos. Este
último caso, corrientemente, se
rá consecuencia del rechazo de
una organización a la institución
militar  y a su posible interven
ción  en misiones de apoyo hu
manitario, Pero en tal circuns
tanda,  el desentendimiento no
será  recíproco:  las unidades
destacadas tienen la obligación
de  difundir entre todos los civi
les  actuantes en la zona, las
normas de seguridad a observar
y  establecer, si es necesario y a
favor de las operaciones, aque
llas  áreas donde será exclusiva
la  presencia militar.

ércitO-OrgafliZaCiOfleS



EJÉRCITO  Y  SOCIEDAD

Recíprocamente,  hoy por
hoy  y  en  toda  situación  de
emergencia grave, las organi
zaciones  humanitarias, sean
cuales sean las ideologías que
orientan sus actividades, no tie
nen  más remedio que aceptar
la  presencia de los ejércitos,
reclamada bien por los gobier
nos de los que dependen, bien
por  la comunidad internacional.
Estudiar  los modelos posibles
de  relación operativa y las con
diciones en que deben desarro
llarse,  es  una  dinámica que
han  de acometer y, en lo posi
ble, compartir.

Quiero reflexionar a lo largo
de  este trabajo sobre las posi
bilidades reales de la coopera
ción  entre las fuerzas militares
y  las organizaciones humanita
rias,  sin olvidar algunos consi
derandos para que ésta se de
sarrolle  en un deseable clima
de  confianza.

LA  CONFRONTACIÓN DE
LOS ESTEREOTIPOS

Es  evidente  que  entre las
Fuerzas Armadas y las organi
zaciones  no gubernamentales
existe un recíproco recelo, coro
lario  de la aceptación por parte
de  sus respectivas opiniones,
de  manidos estereotipos que se
han impuesto al análisis y al ar
gumento razonable.

Quienes  se integran en las
organizaciones  humanitarias
propenden a ver al soldado ba
jo  la  forma distorsionada del
“militarote”, que manda con ar
bitrariedad y  obedece con ce
guera,  sin observar en uno u
otro  caso las consecuencias,
en  bienes y personas, de la or
den  que da o recibe. Es proba
ble  que esta imagen tan poco
grata esté inspirada por la que
ofrecen  los actores armados
(regulares o irregulares) de las
regiones en las que los efecti-.

vos  humanos de las citadas or
ganizaciones desarrollan su la
bor.  Pero si toda extrapolación
es  arriesgada, en el ámbito so
cial  (y este es un caso)tesulta
absolutamente temerar4a.

Por su parte, el militar tiende
a  contemplar a los trabajadores
humanitarios como unos paci
fistas  utópicos, dotados de una
ideología  muy concreta siem
pre  desafecta hacia los cometi
dos  de las Fuerzas Armadas.
Como  además, no han faltado
las  ocasiones en que su  pre
sencia en la zona de acción de
éstas,  ha representado  una
carga  logística añadida a  los
problemas a resolver, también
sumariamente, se les ha consi
deraçio como compañeros poco
deseables  en el  curso de las
operaciones.

Es poco discutible que en los
paises  que cuentan con una
democracia consolidada (y por
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ende,  con un Estado que sirve
aceptablemente a los ciudada
nos), el estamento militar actúa
bajo  la dirección del poder eje
cutivo  y  con sometimiento  a
unas  leyes dictadas por la so
beranía popular y a unos com
promisos internacionales acep
tados por las sociedades en las
que se integran. En este marco
y  desde la óptica de la crítica
social,  podrán  gustar  más o
menos  los cometidos asigna

dos  a los ejércitos, pero lo que
resulta indudable es que se de
sarrollan dentro de la más es
tricta  legalidad. La aceptación
de  esta evidencia por parte de
las  organizaciones humanita
rias,  facilitaría su colaboración
con  muchas de las unidades
militares operantes en su zona
de  trabajo.

Asimismo,  las organizacio
nes  humanitarias están inspira
das  en  un ideario  de  fuerte

contenido  moral y social que
es,  en principio, absolutamente
respetable.  Paré el  libre ejer
ciclo  de sus funciones, normal
mente  están deidamente  re
gistradas,  constituyéndose en
personas juridicas con recono
cimiento internacional. Por últi
mo,  no debe extrañar que sus
componentes  se  manifiesten
con  cierta radicalidad, actitud
que,  a juicio de Fraga Iribarne,
político poco proclive a los ex
tremismos, “presta un servicio
importante a las ciencias socia
les,  que es el de recordar que
los  problemas deben ser trata
dqs  de raíz (3)”. Todo este ba
gaje,  moral e intelectual, que
orienta  sus modos de actuar,
debe  ser considerado por los
miembros  de las  Fuerzas Ar
madas  en  cualquier  caso de
coincidencia o colaboración en
una  zona de operaciones.

Por  último, tanto el  soldado
como  el trabajador de una or
ganización humanitaria han de
tener  en cuenta que cuando se
encuentran  en  un escenario
conflictivo,  uno y  otro están
cumpliendo una misión, enco
mendada por unos órganos su
periores  legítimos y reconoci
dos,  y demandada por la  opi
nión pública.

En  toda  crisis  humanitaria
-señala nuestro Libro Blanco de
la  Defensa (4)- se produce “la
saturación de los servicios pú
blicos, el deterioro de las infra
estructuras,  los desajustes en
los  preclçs”, y todo ello “hace
insuficiente que el apoyo exte
rior  se limite  a salvar vidas”.
“Resulta  obligado  -añade-
transportar y distribuir las ayu
das,  proporcionar servicios vita
les  y facilitar asistencia sanita
ria”.  Reconoce, seguidamente,
que  “estos cometidos pueden
ser  realizados por organizacio

FACTORES
OBJETIVOS.. ELEMENTOS DE ANÁLISIS.

1 Reconocimiento
jurídico.

-  ¿Lo tiene?

2 Currlculuni de
la organización.

-  Intervenciones y proyectos realizados.
-  PresUgio social.
-  Premios y reconocimientos conseguidos.
-  Gestión de fondos.
-  Lugares preferentes de acción.
-  ¿Alguna de sus actuaciones ha sido conflictiva?

3 Logística de la
organización.

-  Procedencia de los fonios que maneja.
-  Autonomía económica.
-  capacidad de respuesta ante una emergencia.
-  Recursos materiales.
-  Recursos humanos.
-  Procedimientos operativos.

4 Implantación
internacional.

-  conslituye  una red a escala intemacional?
-  ¿Tiene un amplio despliegue operativo?
-  Estructura en sus diversos niveles.

5 Estatutos y
normas operativas.

-  Organización y objetivos de la organización.
-  Respeto a la legislación nacional e internacional.
-  Grado de radicalidad de sus normativas.

6 Ideario. -  Pertenencia a una ideología polltica.
-  Pertenencia a una confesión religiosa.
En uno u otro caso: ¿intención proselitista?

-  Apolítico o aconfesional.

7 Relación con
Fuerzas Armadas.

Prohibida por mandato.
-  Autorizada.

8 Perfil  del personal
destacado.

-  ¿Voluntario o asalariado? Proporción.
-  Grado de profesionalidad.
-  Capacidad para el trabajo en equipo.

9 Especialización
técnica,

-  Ámbito preferente de trabajo (social, alimentario,
salud, medio ambiente, etc)

10 asigiadá  a

la  unidad militar,
-  Imposición de la paz, mantenimiento de la paz,
rescate de connacionales, socorro en catástrofe
(Art.  5 -No Art. 5).
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nes  no gubernamentales”,  si
bien  la envergadura de ciertos
trabajos o la necesidad de pro
porcionar seguridad al entorno,
son  circunstancias que reco
mendarán  una presencia mili
tar.  De manera explícita, en es
ta  reflexión se contempla la co
laboración entre Fuerzas Arma-
das y organizaciones hurnanita
rias  en toda situación de catás
trofe1 sea cual sea su origen.

UN ESTUDIO OBJETIVO
DE LAS ORGANIZACIONES
HUMANITARIAS

Situados, tras las anteriores
reflexiones,  en el  plano de la
objetividad, procede establecer

un  proceso analítico que ayude
a  determinar qué organizacio
nes  humanitarias son las que
mejor  pueden integrarse en un
marco de colaboración con las
Fuerzas Armadas destacadas
en  determinado escenario, sin
que  dicha colaboración pertur
be  los cometidos de  éstas ni
los  objetivos humanitarios per
seguidos por aquéllas. Quiero
resaltar  que la colaboración a
contemplar  se  realizaría, pre
ferentemente, con una Fuerza
destacada, y, en consecuencia,
fuere  de su territorio nacional,
en  cumplimiento de una misión
encomendada por la comuni
dad  internacional y  aceptada,

naturalmente, por el Gobierno
del  que depende.

Una orden superior o circuns
tancias ambientales pueden re
querir una colaboración, en ma
yor  o menor grado, entre unida
des  militares y organizaciones
humanitarias operantes en una
zona  de acción. Las primeras
pueden propor€,ionar seguridad
y  apoyos logísticos e informati
vos  a las segundas; las cuales,
a  su vez, pueden liberar a aqué
llas  de la atención inmediata a
la  población damnificada por
cualquier causa, facilitarles inte
resantes  datos, como conse
cuencia de su implantación en
el  terreno, sobre lugares críticos

Las  organizaciones lwmonitarias
t.vtdn  inspiradas en un ideario  de
faene  contenido moral y socia!
que  e,  en principio.
absolniamenk’  respeiable
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para el desempeño de sus fun
clones (por ejemplo, ubicación
de  un hospital o comunicacio
nes  viarias  que es  prioritario
restablecer) o relacionarlas con
personas e instituciones con ca
pacidad para favorecer el cum
plimiento de su misión. Pero no
todas las organizaciones huma
nitarias  (de las  muchas que
existen) tienen estas posibilida
des.  Sólo unas pocas poseen
recursos suficientes, implanta
ción internacional y, por lo tanto,
conocimiento tanto del medio fí
sico  como del factor humano
ante el que se opera.

Esta evidencia aconseja que
la  institución militar pueda dis
cernir  entre aquellas organiza
ciones  cuya colaboración sea
efectivamente útil para el desa
rrollo  de sus operaciones de
paz y las que, por sus caracte
rísticas  estructurales (sin olvi
dar  posibles empecinamientos
ideológicos) y carencias logísti
cas,  podrán prestar una cola
boración limitada.

El  Cuadro 1 nos proporciona
un  conjunto de elementos de
reflexión  para hacer una valo
ración  de las capacidades de
una  organización humanitaria
sobre  la base del  análisis de
factores objetivos.

En  el análisis que se propo
ne, es preciso respetar el orden
en  que son relacionados  los
factores objetivos. Por muy be
nemérita  que sea una institu
ción  de carácter humanitario,
no  podrá concretarse con ella
una  colaboración formal si  no
está  debidamente registrada, a
nivel  nacional si es autóctona
del  territorio de actuación, y a
nivel  internacional si está des
tacada en dicho territorio.

La  reflexión sobre la posible
adscripción política o confesio
nal  aparece tras el análisis de

elementos  fundamentalmente
operativos.  Con ello, se evita
que  el factor ideológico influya
en  el estudio de los que le an
teceden.  Por otra  parte,  hay
que considerar que la ideología
puede orientar una ética opera
tiva  o, por exceso de radicalis
mo,  ser un condicionante que
no  invite a la cooperación. Esta
no  será posible en el caso de
que,  por mandato institucional,

FACTORES
OBJETIVOS.

la  organización tenga prohibida
toda  relación con unidades mili
tares.  Pueden lhtroducirse al
gunos  elementos subjetivos,
frutos  de experiehcias del ana
lista,  como, pot jemplo,  si al
guna  actuación de la organiza
ción  ha sido conflictiva. En tal
caso,  y por mor de la imparcia
lidad,  habrá que analizar esta
cuestión en todas las organiza
ciones  objeto de estudio, aun-

ELEMENTOS DE ANÁLISIS.

1 Estado origen
de la Fuerza.

-  Democracia çonsolidada.
-  Democracia incipiente o formal.
-  Régimen totalitario.

2 Tradición en
operaciones de paz.

-  Más de 10 años.
-  Menos de 10 años.
-  Intervención reciente.

3 Estrategia nacional
en la región.  .

.

-  Intervencionista.
-  Intereses económicos.
-  Relaciones intensas y amistosas.
-  Relaciones escasas.

4 Pertenencia de nación
origen a toros
internacionales

-  De naturaleza política.
-  De naturaleza defensiva.
-  Otros.

5 Acatamiento de la
nación origen a leyes
y  convenciones
internacionales.

-  ¿cuales no ha suscrito?

6 Extracción social de
los mandos militares.

-  Elitista.
-  Procedencia del grupo social militar.
-  Procedencia diversa.

7 Formación de los
cuadros de mando.

-  Académico-universitaria.
-  Otras.

8 Reclutamiento
de tropas.

-  ¿Profesional o conscripción?
-  Otras.

9 Promoción de los
cuadros de mando.

:

-  Antigüedad.
-  Selección y valoració�de capacitación y destinos.
-  Méritos en campaña.
-  Sistema mixto.

10

.

Relaciones con
la sociedad civil.

-  Fluidas, correctas y cordiales.
-Tensase  infrecuentes.
-  En su propio país, ¿desarrollan misiones en

 de la población civil?

11 Misión asignada
a la unidad,

-  Imposición de la paz, mantenimiento de la paz,
rescate de connacionales, socorro en catástrofe.
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que  para algunas, en un princi
pio, no exista respuesta.

Los  elementos de análisis
que aquí se proponen, constitu
yen  una guía básica no cerra
da. Cada uno de ellos es capaz
de  sugerir otros tnterrogantes
secundarios que ayuden a per
feccionar la ficha de cada orga
nización. La diversa documen
tación  que las organizaciones
tienen  a disposición del públi
co,  ayuda, como consecuencia
del  detalle que sobre ellas pro
porciona, a detectar solvencias
y  capacidades. Y  su mayor o
menor disposición a facilitar in
formación de carácter interno,
podrá  inducir una idea de su
aceptación a colaborar con uni
dades  militares dentro de  los
supuestos  considerados. Hay
que  señalar que toda subjetivi
dad  que se exprese en el estu
dio,  debe evaluarse como un
dato  que nuevas informaciones
o  experiencias de campo han
de  corroborar: muchas veces,
una incidencia, positiva o nega
tiva,  es consecuencia de una
determinada  (y  anecdótica)
conducta personal.

El  factor  10  establecerá
unas  limitaciones coyunturales
como  consecuencia de la  mi
sión  asignada a  la unidad. La
relación  con organizaciones
humanitarias será, por ejemplo,
menos abierta en caso de una
operación de imposición de la
paz (que puede incluir acciones
en fuerza) que en caso de apo
yo  a una población víctima de
un fenómeno natural.

En  fin, la  conclusión de un
análisis  imparcial y  detallada
mente  desarrollado, permitirá
deducir,  ante la  presencia de
actores  humanitarios en una
zona  de acción, cuá’es ofrecen
mejores posibilidades de cola
boración con las unidades mili-

tares  destacadas y en qué ca
sos  ésta puede ser más estre
cha  y distendida, o, por el con
trario,  más formalista o restrin
gida.  Sin olvidar nunca que, en
todo  caso, el soldado está obli
gado  a proteger a la población
civil  (condición en la que se in
cluyen  los trabajadores huma
nitarios), cumpliendo el manda
to  de nuestras Reales Orde
nanzas  que le exige, en toda
circunstancia  “el respeto a la
persona, al bien común y al de
recho de gentes (5)’.

¿SE PUEDE COLABORAR
CON CUALQUIER
UNIDAD MILITAR?

En  muchas ocasiones,  las
personas que desarrollan tare
as  humanitarias se encontrarán
en  su zona de acción con con
tingentes militares que desarro
llen  muy diversas misiones. Es
tos  contingenWs pueden ser
autóctonos, o bien extranjeros
en  cumplimiento de cometidos
encomendados por instancias
internacionales. Frecuentemen
te,  unos y otros coincidirán en
el  mismo ácenario, con buena
armonía en el caso de interven
ción  subsiguiente a una catás
trofe  de  origen  natural,  y  en
ambiente  de posible enfrenta
miento cuando la Fuerza desta
cada  actúa para mantener o
imponer la paz.

Es  evidente que en el caso
de  los llamados “desastres na
turales”,  la colaboración entre
cuantos se implican en las tare
as  de socorro a los damnifica
dos,  es espontánea y entusias
ta.  Las informaciones fluyen
entre  los diversos actores hu
manitarios (militares, médicos,
policías, religiosos, bomberos,
trabajadores  humanitarios...)
en  busca del estamento o gru
po  que mejor puede solucionar

un  problema determinado. Y
los  apoyos subsiguientes se
producen de manera inmediata
(y  si  no se producen, es  por
que  un desgraciado imponde
rable lo impide).

La  cooperación entre organi
zaciones  humanitarias y  Fuer
zas  en presencia puede, pues,
resultar  probImática  cuando
coinciden  en  un  escenario
afectado por un conflicto béli
co.  Y de la misma forma que
hemos  propuesto un modelo
de  análisis de aquéllas desde
un  punto de vista militar, con
viene  desarrolSar análogo pro
ceso  intelectual (según el Cua
dro 2) en opuesto sentido.

Es necesario favorecer  el contacto
reciproco  entre el personal militar  CJMIC
y  las organizaciones humanitarias
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El  estudio de los diez prime
ros factores objetivos puede dar
una idea a la persona que lo re
alice, de las guias de conducta
y  subordinación a los poderes
públicos del Ejército al que per
tenece la Fuerza analizada. Así,
si  pertenece a una nación con
una  democracia consolidada,
que  mantiene amigables rela
ciones  con el  país al  que ha
destacado  la  unidad, que ha
suscrito las leyes y tratados re
guladores de la acción de toda
Fuerza  armada, con presencia
en  foros internacionales de di
versa naturaleza y una tradición
de  participación en operaciones
de  paz, puede afimiarse que no
ha  de resultar complicado para
una  organización humanitaria
establecer una buena relación
con ella, El análisis de los facto
res de índole social, corroborará
y  añadirá algunos matices a es
ta  impresión. Con independen
cia del resultado que proporcio
ne  el proceso intelectual pro
puesto, la misión de la Fuerza
será determinante para estable
cer  el grado de colaboración en
la  situación que ha de originar.

HAY QUE FAVORECER
EL  CONTACTOMUTUO

Los  análisis expuestos han
de  aplicarse en sentido amplio,
tanto  por el personal militar CI
MIC  como por las organizacio
nes  humanitarias.  Estas son
muy diversas y de plural proce
dencia, igual que las unidades
militares que pueden encontrar
en  el escenario  de su  actua
ción.  Es posible  que unas y
otras  pertenezcan a alianzas o
entidades  de carácter interna
cional o supranacional. El estu
dio  mutuo es, pues, complejo,
debe  ser realizado de manera
continua y hay que aprovechar,

y  hasta provocar, toda ocasión
que  lo facilite. Para ello, ningún
otro  método mejor que el con
tacto mutuo,

En  el  marco nacional, esto
es  factible y es la institución mi
litar  la que puede tomar la ini
ciativa. Las organizaciones hu
manitarias son muchas, y no es
fácil  que adopten un acuerdo
dirigido  a fomentar ese conoci
miento que preconizamos. Por
otra  parte, el funcionamiento
cotidiano de nuestros Ejércitos
ya  prevé tan conveniente rela
ción,  y existen multitud de oca
siones  para promover la asis
tencia  a ellas de representan
tes  de las citadas organizacio
nes.  En sus cursos de especia
lización  (CIMIT, Observadores
de  Operaciones de Paz) ya es
tán  programadas las compare
cencias  de los representantes
de  aquéllas que las aceptan,
pero  coñsidero  conveniente
que  estos cursos cuenten con
estos  representantes en cali
dad  de alumnos, posibilitando
así  una  convivencia  que fo
mentaría, sin ninguna duda, el
conocimiento humano y el  in
tercambio  de una información
no  sensible,  pero elocuente,
sobre  la personalidad de las
instituciones conectadas a tra
vés de esta metodología. La in
vitación a participar en foros di
versos y en ejercicios con com
ponente humanitario, posibilita
ría  que vayan surgiendo en las
organizaciones  humanitarias
“expertos  en relaciones  con
Fuerzas Armadas”. En relación
con  ellas, los Ejércitos ya han
iniciado  ese camino. Por ello,
pienso que a ellos corresponde
seguir  avanzando en tan acer
tada  dirección.

Una última reflexión dentro de
este  considerando: varias orga

nizaciones humanitarias españo
las pertenecen a redes de carác
ter  internacional, Con ellas (que,
por  tal circunstancia gozan de
gran  capacidad erativa  y  re
sultan interesantes desde la ópti
ca  de este trabajo), el contacto
aconsejado implica una contem
plación amplia de sus posibilida
des,  enriquecedora, en conse
cuencia, del análisis propuesto.

NOTAS
1.  En el mismo momento de en

tregar  este artículo a la Re
dacción  de nuestra Revista,
me  encontré con el que, re
ferente  al  mismo asunto, el
teniente coronel Albert publi
caba en el número de diciem
bre.  Naturalmente, no pocas
ideas  de las expresadas en
aquél,  van a aparecer en és
te.  Hemos pensado en para
lelo,  y la unidad de doctrina
intelectual  se ha encargado
de  ponernos de acuerdo, No
obstante, reseño dos diferen
cias  entre el  trabajo del te
niente coronel Albert y el mio:
en  primer lugar, él  reflexiona
sobre  las relaciones Fuerzas
Armadas-agencias civiles en
ese  único sentido: mientras
yo  lo hago también en el in
verso, en ambos sentidos.

2.  Libro Blanco de la  Defensa.
Pág. 81

3.  Fraga Iribarne, Manuel, So
ciedad. Región. Europa, Ma
drid,  1974. Pág. 53

4.  Libro lanco  de la Defensa.
Pág. 216.

5.  Reales Ordenanzas para las
Fuerzas Armadas. Art. 7.

Juan  Batista González
Coronel. Artillería. DEM.

Coordinador del Servicio de
Emergencias de Cáritas

Española.
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Señor: Tú sabes que a cuantos llevamos impreso en el alma
el  sello de la entrega y el servicio a través del empleo de las ar
mas, unas de las primeras cosas que nos enseñaron al entrar
en la Academia. fue presentamos ante una nuevo destino, dán
donos a conocer a los demás. Hoy, si me lo permites, por reco
nocerte como mi superior y por haber cambiado mi situación
profesional, quiero hacerlo contigo a través de estas letras, re
cordando esos momentos de recogimiento que viviamos en los
cuarteles cada atardecer, a la hora del toque de oración.

Habrás deducido, Señor, que soy un militar veterano, uno
de esos que durante muchos años, al toque de trompeta, se
ponían en tu presencia, rindiéndote honores como Rey y Se
ñor de los Ejércitos, al tiempo que recordaban a los que en
tregaron sus vidas cumpliendo el sagrado deber de garantizar
libertades. A partir de ese momento, si te acuerdas, ya ante
nadie se rendían las armas, pensan
do  que fuera de Ti,  no podía existir
mayor jerarquía.

Lo de profesión militar, te debe ser
familiar! pues ya en el Antiguo Testa
mento, el profeta Daniel pedía a los
Ejércitos del Cielo que bendijeran al Señor, cosa que de
muestra que en tu organigrama celestial contemplas a los de
mi  oficio. Recuerdo también, que cuando reprendes a Pedro
en el Huerto por haber cortado la oreja a Malco, le das a en
tender que de táctica poco había aprendido, pues nada podía
hacer con una sola espada ante tanta gente, pero le haces
saber que si hubieras querido, tu Padre habria puesto a tu
disposición doce legiones de ángeles.

Soy también descendiente del Centurión romano. Ese que
te  dijo: Dómine, non sum dignos... de que entres en mi casa,
pero di una sola palabra, y mi soldado quedará sano. Dicen
tus Apóstoles que te quedaste admirado de su fe en Ti, y el
amor a su tropa. Te digo que soy descendiente del Centurión,
porque si te acercas hoy a la Academia, oirás a los 
de Táctica, lo de la fe en la victoria y el amor a los subordina
dos. Lo de ser veterano, Señor, es muy engañoso y me expli
co.  No pienses que este término significa inutilidad, apatía y

macuto de pastillas. La vida militar es muy exigente y el cum
plimiento de la misión obliga a estar dispnible para servir en
cualquier etapa de la carrera, en las peores circunstancias y
en el momento que se necesite. No puedes dejar de socorrer
al  necesitado excusándote con la edad, con la fatiga, o con la
altura de la escotilla del carro. Tú, Señor, nojuiste veterano,
pero conociste el cansancio en las agotadoras jornadas de tu
vida pública! y tus Apóstoles fueron testigoscuando debieron
despertarte más de un vez para evitar que os hundierais en la
barca. Seis meses en Bosnia o una semana de maniobras en
San Gregorio, si  pasas de los cincuenta, los aguantas por
dignidad y con ilusión, pero debes disimular con mucho oficio
los efectos de los trienios.

Bueno, Señor, pues así se puede definir al veterano: Un
militar con dignidad, con ilusión y con muchos trienios y, como

podrás deducir, con estas virtudes
uno está en condiciones óptimas para
seguir sirviendo, para ilusionarse y
poder cumplir con una misión donde
no se’exijan esfuerzos de cadete.

Estoy seguro, Señor, que para lle
var a cabo muchos de tus proyectos aquí en la Tierra, necesi
tas  de nuestros veteranos militares. Hombres con experien
cia, fraguados en la disciplina, prontos para la entrega y para
el  servicio. Listos para sembrar en campos donde crezca la
pobreza, la droga y la incultura, parcelas para nosotros muy
conocidas; y expertos para combatirlas con las armas de la
palabra, de la pluma, del sacrificio y de las obras.

Con tu permiso, Señor, y aunque ahora ya no sienta el to
que de trompeta ni mantenga la mano en el primer tiempo del
saludo, quiero rendirte honores con mi diaria oración, en los
atardeceres de mi vida; pues aunque ahora sea un militar ve
terano, Tú seguirás siendo mi Rey y Señor de los Ejércitos,
para quien los trienios no cuentan; pues, en tus filas, la activi
dad se cuenta por eternidades.

Siempre a tus órdenes.

Félix Garrido Gil. Teniente Coronel. Artillería.

..      a
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INTRODUCCIÓN
Al iniciarse la década de los

90, la integración de España en
la  Alianza Atlántica se estructu
raba  a través de los Acuerdos
de  Coordinación, siendo  uno
de  ellos,  la defensa y control
del  estrecho de Gibraltar y sus
accesos,  denominado  colo
quialmente STROGCA.

Las acciones que debían en
comendarse al Mando de Arti
llería  de Costa del  Estrecho
(MACTAE) recibieron la deno
minación de Operaciones Te
rrestres  sobre  el  Mar, inclu
yéndose  entre ellas  las pura
mente de control: detección, lo
calización,  identificación y se
guimiento; y las de fuego: hosti
gamiento, contrahostigamiento,
interdicción y operaciones ofen
sivas,  De esta forma, el MAC
TAE  -convenientemente refor
zado  con unidades de Artillería
Antiaérea,  Helicópteros (nava
les y terrestres), Guerra Electró
nica  y Patrulleros Ligeros- ha
ido  asumiendo misiones con
cretas  en operaciones de gue
rra,  de superficie, antiaéreas,
electrónicas,  incluso submari
nas,  cada vez de mayor impor
tancia,  siendo designado, des
de  hace algunos años, Coordi
nador  de la Guerra de Superfi
cie  en su área de responsabili
dad  marítima. En los ejercicios
multinacionales  futuros,  está
previsto  que asuma mayores
competencias operativas.

Todas las acciones de mayor
o  menor envergadura, se cir

cunscriben al concepto genéri
co,  antes expresado, de Opera
ciones Terrestres sobre el Mar.

Recientemente ha sido apro
bada  por el Estado Mayor del
Ejército,  la  Norma General de
Investigación (NG 09/00), inclu
yendo  un documento de tras
cendental  importancia para el

cuerpo  doctrinal del Ejército, la
Idea  de Concepto. Sirva, pues,
este articulo como posible texto
de  reflexión para la elaboración
del  Concepto Operativo Opera
ciones Terrestres sobre el Mar,
al  objeto de que pueda ser teni
do  en cuenta en el  desarrollo
normativo.

Operaciones
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Organigrama  N” 1: Actual MACTA;1]

MANDO DE ARTILLERÍA
DE  COSTA;0]

BREVE  IDEA SOBRE
EL  DESARROLLO
DELOSCONCEPTOS

No  es la razón de este artícu
lo  analizar la Idea de Concepto.
Los  conceptos como ideas, se
desenvuelven en el mundo de lo
abstracto, sobre el que no existe
Doctrina, se proyectan por tanto
hacia el futuro, es decir, intentan
recoger  las siguientes pregun
tas: ¿Qué se deberá hacer ma
ñana?,  ¿cómo  se podrá  ha
cer?  y ¿qué capacidades serí
an  necesarias para aplicarlo?;
y  dejan a la Doctrina el ¿cómo
hacerlo hoy? Por ello, lo que se
pretende  con el  concepto de
Operaciones Terrestres sobre el
Mar, es mirar al futuro; pero no
de  una manera utópica, sino
pensando  en actividades con
potencial de cambio en un hori
zonte  de planeamiento de 6 a
12  años. Actividades que pue
dan  ser razonablemente alcan
zables  por nuestro Ejército, es
decir,  no es  válido  exponer
cuestiones que no puedan plan-

tearse  en ese horizonte de pla
neamiento por motivos de capa
cidad  tecnológica  o  econó
micos.  Con la ¿‘tirada siempre
puesta  en el  futuro y con los
procedimientos adaptados a las
capacidades reales del momen
to,  el Ejército dispondrá de for
ma  indiscutible de una ventaja
potencial sobre sus posibles ad
versarios y una renta de crédito
y  eficacia entre sus aliados.

Por ello se intentará reflexio
nar sobre distintos aspectos de
las  Operaciones Terrestres so
bre  el Mar, siguiendo, aunque
no  de  forma  sistemática,  la
Guía de Redacción de Concep
tos,  que también figura en la ci
tada NG 09/00.

ASPECTOS
INTRODUCTORIOS
SOBREELCONCEPTO

Cuando  la Doctrina vigente
trata la Artillería de Costa, indica
que  contribuye a la “protección
de  puntos o zonas del litoral me
diante la información y el fuego
contra  fuerzas navales”, expo

niéndose a continuación que de
sempeña “un papel preponde
rante en la defensa y control del
tráfico marítimo de aquellos lu
gares del litoral cuya importancia
y  características lo requieran”.
Posteriormente, en el capítulo
correspondiente a  ‘Estructuras
Orgánicas”, recoge que dispon
drá de medios de adquisición de
objetivos y sistemas de cañones
y  misiles, estando sus acciones
dirigidas contra las fuerzas nava
les  y anfibias enemigas. En el
párrafo siguiente considera a las
unidades de Artillería de Costa
como el “esqueleto de la defen
sa  en aquellos lugares del litoral
cuya  importancia y caracterís
ticas  lo requieran”, incluyendo a
estas  unidades entre  las de
“apoyo de fuegos”.

Es  decir,  nuestra Doctrina
mantiene  para la Artillería de
Costa las mismas misiones que
las  anteriores doctrinas porque,
en  realidad, está pensando ex
clusivamente en la estricta de
fensa de costas. La Artillería de
Costa  española  es  una  rara
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Organigrama  N°2:  Estructura del Nuevo MACTA;1]

MANDO DE ARTILLERIA
DE COSTA;0]

avis  en  la  estructura  de  la
OTAN:  ningún otro ejército dis
pone  de  ella,  por lo que  sus
doctrinas,  que han servido de
referencia a los redactores de
la  nuestra, ni siquiera la citan.

La  finalidad de desarrollar
este  concepto, de tercer nivel
de  carácter operativo, es la de
marcar las pautas generales de
organización, doctrina y proce
dimientos en que se desenvol
verá  la Artillería de Costa (AC
TA)  en un escenario que abar
que  desde el  momento actual
hasta el horizonte del año 2015.

De  acuerdo con el documen
to  Idea de Concepto, se deben
establecer unas hipótesis, reali
zables en el tiempo, y que con
sistirán en que el Mando de Ar
tilleria  de Costa (MACTA) dis

ponga,  aunque de  hecho ya
dispone en parte, de elementos
móviles  de mando y  control,
cañones y misiles.

La  rwiente  Instrucción de
Organización y Funcionamiento
del  Ejército de Tierra (IOFET)
enmarca  al  MACTA  en  las
Fuerzas Especificas de Acción
Conjunta (FEAC), por lo que su
interrelación con la Armada y el
Ejército del Aire es evidente, te
niendo que operar indefectible
mente en un marco conjunto.

ANTECEDENTES
La  Artillería de Costa realizó

en  el pasado operaciones que
tenían  por objeto proyectar el
poder  terrestre sobre el  mar.
Por  ejemplo,  el  6 de julio  de
1801,  en  plena confrontación

con  Inglaterra. participó y fue la
artífice  de la victoria de la  lla
mada  batalla naval de Algeci
ras.  Una escuadra francesa,
ante  su  inferioridad numérica
(tres  navíos contra seis británi
cos),  se amparó bajo los fue
gos  de los cañones de la en
tonces  Comandancia de Artille
ría  de Algeciras,  compuesta,
entre  otras, por las baterías de
San  García, Isla Verde, Fuerte
de  Santiago, Almiranta y  Mira
dor,  las cuales, a pesar de dis
poner de una relación en bocas
de  fuego de 60 españolas por
500  inglesas, lograron derrotar
a  estas últimas, desarbolaron
la  mayoría de  sus buques y
apresaron el 1-lannibal, que hu
bo  de embarrancar en los bajos
de  la bahía de Algeciras.

Organigrama  N°3

PLANA MAYOR DE MANDO;1]

GRUPO  DE MANDO
Y  CONTROL;0]

BATERÍA DE
flAMA  MAYOR

la  BATERÍA DE
LOCALIZACIÓN Y
ADQuISIcIÓN OE

OBJETIVOS 1 2’  BATERÍA DE
LoCALIZAcIÓN Y
ADQUISICIÓN DE

OBJETIVOS 1 BATERÍA
DE SERVICIOS
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El  dispositivo  de  mando y
control que mantenía esta Arti
llería de Costa, desde la isla de
las  Palomas de Tarifa donde se
avistó la escuadra enemiga, a lo
largo del Estrecho y a la entrada
de  la Bahla, permitió efectuar un
seguimiento de la división naval
británica  sobre la base de los
puestos de observación y el len
guaje de señales a través de las
torres costeras, de tal forma que
la  sorpresa pretendida por el al
mirante enemigo no pudo llevar-
se  a efecto, y encontró a nues
tra  Artillería perfectamente dis
puesta para el combate.

No  pretendían los ingleses
atacar  la tierra,  ni  conquistar
Algeciras,  sino  únicamente
destruir  el poder naval francés
que  se les oponía; pero la Arti
llería  de Costa respondió ante
esta  amenaza: Controló el mar
y  proyectó el  poder terrestre
sobre  un  espacio  marítimo,
exactamente igual, aunque con
los  medios de la  época, a lo
que  se pretende en la actuali
dad  con las Operaciones Te
rrestres  sobre el Mar, sin cir
cunscribirse  a una zona con-
creta,  como es el estrecho de
Gibraltar,  sino ampliando su
capacidad de actuación a cual
quier  espacio donde los intere
ses españoles estén en juego.

EL  CONCEPTO
Siguiendo  las pautas de la

Idea de Concepto, se considera
necesario plasmar la definición,
la  descripción detallada del con
cepto y las capacidades necesa
rias  para poder desarrollarlo de
forma operativa en el documen
to  aludido en la Introducción.

Podemos definir las Opera
ciones Terrestres sobre el Mar
como  la  forma  de  proyectar
un  poder terrestre, basado en
medios  electromagnéticos,
activos  y pasivos; ópticos; de

mando  y  control  y  de fuego,
sobre  un  espacio  marítimo,
para  alcanzar su control y do
minio1 de tal modo que repela
o  disuada  la acción de cual
quier  poder naval, pudiendo
su  actuación ser  exclusiva o
en  colaboración  con fuerzas
navales propias.

La Artillería de Costa seguirá
teniendo en el futuro sus misio
nes tradicionales, dentro de las
operaciones de defensa de cos
tas,  en las cuales la defensa es
realizada por grandes unidades
del  Ejército de Tierra, constitu
yendo la ACTA el esqueleto de

la  misma. En este tipo de misio
nes  la ACTA se constituye en
unidades de apoyo de fuegos,
no  entrando, por tanto, dentro
del  concepto Operaciones Te
rrestres sobre el Mar.

Dentro  del concepto se de
ben  definir los términos de vigi
lancia, control (1) y dominio del
mar  que  son realmente  tres
gradaciones, de menor a ma
yor,  de la capacidad de anular
la  acción del adversario en un
área.  A su vez y  como partes
indisolubles de los términos an
teriores,  se encuentran los de
exploración, detección, identifi;1]

Dentro dci concep,o se deben distinguE, los rénninos de tigilcniciu. co;rti& idorninio del n,nr;0]
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Organigrama N°4:  Ejemplo de Estructura de ACTA Proyectada;1]

AGRUPACIÓN DE
ARTILLERIA DE COSTA;0]

cación  y seguimiento, en sus
fases  previas a las acciones de
fuego,  destacando entre estas
las  de  hostigamiento,  contra
hostigamiento, prohibición, in
terdicción y acciones ofensivas,
aspectos todos ellos que deben
delimitarse para poder describir
con exactitud el concepto.

Otro punto importante es el de
las capacidades necesarias para
poder realizar este tipo de opera
ciones, teniendo en cuenta que
en  la actualidad, dispone en par
te  de ellas, aunque exclusiva
mente en su área de responsabi
lidad en el estrecho de Gibraltar.

Las  capacidades de que de
be  disponer el MACTA son, en
tre otras, las de proyección, des
doblamiento, movilidad, integra
ción,  de enlace, supervivencia
en  guerra electrónica, de am
pliación de fuerzas, etc. Capaci
dades  que han de delimitarse
perfectamente según una serie
de  condicionantes externos a la
ACTA como pueden ser: la eco-

nomia, tecnología o los compro
misos infernacionales. Dada su
incidencia se expondrán única
mente  las capacidades de pro
yección y desdoblamiento:

CapacidaddeProyección: No
debe  entenderse como la ca
pacidad de disponer de me
dios  móviles de fuego, sino la
de  poder proyectar en zonas
distintas  del estrecho de Gi
braltar  e incluso fuera de la
geografía española, una fuer
za  que pueda llevar a cabo
un  control del mar en un área
litoral  y realizar sobre la mis
ma  las misiones de fuego ne
cesarias  sobre los objetivos
navales que pretendan obsta
culizar  las operaciones pro
pias:  tráfico marítimo, logísti
ca  en puerto, etc.
Capacidaddedesdoblamien
pj  Es la posibilidad de reali
zar  operaciones terrestres so
bre el mar, en dos zonas ma
rítimas, una de ellas el estre
cho  de Gibraltar y la otra don-

de  los compromisos interna
cionales  o los intereses na
cionales lo demanden.
En  definitiva se trata de rela

cionar  la cuestión ¿de qué he
mos  de  ser capaces? con la
posibilidad de llevar a cabo di
cho concepto.

Otro  aspecto  a  tener  en
cuenta sería el de las implica
ciones,  es decir, los aspectos
que  deben ser tratados en las
distintas funciones de la prepa
ración para que el MACTA -su
personal,  medios  y  procedi
mientos- esté en disposición de
cumplir con el concepto.

REFLEXiONES        -

SOBRE  UNNUEVOMACTA
En  la actualidad el MACTA se

estructura en dos Regimientos
de  Costa fijos, una Unidad de
Transmisiones y un Cuartel Ge
neral que coordina el conjunto.

Es  preciso recalcar del MAC
TA  actual (Organigrama N° 1),
su  gran capacidad de mando y
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control, ya que dispone de ra
dares  de exploración, puestos
de  observación (fijos y móviles)
dotados de cámaras de televi
sión, térmica y telémetros láser,
sus  correspondientes células
de  análisis de Inteligencia en
los  distintos Centros de Opera
ciones de Costa (COACTA,s) y
en  el Centro de Operaciones
del  Mando (COMACTAE). Todo
el  conjunto se encuentra distri
buido  orgánicamente entre las
distintas  unidades, lo que difi
culta  su adiestramiento  y  su
despliegue  táctico.  Los siste
mas de fuego y de información
son coordinados por el Sistema
de  Mando y  Control (SADL),
considerado  semiautomático,
aunque su automatismo está a
la  altura de otros sistemas de
nuestras  Fuerzas Armadas. El
SADL se encuentra interconec
tado  al Sistema de Mando Na
val  a través de Centro de Ope
raciones Navales (CON).

Desde que a principios de la
década de los 80 se asignó a la
entonces  Brigada de Artillería
del  Estrecho (BRARTE) la mi
sión de colaborar en la defensa
y  control del estrecho de Gibral
tar  y sus accesos, la Unidad no
ha  dejado de evolucionar, de
mostrando en todo momento un
gran  nivel en el  cumplimiento
de  dicha misión. Buena prueba;1]

O8LS-155.52  .&PL SBI-l
RE.lOiCAt)ø)

Dotado  de:
•  Equipo de navegación y

calculo.
•  Puntería digital asistida por

sistema hidráulico (Joystick)
•  Alcance de (+) 40 Km.

Tflpulación:
•  1 jefe y 7 sirvientes de pieza.

Características:
•  Longitud 10,63 m. (posición de

descanso).
•  Anchura 2.76 m.
•  Altura 2.46 m.
•  Peso 12900 Kg. (total)
•  Aerotransportable;0]

de  ello, es su dependencia ope
racional del Mando Naval con la
responsabilidad en el área y su
atribución  a  todos los planes
OTAN y  nacionales que tienen
el  Estrecho como referencia.

El  salto cualitativo que se pre
tende, es, precisamente, no te
ner  en exclusiva como referen
cia el estrecho de Gibraltar, sino
estar  en disposición de cumplir
sus misiones operativas en otros
estrechos, en la defensa de un
puerto  y el control del mar del
espacio marítimo circundante en
cualquier zona del Globo u otra
misión operativa que la política
española requiera.

Evidentemente su organiza
ción  no puede ser la que posee
actualmente, por lo que se expo
ne  una posible estructura sobre
la  base de un Cuartel General,
una  Unidad de Transmisiones y
dos  Regimientos de Costa: Uno
con un Grupo de Cañones y otro
Grupo de Misiles SSM; y el otro
Regimiento, con otro Grupo de
Cañones y  un Grupo o Unidad
de  Detección, Identificación, Se
guimiento  y  Mando y  Control
(Organigranas 2 y 3.).

Con  el Cuartel General y  las
Planas  Mayores de los Regi
mientos  se atenderían  a los
elementos  de decisión de los
Centros de Operaciones princi
pales, es decir, Centro de Ope

raciones  en el Estrecho (CO
MACTAE),  Centro de Opera
ciones  Alternativo y Ceñtro de
Operaciones proyectable.

EJEMPLO DE AGRUPÁCIÓN
DECOSTAPROYECTADA

La  organización de la Artille
ría  de Costa permitiría una ca
pacidad de proyección dirigida
a  la protección de otras áreas
costeras de interés estratégico
más  allá de su propio desplie
gue  permanente, por ejemplo
en  el  estrecho de Otranto (2).
La  Agrupación podría consti
tuirse como se detalla en el Or
ganigrama N°4.

El  estrecho de Otranto tiene
una  anchura mínima de 100 ki
lómetros  o de  120 kilómetros
entre  el cabo de Santa Maria
de  Leuca (en la Apulia italiana)
y  la isla de Corfú (en Grecia).
Los  sensores,  el  sistema de
mando y control proyectado y
las  unidades de fuego desple
ganan  en ambas orillas del Es
trecho,  aprovechando, de esta
forma,  el alcance de todos los
medios,  teniendo  en  cuenta
que  los  radares,  asentados
convenientemente  en altura,
tienen  un alcance superior  a
los  140 kilómetros, completan
do  su cobertura en las zonas li
torales  con los de decepción.
En  el mapa se presenta el área
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marítima  que podría controlar
esta Agrupación de Costa.

CONCLUSIÓN
Los  medios necesarios para

poder aplicar el concepto están
en  estudio y algunos cuentan
ya  con financiación concreta.
Por  ello, el  desarrollo de  las
Operaciones  Terrestres sobre
el  Mar, por parte de las unida
des  de Artillería de Costa, re
presentará  un salto cualitativo
de  extraordinaria importancia
ya  que podrá garantizar, si se
aplica  fuera del territorio  na
cional, el control del mar en las
zonas  litorales  más vulnera
bles,  hacia donde se hubieran
proyectado Fuerzas españolas,
de  la  Unión Europea o  de la
Alianza Atlántica.

SIGLAS
STROGCA: Strait of Gibraltar
Coordination Agreement.

MACTAE: Mando de Artillería
de  Costa del Estrecho.

MACTA:  Mando de Artillería de
Costa.

ACTA:  Artillería de Costa.
IOFET:  Instrucción de Organi
zación  y  Funcionamiento del
Ejército de Tierra.

FEAC:  Fuerzas Especificas de
Acción Conjunta.

COACTAS:  Centro de Opera
ciones de Artillería de Costa.

COMACTAE:  Centro de Ope
raciones del MACTAE.

SADL:  Sistema de Datos Se
miautomático.

CON:  Centro de Operaciones
Navales.

BRARTE:  Brigada de Artillería
del  Estrecho.

SSM: Misil Superficie-Superficie.

1.  En la  IM 394/17,  que esta
blece  los  procedimientos
operativos entre la Flota y el

MACTAE, se  define el  con
trol  como ‘el  conocimiento
en  tiempo útil de la situación
en  el área, manteniendo una
presencia y vi9ilancia perma
nentes en paz  crisis y gue
rra,  adecuada a las circuns
tancias,  para estar en dispo
sición  de asegurar  el  libre
tránsito y las operaciones de
las  fuerzas y  tráfico propios
y,  en su caso, negárselo al
adversario”.

2.  Con motivo del bloqueo de la
antigua  Yugoslavia,  por
ejemplo,  si  en el canal  de
Otranto se hubiera dispuesto
de  un  ACTA,  se  habrían
‘ahorrado  muchos esfuerzos
navales  y el dispositivo ha
bría sido más eficaz.

Rafael  Vidal Delgado
Coronel. Artillería. DEM.
Jefe del Regimiento de
Artillería de Costa n° 5.

Primeras Jornadas de Sanidad Militar
“La Sanidad Militar en el Siglo XXI”

DÍA 25 de abril de 2001
INAUGURACIÓN

Excmo. Sr. Ministro de Defensa
D.  Federico Trillo-Figueroa y Martínez Conde

PRESENTACIÓN
DE LAS JORNADAS

General de División Arturo Ortiz González
Inspector General de Sanidad de la Defensa

ser
MESA 1

idad logística Opi

DÍA26de  abril de 2001
MESA 3

‘Áreas emergentes en las esØecialidades
fundamentales

MESA4.
“La carrera sanitaria1 profesional”

DÍA 27 de abiI  de 2001
MESAS

“La modernización de los hospitales militares”

CONCLUSIONES DE LAS JORNADAS,
CLAUSURA

Excmo. Sr. Subsecretario de Defensa
D. Víctor Torre de Silva y López de Letona

____  NOTAS

MINISTERIO
DE  DEFENSA;1]

Información  e inscripciones:
Teléfono: 91 2132448/91  3955671
Correo electrónico: igesanoc.mde.es;0]



APP6A
SL  bolos Militare
Un  Canibio
Sustancial en su
Representación

________         _____                     INTRODUCCIÓN
-                 ¿Quién no ha tenido en sus

manos el conocido Manual de
Abreviaturas y  Signos Con ven
done/es? Sí, el de color verde.
Este  manual recoge la versión
española  del  STANAG 2019
(APP  6)  Military Symbols for
Land Based Systems. Algo me
nos  conocida es la edición tra
ducida  de dicha publicación,
APP-6  Simbologia Militar para
sistemas  terrestres. STANAG
2019.  Ed. 3/E’nm. 3, promulga
do  por OTAN el 15 de octubre
de  1996 e implantado en Espa
ña  el 1 de junio del mismo año.
Quedan pocos gieses para que
su  contenido sea considerado
obsoleto por la OTAN y la gran
mayoría de sus miembros.

Hasta  la fecha, la forma de
representar  gráficamente las
unidades, su armamento, mate
rial  y equipo era común (con li
geras  variaciones) a todos los

•is!af  -i  1;1]

__________             Gráfico 1;0]

COMPAÑIA  DE INFANTERÍA
MOTORIZADA  ENEMIGA

APP-6 APP-6A

SECCIÓN  CONTRA CARRO MOTORIZADA
AMIGA

...

APP-6            APP-6A

87



;1]

Gráfico 2;0]
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ejércitos de la Alianza Atlántica,
pero  los conceptos y las publi
caciones  que los contienen y

desarrollan van cambiando de
acuerdo con las experiencias y
con  los avanceé tecnológicos
aplicados al ámbito militar. Por
esta  razón, sigilendo  una ini
ciativa  de los tados  Unidos,
diez  miembros de  la Alianza
han  ratificado hace más de un
año  una nueva edición, la APP
6A,  la cual, tras haber sido pro
mulgada por la OTAN en junio
de  2000, entrará en vigor antes
del  verano de 2001.

CONCEPTO
La  publicación, gestionada

ppr  el  Grupo  de Trabajo  de
Procedimientos  Operativos
OTAN (NATO TOP WG), pro
porciona  una simbologia co
mún  que permite asegurar la
compatibilidad y la interoperabi
lidad en el marco de las opera
ciones  y ejercicios OTAN. El
propósito es constituir un siste
ma  de simbolos único para to
das las unidades y formaciones
basadas en tierra, que puedan;1]

Gráfico 3;0]

Unidades
Indicador de    ___—p XX

unidad

Equipo

Indicador de
unidad ficticia

Indicador de
agrupamiento táctico

Indicador de
movilidad

IndicIor  de
instalación

Dirección de
movimiento

Indicador de
función

Indicador de
cuartel general

-/

instalación
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INSTRUCCIÓN Y ADIESTRAMIENTO

ser  representados manualmen
te  sobre los mapas o por proce
dimientos automáticos.

La  APP-6A introduce algu
nos cambios sustanciales, prin
cipalmente en cuanto a símbo
los  de unidades y  sus capaci
dades.  Una de las novedades
principales es la posibilidad de
representar además de las uni

dades  propias  y enemigas,
otras  desconocidas y  neutra
les. De igual modo, dado el ori
gen  conjunto de esta publica
ción, se incluyen gran çantidad
de  símbolos  de  unidades  y
equipos aéreos y navales.

Como  no es objeto de este
articulo ni la capacidad del mis
mo  lo permite, no vamos a con
templar todos los cambios intro
ducidos; sin embargo, dado que
en  breve empezaremos a ver
estos  simbolos, en los gráficos
2,  3 y 4 se recogen algunos de
los  conceptos más novedosos.

CONTENIDO
El  índice de la publicación es

muy similar al de su anteceso
ra,  la APP-6, aunque introduce
nuevos capítulos en los que se
proporciona información técni
ca  sobre la forma de represen
tar  los símbolos por procedi
mientos automáticos. En líneas
generales, la publicación tiene
cinco  capítulos donde se expli
can  sus fundamentos; siglas y
definiciones; generalidades so
bre  cómo representar unida
des,  equipo, instalaciones y ac
ciones tácticas; y cómo dotar a
los  mismos  de  información
complementaria. Además de lo
anterior,  incFuye seis anexos
con  tablas de símbolos. En los
gráficos 5 y 6 se muestran al
gunos a titulo de ejemplo.

ELFUTUROINMEDIATO
En  junio de este año entrará

en  vigor esta publicación en el
marco de la Alianza y será em
pleada de forma manual en los
ejercicios y operaciones lidera
das  por la OTAN. De momen
to,  por acuerdo general, queda;1]

Gráfico 4: INDICADORES DE MOVILIDAD;0]

DESCRIPCIÓN

SÍMBOLO DEI      1 DESCOMO.SIN MARCO    1 AMIGO  1 NEUTRAL 1 HOSTIL
MOVILIDAD 1      1   CIDO   1           1

RUEDAS (Campo a través limitado)

—HL
RUEDAS (Campo  a través)

mLfl

CADENAS

=jQ___
RUEDAS Y CADENAS

RE MO LC A DO

— L W 4
FERROCARRIL

LW+
SOBRE TRINEO

c__± fl.
A  LOMO

M

.1:  ‘

..

89



excluido  su empleo  de los  sis
temas  automáticos de Mando y
Control.  Algunas’ de las  nacio
nes  que  la  han  ratificado  (GE,
FR,  UK,  CA,  D*  IT,  NL,  NO,
TU,  USA)  iniciitn  hace  unos
meses  el proceso de formación
de  su  personal  mediante  apli
caciones  informáticas  para au
toformación  y enseñanza a dis
tancia,  Entre  ellas  destaca  la
del  Ejército noruego que permi
te,  incluso, registrar los resulta
dos  vía  INTERNET  y  obtener
un  certificado de aptitud.

España,  de momento, no ha
ratificado  la  APP-6A,  a  pesar
de  lo  cual,  el  personal  y  las
unidades  españolas  que  parti
cipen  en ejercicios  y  operacio
nes  OTAN  tendrán  que  mane
jar  estos nuevos símbolos.

Fernando  Moreno  Ramírez
de Verger

Comandante.  Infantería. DEM.
Vocal Portavoz Nacional
en  el NATO TOP WG.;1]

Gráfico  5: EJEMPLOS DE UNIDADES;0]
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Gráfico  6: GRÁFICOS TÁCTICOS;0]
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0% 0.á.
A  VUELTAS CON EL
MÉTODO
(The Estimate And The Empe
ror’s  New Clothes, TCOL S L C
DIGGINS, BAR 125; Real Peo-
pie,  Real Decissions: Designing
I-IQ’s  To  Win  Wars,  Jim
STORR,  BAR 123; Tilt  Yard,
BAR  124)

Parece que a algunos no les
gusta  el Método”,  que  es la
herramienta reglamentaria para
resolver  el  problema táctico.
Me  refiero por supuesto al Esti
mate,  el  Método de  Planea
miento  Táctico-Logístico como
lo  bautizaron aquí, que un día
vino  de Estados Unidos de ma
nos entusiastas, cargado de ra
mas  y  secuelas, y  del  prolijo
ejemplo  de matriz de sincroni
zación  (de cuerpo de ejército,
unidad que realmente no pare
ce  probable lleguemos a man
dar  la mayoría).

El  Método tuvo entre noso
tros  -o tiene aún, si Dios no lo
remedia-  una historia enreve
sada: fue traducido a la brava,
diccionario en mano; circuló en
fotocopia,  pasó a la imprenta,
se  imprimió hace dós años y al
año  siguiente  fue derogado,
bendito sea Dios, para resuci
tar  ligeramente maquillado al
cabo de unos meses.

El  Método no gusta a los ale
manes ni a los franceses; aca
bo  de descubrir que tampoco
les  gusta a los ingleses ni,  a

creer  la bibliografía, a los pro
pios  americanos: Los marines
han  empezado a usar otro, y la
Military  Review  de  vez  en
cuando  explora otras posibili
dades. La verdad es que no se
ajusta ni al ATP-35 (ahora AJP
3.2)  ni al GOP. Pero vean uste
des  lo que dice el teniente co
ronel  DIGGINS en  la British
Army  Review,  la  revista  del
pensamiento militar británico:

“,Cómo  describiría  usted
una  técnica  militar  que, bajo
presión, sólo un 2% de los que
la  han aprendido la  ejecutan
como se les ha enseñado; sólo
un  11% intenta producir  una
versión  híbrida, y  el 87% res
tante  hace álgo completamente
diferente?  ¿Es que la técnica
era  errónea, claramente irrele
vante, o quizás, es que se en
señó  mal y  los oficiales de la
encuesta  eran especialmente
obtusos?  ¿Qué pensamos el
78%  (sic)  de  oficiales  que
cuando tenemos que tomar de
cisiones  bajo presión abando
namos o modificamos el Méto
do,  la única técnica que se nos
ha  enseñado para tomar deci
siones...el usual embrollo de la
Escuela de Estado Mayor (Staff
College),  “...está  claro que
no  lo enseñan adecuadamen
te,  “...qué  puedes esperar
de  una Escuela de Estado Ma
yor  Conjunto ..  no va a lo fun
damental..

“El  Método tal como lo ense
ñan  no se usa porque cuando
se  va mal de tiempo, es embro
llado,  lento, no tiene en cuenta
la  experiencia  o  los  conoci
mientos previos y finalmente, y
es  lo  más nocivo, no parece
producir  decisiones significati
vamente mejores.” “Si tengo ra
zón,  y  el Método es un fiasco,
nunca  mejoraremos ni  la cali
dad  ni la oportunidad de nues
tro  planeamiento. El Método es
la  versión del traje  nuevo del
emperador, todos lo elogian de
boquilla pero poca gente lo usa
realmente como se enseña y la
distorsión  resultante está da
ñando todo”.

¿Importa?,  se pregunta  el
autor. Y  contesta: “jYa lo creo
que  sí, porque la calidad de las
decisiones  depende de ello!”
Porque  además, sigue expli
cando, no da tiempo a hacerlo:
Hay  un mundo de diferencia

entre  la clase’de planeamiento
múltiple  requerido para tratar
una  crisis en el  nivel estratégi
co  y  el jefe  de un escuadrón
que  tiene que 4errotar una po
sición  enemiga a 3 Km mien
tras  espera  un contraataque
enemigo dentro de 20 minutos
y  la compañía de Infantería que
lleva asociada todavía está em
bebida  en el  último ataque...
Pretendemos que el jefe de es
cuadrón haga la versión abre
viada  del  Método, el llamado
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planeamiento expedito, cuando
sabemos que ni él, ni su atare
ada  yunta de infantería harán
nada de eso. Tendrán suerte si
tienen 30 seguns  para echar
un  vistazo a un mapa polvo
riento  subidos en la torreta del
carro del primeroAun  peor,
torturamos a nuestros jóvenes
oficiales y  suboficiales con los
misterios  del  Método” (,les
suena algo de esto que va di
ciendo el teniente coronel?).

El  autor concluye diciendo:
“Tenemos un problema: Al Mé
todo,  que es el proceso central
de  decisiones del Ejército, le
falta  utilidad y en consecuencia
credibilidad’. La bibliografía re
coge  una encuesta, iuna tesis
doctorali,  artículos y libros in
gleses y  norteamericanos que
ponen al Método pringando.

El  mayor STORR lleva una
temporada argumentando que
los cuarteles generales son tan
grandes que generan su propia
ineficacia,  que el  Método es
inaplicable, lentisimo y farrago
so,  y que hay que dar belige
rancia a la intuición y la expe
riencia  del jefe  (de hecho, a
uno  de estos artículos lo titula
La  Perdición por el  Método).
Dice:  “Ahora  desde sección
hasta división tardamos en ha
cer  las cosas cuatro veces más
que  en la  II Guerra Mundial,
pero el problema es que no te
nemos ese tiempo... En guerra
real,  con enemigo verdadero,
capaz y reactivo, si reaccionas
a  esa vocidad  el enemigo se
te  anticipará. Sus acciones ha
rán  irrelevante tu plan. Te ven
cerán  haciendo algo muy sen
cillo  pero muy rápido. Es difícil
completar  el  Método cuando
tus  trincheras están siendo in
vadidas...  A  nivel sección, el
simple hecho de mirar el terre
no  y decir a los jefes de pelo-
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tón  que se vayan a la izquierda
o  a la derecha se ha convertido
en  un planeamiento completo
de  Estado Mayor con mapas
POONHA (si no sabes lo que
son,  no preguntes)... Teórica
mente  es posible crear cosas
como  matrices de sincroniza
ción1 pero no tenemos eviden
cia de que prepararlas afecte ni
pizca a la batalla..

Según STORR, el Dr. KLEIN
encontró, tras analizar centena
res  de maniobras que  “a las
cinco  horas los planes de briga
da  son irrelevantes -  la  situación
ha  cambiado más allá de las
premisas del plan original.. .(asi
que) estás malgastando el tiem
po que no tienes y engañándote
sólo a ti, no al enemigo”.

Bueno, pues los artículos de
DIGGINS y  STORR encontra
ron  respuesta en el nutrido co
rreo  de los lectores de BAR en
el  TiIt Vard:

“He  leído con gran interés el
articulo de DIGGINS, mi propia
experiencia de enseñar oficia
les  me dice que tiene toda la
razón.. .me parece extraordina
rio  que se haya introducido el
Método,  pieza tan  importante
en  el  equipo  del  oficial,  sin
comprobarlo  adecuadamente
en  el campo”, dice el  teniente
coronel Chapman, de la Escue
la  de Estado Mayor. “He goza
do  con el artículo de STORR”,
escribe  el  coronel  británico
SHELDON, del EM de la UEO.

Por  su  parte,  el  mayor
WENT  (proto a lo que parece)
defiende  el  Método sin empe
ñarse  mucho, diciendo que es
te  curso piensa dedicar tiempo
a  comparar intuición y Método,
aunque reconoce que “hay que
desarrollar  en los oficiales la
decisión intuitiva” (o sea, la que
hacemos todos y  (uego trata
mos  de justificar con el  Méto

do),  y que “no hay sustituto pa
ra  una profunda comprensión
del  espacio de batalla”.

El  coronel Mc Ninch, de heli
cópteros de ataque, que califi
ca  el articulo  de  STORR de
“fascinante”, encuentra que la
causa  puede estar en que las
experiencias recientes han sido
de  planeamiento lento y  órde
nes  largas, y no han alentado
la  velocidad. “Probablemente el
proceso  de la decisión es de
masiado largo”, pero lo que im
porta no es el ahora, sino cómo
reaccionaremos cuando haga
falta:  “,Practican  los jefes de
GU cómo conseguir un ciclo rá
pido de la decisión con un Es
tado  Mayor pequeño?”

Pero  el  que más aclara la
cuestión es el mayor PURDY,
para  quien “el  Método (Com
mand  Estimate) es un procedi
miento  americano  diseñado
para  su sisten’a de mando, en
el  cual el EM ejecuta el Método
y  presenta una serie de opcio
nes  al jefey  en el que “no
ha  lugar para la experiencia o
la  reacción  visceral  del jefe
hasta queel  Método esté com
pleto.  Nosotros (el Ejército bri
tánico) hemos adoptado el Mé
todo  a pesar que el  procedi
miento británico para formular
un  plan es distinto del america
no...El  Método fue  diseñado
como  herramienta de EM y es
demasiado tortuoso y  burocrá
tico  para la mayoría de nues
tros  mandos, de ahí los resul
tados  de la  encuesta citados
por  DIGGINS”.  Y  prosigue:
“Los  gurús de la  Doctrina  se
han olvidado de tener en cuen
ta  la necesidad fundamental de
sencillez,..  En definitiva dejé-
monos de este  Método... Des
de  luego, debajo del  escalón
brigada,  e! Método es una he
rramienta inadecuada”.

(*Les aseguro que los de Doc

trina  de aquí son inocentes; un
día les contaré toda la historia).

TRIBOLOGIA
(Tribologie, Stefan RflCHKE,
Soldat und Technik 8/2000)

Si  usted no había oído jamás
hablar de tribologia, no se pre
ocupe;  asi estabamos todos
hasta  este número de Soldat
und  Technik,  gracias al  cual
podemos  informar a nuestros
amigos,  después de  que de
muestren que no lo saben, que
tribologia es la ciencia que tra
ta  de reducir la fricción, el des
gaste y el rozamiento.

CIS  Y OTRAS SIGLAS
(Comando e controllo, Angelo
Paoifici,  Rivista  Militare
5/2000)

En  la Rivista Militare, un ge
neral italiano se ocupa de las si
glas  C2,  C21, C3,  C31, C41,
C4l2,  CIS, C4IEW, C4IEWSR...
“Todo empezó cuando éramos
jóvenes, dice el general, cuando
vimos  por primera vez la sigla
C2  en las publicaciones de la
OTAN, y nos decíamos ¿qué es
eso de Command y Control: el
que manda es obvio que contro
las...  Desde entonces ¡cuánta
confusión...  Cada país, espe
cialmente si es de lengua latina,
al  adoptar todas estas siglas las
ha  interpretado según su propia
percepción”. Desgraciadamente
la  confusión alcanza también a
ingleses y americanos. El articu
lo  repasa los 4ersos  niveles de
significado de esta creciente fa
milia de siglas que han ido aña
diéndose  a las dos primeras
“cés”,  y al hacerlo va poniendo
de  manifiesto los errores, ma
lentendidos y trabalenguas que
se  encuentran  en  los textos
“otánicos”y ang(osaj’ones (no di

go  nada si encima están tradu
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cidos  ).  Mi fe en el AAP-6 (el
Glosario  de  la  OTAN) se  ha
tambaleado desde que sé que
los ingleses lo critican.

De  hecho, los ingleses lla
maron  a su  reglamento Com
mand y no Command y Contml
como exigía la muletilla, lo mis
mo  que hicieron los america
nos  con el  Batt!e  Command.
Además, el autor ha descubier
to  que los ingleses prefieren
CIS  y los americanos C4S, pe
ro  que las dos siglas quieren
decir  lo mismo; y nos informa
de  la  existencia  de  un C2IS
que  no conocíamos. Pero, so
bre  todo, aclara -es un decir-
que  la ‘i” de estas siglas, si no
es  “inteligencia” es  “informa
tion”  yen realidad lo que quiere
decir es “informática”.

FUERZA DE TAREA FAITH
(Task  Forne Faith, Anthony R.
Garren, !NFANTRY, Sep-Dec 99)

No  se  si ustedes  conocen
aquella  memorable Fuerza de

Tarea Smith que publicó la Mili
tary  Review hace muchos años,
que resumía el estado de impre
paración  en que la Guerra de
Corea sorprendió a Norteaméri
ca. “No more Task Force Smiths”
se convirtió en una consigna. Pe
ro  el’desastre de Smith no fue
único,  y GARRETT nos cuenta
en  este número de lnfantry el
desastre de la AGT “Faith”, antes
“MacLean”, en la orilla oriental
del  embalse de Chosin a fines de
noviembre de 1950.

La  AGT se formó con unida
des que no habían estado juntas
nunca y que fueron llegando en
días sucesivos a la zona; de he
cho,  uno de los batallones asig
nados nunca llegó al embalse.
Cuando el 27 de noviembre reci
bió fuego el batallón del teniente
coronel Faith, el coronel MacLe
an  pensó que era de armas pro
pias, y se adelantó en la nieve a
detenerlo. Cuatro veces herido,
cayó en manos de los chinos.

El  teniente  coronel  Faith

asumió  el  mando de los dos
batallones  y  la  artillería,  y  la
AGT  Faith así constituida, estu
vo  combatiendo  seis  días  y
perdiendo mandSs claves cada
vez  que atacabdrí los chinos.

La  única radio vehicular se
estropeó el 27 de noviembre, de
modo que ni los batallones, ni la
artillería  pudieron comunicar
con el puesto de mando: el pro
blema llegó hasta el nivel com
pañía.  Había teléfonos que no
servían cuando la AGT empezó
a  moverse. Los agentes de en
lace  habrían resuelto el proble
ma,  pero estaban entorpecidos
por su calzado contra el frío. Así
que  la AGT perdió mucha cohe
sión y capacidad de mando.

El  29 de noviembre, el gene
ral  Barr puso la AGT a las ór
denes de los marines que ope
raban en la orilla oeste del em
balse,  pero desgraciadamente
tampoco  hubo enlace.  El pri
mero  de diciembre, Faith deci
dió  romper contacto para evitar
ser  destruido. El planeamiento
fue  precipitado y  hubo unida
des  que  sólo  se  enteraron
cuando vieron moverse a la de
al  lado. El  plan debería haber
contemplado la posibilidad de
un  ataque nocturno de los chi
nos,  pero no lo  hizo, así  que
las  unidades, sin preparación
no  supieron contraatacar. Para
dar ejemplo, Faith encabezó un
contraataque  y  cayó  herido
mortalmente.  A partir de  ese
momento, la cadena de mando
desapareció  y  cada uno miró
por  sí. Algunos se  sentaron y
no  quisieron moverse. En total,
de  los  2.500  hombres de la
AGT,  sólo llegaron 1050 a las
posiciones  de los marines en
Hagaru-ri; y de ellos, solamen
te  350 aptos para el combate.

.L  S. T.
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HABLAN LOS MILITARES
Testimonios  para la historia. (1939-1996)
Miguel Platón.
Editorial Planeta. Madrid. 2001.

“Jadie podrá negar lo  especial-
‘tiente  llamativo que resulta el títu
o  de este libro, redactado y firma-
lo  por un prestigioso periodista y
?scritor civil, que ha contado con la
axpresa colaboración de un impor
tante  núcleo de militares que, en
su  períodos de actividad profesio
nal,  han ocupado los  más altos
puestos del escalafón correspon-
diente y que en esta ocasión han considerado un de
ber  romper, por una vez, el silencio característico de
quienes visten el uniforme.

Es  de común conocimiento que, a partir de los últi
mos años, planea sobre amplias zonas de la juventud
española un determinado clima de opinión anti-militar
que  debilita la percepción nacional de la conciencia de
defensa y que se ha materializado en el mayor nivel
de  objetores en Europa. Los promotores del libro esti
man que, en gran medida, este clima adverso es fruto
de  una información deficiente, cuando no de la mani
pulación interesada.

Hoy  día, la información es una de las grandes con
quistas del hombre y rebasa, por sí misma, el simple
horizonte profesional. Sólo puede entenderse que un

LITERATURA

.

En  1946, en  nuestra  Patria  y
coincidiendo con la pelicula ‘Los
últimos  de Filipinas”, se publicó
la  cuarta edición con prólogo de
Azorin,  que no fue registrada y,
en  consecuencia,  tampoco fue
difundida.

Ahora, y basándose en esa cuarta
edición, el Ministerio de Defensa re
edita la obra ‘El sitio de Baler’ corre
gida  y aumentada con importantes
documentos y testimonios que com
pletan la visión histórica de aquellos acontecimientos.

Los nietos del autor, D. Juan Luis Cámara Martin-Cere
zo  y D. Angel Marqués Martin-Cerezo, ambos coroneles
del  Ejército del Aire, podrán sentirse orgullosos de la
magnífica obra que vuelve a salir a la luz gracias a sus
desvelos. Del mismo modo, todos los lectores se senti
rán agradecidos por haberse puesto a su disposición la
obra del último cronista de Indias, del último cronista de
la  Infantería del Ejército de Tierra español.

o. c. p.

hombre vive perfectamente inmerso en el mundo de
hoy  cuando, correlativamente, podemos decir de él
que  es un hombre informado. Cabria añadir todavia
que el autentico hombre de hoy es aquél que, más que
informado, está bien informado,

Para  alcanzar este alto nivel necesario de buena in
formación, el libro referenciado pretende, sobre todo,
ofrecer a la opinión pública unos conocimientos de pri
mera mano sobre una parte de la historia de España en
la  que los generales y almirantes que intervienen en él,
tuvieron con frecuencia una participación destacada.

La cuidadosa lectura del amplio temario comprendido
en  los diversos capítulos que lo componen, demuestra,
con creces, que la actitud de la institución militar ante
las  grandes decisiones nacionales no tuvo otra referen
cia  que la del interés general de España, respaldada.
en todos los casos, por una gran mayoría social.

Como no podía ser menos, el librd rinde su homenaje
a  todos los militares que dieron la via  por España, en
cumplimiento de su deber, a lo largo de los años con
siderados en la obra, tanto si cayeron en combate, en
acto de servicio o en el callado cumplimiento del deber
diario, haciendo una especial mención de quienes fue
ron  victimas del terrorismo.

Se  trata de un libro que permite valorar el comporta
miento intachable de unas Fuerzas Armadas que, al
tiempo que garantizaron la seguridad exterior de España,
contribuyeron decisivamente a su estabilidad interior.

J.  u. P.;1]
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3drid. 2000.
Dndiente a los meses de no
)97,  la revista 4iSi  publicó
lemorias  del 98 en el que se
co  ‘paisajes’. En ellos se tra
co  momentos distintos que se
amente tratados por la biblio
as  librerías con motivo de la

Martin  Cerezo, último cronista
3S  ediciones que había tenido
Jición vio la luz a finales de

só  nuestras fronteras, siendo
nulada su lectura al ser decla
cadetes de las academias mi-
Esta  recomendación data de
que  el DO n° 114 de nuestro

adquisición para las bibliote
onsiderar que su lectura sería
los  militares.
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donado.
2000.

j,  el  texto es una recopilación de
blicados, sobre un tema muy inte
o:  la historia y vida del empleo de
;ión, del cuerpo de suboficiales. El

que  los diferentes ensayos han
tas épocas, lo cual no es óbice pa-
fisión de este cuerpo tan necesa
namiento de las unidades.
rito  centenario de la creación del
el  Ejército de Tierra concedió es
itecimiento y promovió actividades
incluirse muchos de los trabajos

Dbra. Un análisis de la misma nos
el  amplio marco que abarca, per

solo  libro aspectos muy variados.
páginas se recoge una historia no
de  la evolución de los Ejércitos
hasta nuestros días, en un alarde

GUERRILLEROS
LA  INDEPENDENCIA

el  Católico”.

maria,  la
nida  como
fiolenta  y

extrema de la fracción de pue
blo  que renuncia a sucumbir, Y
?sta reacción popular tuvo, en
España, su más clara expresión
moderna, a lo largo de los seis
años  comprendidos entre 1808
y  1814, en la guerra contra la
invasión napoleónica. Una reac
ción  que distó mucho de cual
quier clasificación clasista. Para sumarse a ella basta
ba  ser español y, como tal, patriota. Hubo guerrillas
mandadas por médicos, por agricultores, por militares,
por mujeres y por curas. Fue la nación en armas.
Es  evidente que hay en ello un aspecto muy particu

lar que, forzosamente, debe llamarnos la atención. De
las algo más de 300 partidas guerrilleras actuantes en
la  Guerra de a Independencia que han sido contabili
zadas  históricamente, por lo menos veinte de ellas
fueron organizadas y mandadas por clérigos.

Es,  esta última, una dimensión de la guerrilla muy
poco  conocida y enormemente interesante. Dentro
del  fenómeno guerrillero, el texto reseñado singulariza
las  denominadas Partidas  de Cruzada” lideradas o
formadas en su amplia mayoría o totalidad por sacer

de  erudición que creemos muy im-  —.

portante para el conocimiento de la  stRcFxtExL
vida  militar y especialmente de su  -

orgánica. Más adelante, la obra pre
senta a través de diez ensayos, una
panorámica que abarca asuntos co-
mo  las misiones del suboficial, el
suboficial como auxiliar del mando,
el  sargento ante el Ejército profesio
nal.  Concluye el texto tratando dis
tintos  aspectos de la conmemora  _______________

ción del V centenario.
No quisiéramos terminar la reseña de este libro sin

dejar  constancia de su redacción que permite al lector
un  fácil seguimiento de los temas tratados. Su visión
del  cuerpo de suboficiales es muy ajustada a lo que
con seguridad, opinan todos aquellos que los han teni
do  bajo sus órdenes. Concluimos con una afirmación
del  autor: El suboficial de ahora y  de siempre, debe
poseer en grado sumo: Amor a la Patria, como sinó
nimo de servicio; disciplina consciente; sentimiento del
honor y lealtad recíproca.

P.  R. y.

dotes católicos del clero regular o secular, o miembros
de órdenes religiosas.

Parece necesario resaltar que, por encima de la ine
vitable improvisación inicial en una reacción popular
generalizada como la que se está considerando, la
guerrilla  en todas sus formas  quedó muy  pronto
enmarcada dentro de la normativa y la disciplina mili
tar  como se demuestra por el Reglamento de Partidas
y  Quadrillas dictado el 28 de diciembre de 1808 por la
Junta Central Gubernativa en Sevilla.

El  primer documento dirigido concretamente al alista
miento  del clero con especificación de distintivos y
rangos, grados y sustento, se denomina Edicto Gene
ral  y fue  promulgado por la Junta de Badajoz con
fecha  29 de abril de 1809. Su lectura es altamente
ilustrativa sobre el ambiente patriótico del momento.

Finalizando  el mismo aiSo de 1809, se publicó el
Reglamento de las  Partidas de Cruzada redactado
personalmente por el padre fray  Manuel de Santo
Tomás de Aquino, zaragozano, de la Orden del Car
men Descalzo. Aunque existiera, inicialmente, para los
religiosos y el clero secular, +  problema de conciencia
de  empuñar las armas en defensa del altar y el trono,
de  la religión y la patria ante los impíos invasores, la
doctrina del padre Manuel se extendió rápidamente y
actuó con la máxima eficacia.

El  libro presentado es, probablemente, el  primero
que  se publica en España sobre el tema indicado y
con  la aportación de una muy importante colección
de  datos y  documentos, además de una extensa
bibliografía.

.J. u. p.

ns  sobre
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:p1  i:  HOST NATION .  27
:erstuungskommando, Bezirk der Pyrenen.
Der  Bericht behandelt eme interessante Herausforde

•  wng  des Heeres. Es wird eme informative Aufgabe über
Einstze  der multinationalen Einheiten durchgeführt. Der
Bericht zeig t  teilweise dic  Durchführungsprobleme der lo-

-   9istischen Auftráge des Führungsstabes der Unterstüt
uuijkommandos,  als sic die Rolle der Host Nation spie
len.  Es wh  dic logistiche Tátigkeit, dic Notwendigkeit des
richtigen Planen und die passende Beratung der Kontroll
behórde Cd  Rechtsberater genau erklárt. Die im Bericht
ausgedrückte Erfahrungen stellen em aktueller und gelege

_.er  Qberblick der verschiedenen Tátigkeiten, im besonde
Personalunterstützung. und der Nachschub-,

s-  und tnstandsetzungsbereiche. Gesetzliche
id Wirtschaftsverwaltung schlieaen dic Arbeit.

AISCHE IDENTITÁT BEl DER SICHERHEIT
¿ERTEIDIGUNO8

LUIS  Mndrés Martín. Oberstleutnant. Artillerie.
Der Autor erklárt dic Zweifel über die jetzige Rolle der

NEU bei der europáischen Sichertieit. Es wird
werlauf  seit dem Brüsseleinkomrnen von 1948
igen  Einkomrnen von Nizza 2000, sowie dic
Haltung der Mietglieder var der máglichen Ent
EU analysiert. Der Autor nennt fünf Móglich

qt  danach über die Zukunftsperspektiven. Dei

N  í:  NATION ANPHJTRYONNE27
..ommandement de Soutien Logistique,
Réglon des Pyrénées.

 Eq,,quant  Un travail de divulgation sur les queslions
d’emploi des unités multinationales, ce document fait face á
un  dáfit qui intéresse aux Armées. Qn y montre une partie

laoblématique  du développement des missions el des
u         tches logjtiques dans lesquelles sant immergés les Etats

majors de*Commandements Logistiques en tant que Na

onpp.tiitryonne.  La réalité quimplique en tout moment
á&1lté  logisilque, le besoin d’une bonne planif’cation ainsi

   .qwJagpate  assistance dassesseurs et de juristes en
soni  parfaitement exposés. Les expériences versées tout

l..ges  articles du Document compíétent la vision ac
tulfietadéquate  des Fonctions, particuliérenient celles qui

t’”hrfráttrsoutien  du Personnel, a l’Approvisionnement et
aMJ4ajpp.  Les aspects légaux et ceux relatifs 5 ladminis
I1!TÓfl  économique concluent ce travail.

EUROPÉENNE EN SORETÉ
8

‘drés  MartIn.  Lieutenant-Colonoi.  Artillerie.

Je  cet  article  éclaircit  les  doutes  sur  le  rále  que

ment  I’U.E  et  I’tJEO  en  ce  qui  concome  la  SO-

nne.  II  fait  une  Mude  chronologique  des  événe

nt  eu  lieu  depuis  le  traité  de  Bruxelles  1948  jus

traité  de  Nico  2000,  et  it  cite  cinq  possibles  lig

jite  des  membres  qui  sant  dans  l’attente  de

Autor  verbindet es mit dem WiederaufbauprozeR der eu
ropáischen Verteidigung, der durch die verschiecWnen Em
kommen  der letzten Jahren begründet ist.  Zwrn SchluB
hebt der Autor dic Bedeutung des spanischen Vorsitzes im
Jahre 2002 wie einen neuen Schritt bel dem europáischen
Aufbau hervor.

HEER-HUMANITÁRE ORGANISATIONEN:
EINE SCHWIERIGE BEZIEHUNG72
Juan Batista González. Oberst. Artillerie. 1 g.

Durch den Begriff “Militár Strategie”, der im Weilbuch
der  Verteidigung beschrieben st, benutzt der Autor dic dou
tliche  Móglichkeit, dic  dic dort testgesetzten Krisen- und
Konfliktszenerien anbieten, um dic  beste Lósung zur Zu
sammonarbeit zwischen dem Heer und don Organisatio
non,  die nicht von dor Regierung abhángen, darzustollen.
Unter der Voraussetzung, daIs die Anwesenheit auf den Kri
sengebieten der Militárorganisationen und zivilen Organisa
tionen nótig ist, erklárt der Autor dic  Rolle diese Organisa
tionon sowie dic gegenseitige Vorteile der Verstándnis und
Zusamrnenarbeit miteinander. Der Autor erkennt MiRtrauen
zwischen den Organisationen, führt er aber deutlich und
emnfach Gegengrúnde an. Er stellt einen Bericht zur Bestim
mung der zivilen Organisationen, die im Rahmen dar Koo
peration mit den Streitkráften arbeiten kónnen, var. Zum
SchluR analysiert er dio geeigneten Organisationen für dic
beschrieben’ Zusammenarbeit.

possibles voies dévolution de l’Union Européenne. L’auteur
se demande par la suite quelles sant les perspectives de tu
ture et les soumet au processus de reconfiguration de la dé
fense européenne en raison des différents traités qui ant eu
lieu durant ces demiéres années. II accorde une grande im
portance a la présidence espagnole de 2002 la voyant cern
me un échelon de plus dans la constaiction ouropéenne.

ARMÉE-ORGANISATIONS HUMANITAIRES:
UNE RELATION COMPLIQUÉE72
Juan Batista Gonzalez. Colonel dArtillerie. DEM.

En  réfléchissant sur le concept «Stratégie Militaire» que
décrit le libre blanc de la Détense, rauteur profite de la bon
no  occasion quoffrent les théátres de conflits et de crises
qui  y sant défmnis, pour décrire la meitldore façon de coopé
rer  entre armées et organisations non gouvernementaíes.
En  partant de la prémisso quil  faut tenir compte des ac
teurs militaires et civils dans la zone, it indique clairement
les  tíos  5 jouer par chacun d’eux et le bénéfice réciproque
qu]ls  peuvent tirer de leur entente et de leur coopération.
Lauteur  reconna?t l’existence dune  certaine méfiance de
part  et dautre, mais il démontre clairernent le manque de
consistances des raisonnements qui  lexplique. II fournit
une  étudo objective sur les organisations civiles pouvant
sintégrer  au cadre de la collaboration avec les forces ar
mSs.  Fmnalement u réfléchit sur le genre dorganisations le
plus convenables 5 ces collaborations.
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.D
riTO  NAZIONE ANFITRIONE .  27

uanoo  di Appoggio Logístico, Regione dei Plrenei.
It  documento affronta una afida rnolto interessante

serciti,  dato che svolge uno scopo di divulga
)posito  delle questioni delluso  di unitá mul

presenta una parte dei problema dello svi
sioni  e azioni ligistiche nelle vengono coin
ti  Maggiori dei Comandi Logistici e la  situa
Nazione Afritione. La realté che suppone 09-

yiuiu  attivité  logistica, la necessitá di  una buona
pianificazione cosi  como l’opportuno consiglio di  inter
ventori  egali,  sono argomenti ampiamente spiegati.

-  Le esperienze che appaiono negli articoli del Documen
to  comple  no una visioneattuale e opportuno delle Fun
zioríi,  specialmente Appogio al Personale, Approvvigio
namento e Mantenimiento. Gli aspetti Legali e la Ammi
nistrazione Economica chiudono questo lavoro.

A  EUROPEA
CUREZZA E DIFESA8

Jose Luis Andrés Martín. Tenente-Colonnello. Artiglieria.
L’autore, nell’articolo chiarisce i dubbi a proposito dei

‘uoIo  che svolgono rispetto alla sicurezza europe la UE

e  la VEO.. Uno studio della cronologia dei fatti a partire
dal  trattato di Bruxelles dei 1948 fino alio scorso trattato

2000,  i modelli del comportamento dei mo
all’attesa  delle possibili vio di evoknione

Europea,  lautore  considera cinque posibi

lité.  Posteriormente si chiede quali sono le previsioni di
futuro,  e  le sottomette al  processo di rinfigurazione
della  difesa europea motivata dai diversVt(attati che so-
no  stati firmati negli ultimi anni a questo proposito. Con
sidera  la  presidenza spagnola del 2002 un fatto impor
tante.  un gradino in piü nella costruzione europea.

L’ESERCITO-ORGANIZZAZIONI UMANITARIE:
UNA  RELAZIONE COMPLESSA72
Juan  Batista González. Colonnello di Artiglieria.
Diplomato dallo Stato Maggiore.

Quando  considera il concetto di  ‘Strategia Militare”
che  descrive il libro bianco della Difesa, lautore si  serve
dell’opportunitá  chiara che presentano gili  scenari dei
conflitti  e crisi Ii descritti, per sviluppare il niiglior modo
di  cooperazione tra  gli Eserciti e  le Organizzazioni non
Governative, sottíntesa le premessa che bisogna dispo
rre  di mezzi militan e civili nella zona, descrivendo chia
ramente  il  ruoli di  ognuno di  essi e  il beneficio mutuo
che  si  ottiene con la compresione e la  cooperazione.
Ammette una certa-diffidenza in ambedue le organizza
zioni.  ma espone in modo semplice ed evidente, la poca
forza dei motivi. Fornisce uno studio por determinare co
mo  le organizzazioni civili possono integrarsi in un ambi
to  di collaborazione con le Forze Armate. Finalmente, ri
flette  a proposito del tipo di organizzazioni che possono
essere idonee por le collaborazioni.

:u’     ‘Á f
..,uMtrlu:MOSTNATION27

.ogistic  Support Command,
Regional Command of the Pyrenees.

The  document faces an interesting challenge for the
Armies since it deals with issues related to the employ
ment  of rnultinational units. It focuses on aspects of the
questionf  the development of  logistic  missions and
tasks  affecting Logistic Command Staffs in the role of
Hast  Nation. The facts that are associated to logistic acti

“ities.  the requirement of a good planning as well as the
appropriate advice of auditors and legal advisers are tho
roügFfly *plained.  The articles of the document incorpo
rate lessons learnt that cover an updated and timely view
of  ttievarious  functions, particularly Personnel Support,
Supply and Maintenance. The work is concluded with the

treatme.nt of Legal and Financial Adrninistration aspects.

EUROPEAN IDENTITY
OF  SECURITY AND DEFENCE8
.Jpsé Luis Andrés Martin. Artillery. Colonel.

In this article, the author solves certain questions rela
ted  ta.the role developed by the European Security, EU
añdWEU.  It isa  chronological study on the events follo
wing  the 1948 Brussels Treaty until the recent Nico Tre
aty,  signed in the year 2000, the behavioural patterns of
the  members who are awaiting the possible evolution Ii
nes  of  the’ European Union. The author envisages five

options. Then, he considers the possible prospects that
are  conditioned by the reconfiguration process of  Euro-
pean Defence leaded by the various treaties on this mat
ter  that have been signed in recent years. The importan
ce  of  the Spanish presidency in tho year 2002 is stres
sed  as another milestone of the European construction.

ARMY-HUMANITARIAN ORGANIZATIONS:
A  COMPLEX RELATIONSHW72
Juan  Batista González. Artillery Colonel.
C&GS Graduate.

While  considering the ‘Military Strategy” concept des
cribed in the White Book of Defence, the author takes ad
vantage of possible confiict anctcrisis scenarios defined
in  this paper in order to develop the best possible forrn of
co-operation between Armies and Non-Governmental Or
ganizations. Once the presence of military and civilian ac
tors  in the area is accepteci, he clearly pinpoints their res—
pective roles, and the mutual advantages of their synergy
and co-operation. A centain reciprocal mistrust is detected
in  both types of organization, but a simple and obvious re
asoning  shows the lack of coherence of the arguments
explaining that mistrust. A target study is provided to spe
cify  the civilian organizations that are hable to be integra
ted  into co-operation frameworks with the Armed Forces.
Finaily, there is an insight into the type of organizations
that  are suitable for this co-operation.
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